CUADERNOS MARISTAS  Nº 15
PRESENTACIÓN


La canonización de Marcelino Champagnat nos hace echar una «mirada retrospectiva» a las luces de la época correspondiente a l a primera  mitad del siglo XIX cuya mentalidad social y espiritualidad religiosa le marcaron fuertemente.


Si la formación del seminario no dejaron  «rastros palpables» en sus escasos escritos, sin embargo, esa formación le marcó fuertemente en el plano de la «práctica del ministerio sacerdotal».


Esta impronta, comunicada a través de sus conversaciones y con su ejemplo, sus sucesores inmediatos la supieron leer y nos la han trasmitido en sus informes.


Aunque ciertamente de segundas mano, nos es posible descubrirla por un paciente análisis, ya iniciado en la publicación de anteriores «Cuadernos Maristas». Análisis que será continuado en este trabajo, cuyo resumen presentamos a continuación.
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El 24 de septiembre de 1836, Marcelino Champagnat emitía sus votos religiosos en la «Sociedad de María», recientemente aprobada por Roma el 11 de marzo anterior.

He aquí cómo  los primeros Hermanos biógrafos: Juan Bautista, Avit, y Silvestre, expresan los sentimientos de Marcelino al anunciar esta aprobación.

«Dios concedió al Padre Marcelino, por esta misma época (1836), el más gran consuelo que pudiera desear, a saber: «la autorización por la Santa Sede de la Sociedad de los Padres Maristas ... Expresar la alegría, la dicha y el consuelo que el Padre Champagnat experimentó al recibir esta noticia es algo imposible».

«Al enterarse que Gregorio XVI había autorizado la «Sociedad de los Padres Maristas», el Padre Champagnat, que tanto había hecho por la Sociedad, experimentó una gran alegría. De inmediato escribió al Padre Colin para pedirle le dejara «emitir los votos» ».

«Diré, de paso, que el venerado Padre se sintió tan alegre al recibir esta feliz noticia, que inmediatamente nos la dio a conocer con un «gozo cordial» realmente extraordinario».

Retomemos las etapas, durante cerca de veinte años, de las relaciones de Marcelino con esta Sociedad Religiosa en vías de constituirse. Para acercarse al hombre y al fundador de los Hermanos Maristas, tendremos que referirnos a otros documentos.

1.- 1813-1816 en el Seminario «San Ireneo» de Lyon

Desde su ingreso en el Seminario se encuentra con Juan Claudio Colin, Esteban Déclas, Esteban Terraillon, Juan Vianney ...Al año siguiente conocerá a Juan Claudio Courveille. 

Forma parte del «grupo de los doce compañeros» a quienes J.C. Courveille presenta su «proyecto de una Congregación de Maristas»
, y, junto con ellos, firma un «formulario de adhesión» en 1836

En el transcurso de este mismo año Marcelino insiste que haya «Hermanos» en el proyecto, a lo que le respondieron: «ocúpese pues Ud. de eso»
 .

El 23 de julio de 1816, se encuentra en Fourvière junto con sus Compañeros, para poner sus personas y su proyecto bajo la protección especial de María
.

2.- 1816-1823: a La Valla, el Vicario Champagnat, solo, funda a los Hermanos

  M. Champagnat se mantiene en relación con el iniciador del proyecto marista, Juan Claudio Courveille. En 1816, fue vicario en Verrières y en agosto de1817 fue  trasladado a Rive en Gier por el Vicario General Bochard, quien  no logra asociarlo a su proyecto de sociedad diocesana de sacerdotes. 

Para comprar la casa donde había instalado a «su dos primeros Hermanos», M. Champagnat acude a M. Courveille para adquirirla en «copropiedad». El P. Detours conserva una «vieja tradición» según  la cual M. Courveille visitaba con frecuencia a M. Champagnat y actuaba como el jefe, haciéndose llamar Superior General de los Hermanos de la Valla, teniendo agentes en Cerdon, en el Delfinado y en otros lugares
.

A partir de 1820, el Vicario se encuentra abocado a numerosos problemas respecto a sus Hermanos Enseñantes, suscitados por el Inspector de la Academia Guillard y por las contradicciones provenientes tanto del párroco de La Valla como de una «campaña de denuncias» ante Bochard. Respirará más tranquilo con la llegada de Mons. de Pins, como Administrador de la Diócesis de Lyon (febrero de 1824).

Por otra parte, varios testigos insisten en la unión íntima que los primeros compañeros conservan entre sí: correspondencia, encuentros, entre los cuales los «retiros pastorales anuales»
.

3.- 1824-1826 Primera comunidad de Sacerdotes
Uno de los primeros aspirantes Maristas, Juan Bautista Seyve, viene a ayudar a M. Champagnat durante algunos meses (noviembre de 1823 a abril de 1824), pero se ve obligado a retirarse a consecuencia de algún «despropósito imprudente» respecto al Párroco.

Desde marzo de 1824, el Consejo Diocesano de Mons. de Pins, apoya la Obra de M. Champagnat. El 12 de mayo siguiente, autoriza a M. Courveille para que vaya a ayudar a M. Champagnat en su institución de «Hermanos de las Escuelas». Aconsejado por el Superior del seminario San Ireneo, M. Gardette, fue M. Champagnat quien solicitó que M. Courveille fuese enviado a La Valla.

El día siguiente, 13 de mayo, los señores Champagnat y Courveille compraron conjuntamente el terreno de l’Hermitage. Esto prueba la confianza que M. Champagnat tenía Juan Claudio Courveille. El Vicario de La Valla, solo, se siente incapaz de llevar a buen término su obra. Sin duda, vio en esta unión con el iniciador del proyecto, un esbozo de la Sociedad de María. Al año siguiente, un tercer aspirante marista, Esteban Terraillon, es destinado, a pesar suyo, al Hermitage (habitado por los Hermanos desde mayo). 

Pero los señores Champagnat y Courveille no logran que los Hermanos acepten la organización de poderes que habían proyectado; en el espíritu de los Hermanos, M. Champagnat era su verdadero Superior. M. Courveille se ve obligado a retirarse en mayo de 1826. Algunos meses más tarde M. Terraillon, quien ha suscitado la «malquerencia» del señor Courveille se retira también del Hermitage
. M. Champagnat se encuentra nuevamente solo: ha perdido un compañero y se encuentra muy afectado por la deserción de M. Terraillon. 

4.- 1826-28 Fluctuaciones: dudas sobre sí mismo

y sobre la Sociedad de María

Los acontecimientos anteriores provocaron ciertos cuestionamientos. M. Champagnat se abrió a J. C. Colin y éste le contestó: «Los designios de Dios están por encima de las concepciones humanas; Dios quiere que por el momento estemos unidos en el espíritu y no en presencia corporal... que los retraso, las contradicciones no nos hagan perder la confianza; las obras de Dios van muy lentamente»
 En mayo de 1827, él escribe un vicario general: «estoy solo, pero a pesar de todo no pierdo el entusiasmo, sabiendo lo poderoso que es Dios ... Tengo siempre una firme creencia que Dios quiere esta obra en este tiempo cuando la incredulidad hace progresos abominables.; quizás quiera otros hombres para llevarla a cabo...»

El 30 de mayo, el consejo diocesano, a petición de M. Champagnat, le otorga a Esteban Séon, 24 años,  para que le ayude. Este joven sacerdote estaba interesado en el proyecto marista de una sociedad de sacerdotes «ocupados en la evangelización». En otoño, el padre Champagnat confía a su joven cohermano sus dudas sobre la rama de  los Padres: «No se debe pensar; yo creo que no habrá otra Sociedad de María que la de los Hermanos... No pienses más». Disgustado, M. Séon, va a hablar con el vicario general Cattet, para que otros sacerdortes se interesen en el proyecto marista.
 El verano de 1828, Antonio Bourdin se incorpora al Hermitage. M. Champagnat retoma la esperanza. Su preocupación ya no será la Obra de los Hermanos, pero la Obra de María, un proyecto más amplio en la Iglesia de este mundo. Así escribía al vicario general en diciembre de 1828: «Desde hace quince años he estado trabajando para la Sociedad de María, cuyo crecimiento está en sus manos, nunca he dudado que Dios no quisiera esta Obra en estos tiempos de incredulidad. Le ruego me haga saber que esta Obra no es de Dios o favorezca más y más su éxito. La sociedad de los Hermanos no puede ser positivamente contemplada como la Obra de María, pero solamente como una rama posterior a la Sociedad ella misma».

5.- 1828-1830: una comunidad de misioneros en el Hermitage

A los padres Champagnat y Bourdin  (el Señor Séon se había ido para Charlieu), se les junta Juan Bautista Pompallier en septiembre de 1829, para aportar una ayuda, tanto en el plano espiritual como en el material y para la animación de los Hermanos. Progresivamente la Comunidad va tomando un «carácter misionero» reconocido por el Arzobispado. 

El año 1830, pródigo en acontecimientos políticos, testimonia los lazos importantes existentes entre el Grupo de Belley y el Grupo de Lyon y el compromiso de M. Champagnat en la organización de la Sociedad de María. Hay cinco cartas de J. C. Colin a M. Champagnat; un viaje de los Hermanos del Hermitage a Belley en enero de 1830; reunión en Belley, solicitada con insistencia por M. Champagnat en octubre, para la elección de un Superior Central (J. C. Colin); en diciembre, elección de M. Champagnat como Superior Provincial del Grupo de Lyon. 

El 18 de diciembre el Arzobispado nombra a M. Champagnat «Superior, a título, de la Sociedad de María», lo que significa un reconocimiento explícito de esta Sociedad y de su nombre en la Diócesis de Lyon.

6.- Desplazamiento de la Comunidad de Misioneros a Valbenoîte
En diciembre de 1830, llega un cuarto sacerdote, Santiago Fontbonne, quien permanecerá en El Hermitage nueve meses, antes de reunirse con Esteban Séon, vicario de Valbenoîte desde enero de 1831.

En septiembre de 1831 Antonio Bourdin llega también a Belley. Dos partidas compensadas con la llegada de Juan Bautista Chanut y luego la de Juan Forest. 

La instalación de los señores Séon y Fontbonne a Valbenoîte, inicia el proceso de separación de los sacerdotes del Hermitage. A petición de J. C. Colin, este Grupo de Valbenoîte elige, en noviembre de 1832, un Superior distinto en la persona del señor Séon. A principios de 1833, M. Champagnat se encuentra nuevamente con un único cohermano, Catherin Servant, quien permanecerá en el Hermitage hasta su partida para Oceanía. 

7.- 1833-1836: Hacia la aprobación de la Sociedad de María,

los votos y la partida para Oceanía

En febrero de 1832, J. C. Colin presentó su idea de un «Cuerpo de Hermanos» compuesto por dos clases: Hermanos Maristas de la Enseñanza y los Hermanos «Josefinos», destinados a los trabajos manuales.
Los Hermanos de M Champagnat se oponen a este proyecto que sacude la estructura de su Instituto, en el cual la diferencia de empleo no conlleva ninguna discriminación.  Este asunto será retomado frecuentemente en las cartas de J. C. Colin, lo que supone un debate bastante vivo (fuerte) entre los dos hombres, sobre esta cuestión. 

Sin embargo, J. C. Colin mantiene al tanto a M. Champagnat de todas las gestiones para la Sociedad de María; insiste en la unidad necesaria ente los Grupos de Lyon y de Belley; Le reitera su confianza: «No estoy alejado de pensar que será por medio de Ud. que la Sociedad se consolidará en la Diócesis de Lyon».

Se ha visto en la introducción la reacción de M. Champagnat ante el anuncio de la aprobación de la Sociedad. Solicita de inmediato emitir los votos y este apresuramiento edifica a J. C. Colin. El 24 de septiembre de 1836, con la ocasión de la reunión para elecciones, los Maristas presentes son ubicados por «orden jerárquico de edad»: Champagnat se encuentra entere Colin y Terraillon. Después de la elección, M. Champagnat dirige unas palabras al recién elegido Superior General. Luego tuvo lugar la «ceremonia de los votos».

El Hno. Juan Bautista señala que algunos Padres tuvieron la idea de nombrarle Superior General, pero éste respondió que estabas bien ocupado con la «rama de los Hermanos».

El 24 de diciembre siguiente, con ocasión de la primera salida para Oceanía, los tres Hermanos y los dos Padres (Pompallier y Servant) habían sido formados por M. Champagnat. Él mismo hubiera deseado estar entre los viajeros. 

8.- Padre Marista

El día después de la profesión, la comunidad del Hermitage está formada por M. Champagnat, Juan María Matricon (llegado en 1835) y Claudio Besson (1836). Éstos dos últimos eran aún aspirantes maristas. La correspondencia entre J. C. Colin y M. Champagnat continúa.
 

· En el retiro marista de 1837, M. Champagnat dimite entregando la rama de los Hermanos en las manos del Superior General. Parece que se le pidió que dimitiera, para que manifestase su total adhesión a la Sociedad de María, y también su obediencia. El Padre General inmediatamente le renueva.

· El día 9 de agosto de 1837, J. C. Colin le rogaba: «en calidad de amigo y de cohermano de ocuparse menos de los asuntos exteriores que de los asuntos espirituales de su comunidad: su salud mejorará  y también su espíritu.»
· En las cartas de J. C. Colin se vislumbra fácilmente la «reticencia» de M. Champagnat respecto a su deseo de formar a los Hermanos para el servicio de los Padres. J.C. Colin le reprocha su falta de obediencia, al no enviar a los Hermanos a Vardelais. El retiro de 1839 confirma la decisión de separar a los «Hermanos de la Enseñanza» de los «Hermanos Coadjutores» en dos cuerpos distintos. Al mismo tiempo M. Champagnat es nombrado Asistente del Padre General. 


Terminado este retiro y viendo el deterioro de la salud de M. Champagnat, J.C. Colin va al retiro de los Hermanos y hace elegir al Hermano Francisco como Director de los Hermanos. M. Champagnat acepta, aunque continúa con la idea de que su Obra siga en el seno de una Sociedad única. Así lo expresa en su «Testamento espiritual».
 

 9.- Testamento espiritual de Marcelino Champagnat

«Mis queridos Hermanos....Del mismo modo que vuestra voluntad debe coincidir con la de los Padres de la Sociedad de María en la obediencia a un Superior General único, es mi deseo que vuestros corazones y sentimientos se fusionen siempre en Jesús y María. Haced vuestros los  intereses de los Padres; constituya un placer para vosotros acudir en su ayuda siempre que os lo pidan. El mismo espíritu e idéntico amor os unan a ellos, como ramas de un solo tronco, como hijos de una sola familia unidos a su bondadosa madre, para nosotros la divina María. Puesto que el Superior General de los Padreslo es también de la rama de los Hermanos, ha de ser el centro de unión de unos y otros.»

Este texto no requiere comentario alguno: resume lo que fue durante 24 años el proyecto de M. Champagnat: una única «Sociedad de María», en la diversidad de sus ramas. Concluyamos con el Hno. Silvestre: 

« Según la tradición y según lo que yo he visto o escuchado contar de lo que ha hecho el padre Champagnat  por la Congregación y por los Padres Maristas, no temo darle el título de Cofundador de esta Sociedad.» 

Enero de 1998
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ESPIRITUALIDAD  APOSTÓLICA  MARISTA

Del Padre Champagnat

Paúl SESTER

Tanto se ha escrito ya sobre la espiritualidad apostólica marista que puede parecer superfluo el insistir sobre lo mismo. Es cierto que frecuentemente se habla del tema para estudiar cómo se entiende actualmente esta espiritualidad. Ciertamente la sensibilidad, las mentalidades sociales, han evolucionado rápidamente en estos dos siglos de existencia. Podemos preguntarnos si en las características actuales se pueden reconocer aún las de los orígenes; si la adaptación que se hace en nuestros días sigue fiel al pensamiento del iniciador. Para comprobarlo, nada mejor que examinarlo en su contexto original, tomando los escritos que nos la transmiten. Tal es el objetivo del siguiente estudio.


Es necesario limitarse a la idea que Marcelino Champagnat tenía del Hermano Marista en el momento de iniciar su obra, sin preocuparnos de la aplicación que le han dado las circunstancias históricas posteriores. Aunque Marcelino Champagnat no dejó explícitamente nada escrito sobre el tema, hay pasajes en las cartas que escribió a los Hermanos y en los testimonios de sus oyentes, que proporcionan suficiente material para hacerse una idea. Su complejidad requiere analizarlo desde diversos ángulos complementarios, a saber: el contexto en el que el autor la concibió, el contenido en su momento inicial y en su aplicación posterior: la característica marista que le da su pincelada particular.


¡NECESITAMOS HERMANOS!

El punto de partida es la frase frecuentemente repetida, al parecer, por Marcelino Champagnat: “necesitamos hermanos”. Sin poder precisar la fecha exacta de esa primera manifestación, de esa preocupación en su espíritu, pues sus biógrafos no se ponen de acuerdo en este detalle. Se sabe, sin embargo, que se expresó explícitamente en el seminario de Lyon, con ocasión de las reuniones más o menos secretas de un grupo de seminaristas que tenían el propósito de la fundación de una sociedad, según el esquema de la Sociedad de Jesús. En esta nueva sociedad, María ocuparía el lugar de Jesús, sería la Sociedad de María, nombre dado por la misma Virgen en una revelación al Padre Courveille: “Yo deseo ... que en estos últimos tiempos de impiedad y de incredulidad, haya también una sociedad que me sea consagrada, que lleve mi nombre y se llame Sociedad de María ... para combatir contra el infierno ...”
. El medio preconizado para la realización de esta obra, será todo lo que pueda hacer revivir la religión cristiana en el seno de la población descristianizada por la revolución: la predicación en las misiones, la enseñanza, todo, fuertemente acentuado por la mariología.


El proyecto agradó a Marcelino Champagnat, aún cuando sólo se preveían tres ramas en esta sociedad: Los Padres, los Hermanos coadjutores y las Hermanas. Él encontraba un vacío importante. Los Padres se ocuparán de la pastoral predicando las misiones. En la enseñanza de la juventud, al estilo de los Jesuitas, se interesarán preferentemente por los jóvenes que poseen ya los conocimientos elementales, y nunca se ocuparán de los niños pequeños que no saben leer, ni escribir.  Ahora bien, es por ellos que hay que comenzar, pues, en los niños es donde hay que poner las bases de la religión, si se quiere que penetre en el alma y que constituya el cimiento sobre el que se edifique la personalidad. Para este trabajo, “necesitamos Hermanos, necesitamos Hermanos para explicar el catecismo, para ayudar en las misiones, y para dedicarse a enseñar y educar a los niños”
, insistía él.


El pensamiento de contar con Hermanos, no surgió en el espíritu del P. Champagnat exactamente en ese instante.  Pero como era cuestión de fundar una sociedad, la ocasión era buena para, según él, asociarle los Hermanos con los que  soñaba, haciendo el  trabajo más sencillo y, además, le dispensaba de ser considerado él como fundador.  Queda, no obstante, la inquietud de saber el momento en el que la idea comenzó a preocuparle, así como la razón que la hizo surgir. No hay indicios que nos permitan responder con alguna precisión. El P. Bourdin dice que “los Hermanos eran una rama prevista mucho tiempo antes por Marcelino Champagnat y confiada a él mismo en el seminario mayor”
. El P. Colin precisa: “la idea de este instituto es propia  de  Champagnat. Es él quien,  golpeado por lo que le había costado instruirse, dijo a sus hermanos del seminario mayor: “será necesario fundar también los Hermanos para la Enseñanza”
. El P. Maîtrepierre por su lado dice: “Marcelino Champagnat, uniéndose a los primeros fundadores, les dijo: “siempre he sentido un atractivo particular por el establecimiento de los Hermanos; me uno voluntariamente a vosotros y si lo juzgáis oportuno, me encargaré de esta parte. Mi primera educación, fue un fracaso. Me sentiría dichoso contribuyendo a procurar para los otros las ventajas que a mí me faltaron”
. Y quedó encargado.


Asoma aquí el motivo por el cual se preocupa tanto de los Hermanos, motivo que repite en varias de sus cartas, especialmente la del 28 de enero de 1834, al Rey Luis Felipe: “Nacido en el cantón Saint – Genest – Malifaux, departamento de Loira, no llegué a aprender a leer ni a escribir, sino después de grandes dificultades, por falta de maestros capaces; desde entonces comprendí la urgente necesidad de una institución que pudiese, con menos gastos, darles a los niños del campo la buena educación que los Hermanos de las Escuelas Cristianas dan a los pobres de la ciudad. Llegado al sacerdocio en 1816, fui enviado como coadjutor a una parroquia rural; lo que vi aquí con mis propios ojos, me hizo sentir más vivamente la importancia de poner en ejecución, sin retardar, el proyecto que pensaba hacía mucho tiempo”
.


Estos documentos nos hacen comprender que el motivo que suscitó en él la idea de tener Hermanos, fue su propia dificultad en los estudios; pero la época en la que tuvo esta idea sigue imprecisa. Sin embargo, en este contexto nada impide pensar que la expresión: “Desde hace mucho tiempo” signifique una época anterior a su trato con los futuros fundadores de la Sociedad de María. Esto es lo que parecen dejar entrever los testimonios citados por los sacerdotes anteriormente. En la medida en que esto sea exacto, mayor será la diferencia de tiempo entre la primera idea de los seminaristas reunidos por el P. Courveille y la de Marcelino Champagnat. Las dos son independientes entre sí, y se demuestra así la originalidad de la segunda, cuya paternidad recae enteramente sobre su solo autor: Marcelino Champagnat.

El carácter mariano que se deseaba dar a la nueva sociedad, no era impedimento para la unión de ambos, por el contrario, ampliaba el campo de acción. Lejos de ser una simple apariencia, el patronazgo de la Santísima Virgen, tenía, a los ojos de los fundadores, un significado primordial. Veían la futura sociedad como la presencia visible de la Madre de Jesús en la Iglesia hasta el final de los tiempos, que el P. Colin creía entonces cercano, a causa de los grandes desmanes existentes en el mundo y por la descristianización del pueblo. “El género humano me parece hoy como un viejo tronco al que un gusano ha roído  la raíz,”
 decía. Marcelino Champagnat no participaba de este pesimismo.  Pero no menos fervoroso en cuanto a la devoción mariana, comprendía que los Hermanos encontrarían en la Madre de Jesús el sostén maternal al igual que el modelo del educador, hallando a ejemplo de María, el camino de la salvación.


¿QUÉ ES UN HERMANO?.

Preocupado  por ayudar a los jóvenes, Marcelino Champagnat, dotado de un sentido práctico, entreveía ya el instrumento necesario para resolver el problema educativo. Sólo el Hermano, según él, podía satisfacer todas las exigencias como religioso, es decir, disponiendo enteramente de su persona, poniendo su vida completamente en manos de Dios. Cierto, es igualmente el caso del sacerdote, incluido el religioso, el del sacerdote y el del Hermano coadjutor, ya previstos en el proyecto de la fundación. Pero tanto el uno como el otro, tienen otra tarea específica que no les permite consagrar todo el tiempo necesario a la educación  religiosa de los jóvenes. El sacerdote, aún el dedicado a la enseñanza, después de los estudios realizados, no va a limitarse a la enseñanza primaria, eso sin hablar de sus otras obligaciones como sacerdote. Queda pues un vacío que sólo el Hermano podrá llenar, a condición de que sea realmente apóstol. Pues, dice Marcelino Champagnat: “La educación de la juventud no es un oficio, es un ministerio religioso y un verdadero apostolado”
. Por lo tanto, el Hermano debe ser religioso, sin los compromisos que conlleva una familia; todo él dedicado al servicio de Dios en la obra de Jesucristo por la redención del mundo”. “Educar a los niños, continúa diciendo, es una obra de celo, de entrega y de sacrificio. Para desempeñar  dignamente este trabajo, que es una participación en la misión de Jesucristo, hay que tener el espíritu del Divino Salvador, y como él, estar dispuesto a entregar su sangre y su vida por los niños”
. 

El Hermano, como lo piensa Marcelino Champagnat, no ha de ser un simple maestro de escuela, debe ser educador. No contento con instruir a los alumnos, su principal preocupación será formarles, hacer de ellos hombres en el sentido pleno de la palabra y cristianos fieles al Evangelio. “Si, decía, sólo se tratase de enseñar las ciencias humanas a los niños, los Hermanos no serían necesarios, pues bastarían los maestros seglares de las escuelas para cumplir con esa tarea. Si sólo pretendemos dar la instrucción religiosa, nos bastaría con ser simples catequistas, reunir a los niños una hora cada día y hacerles aprender las verdades cristianas. Pero nuestro objetivo es hacerlo mejor: queremos educar a los niños, es decir, instruirles en sus deberes, enseñarles a practicarlos, infundirles el espíritu y los sentimientos del cristianismo, los hábitos religiosos, las virtudes del cristiano y del buen ciudadano”
. Esto no quiere decir que no sea necesaria la enseñanza profana, sino todo lo contrario. Para formar hombres, hay que desarrollar las facultades esenciales del ser humano: la inteligencia y la razón. 

Lo que quiere decir, que no hay que detenerse ahí. ¿Qué es el hombre que, como se dice, “no sabe vivir”?. Ahora bien, sólo lo sabrá aprendiéndolo. Para aprenderlo no son suficientes los libros, sobre todo en la juventud, se necesita el ejemplo. El último texto citado, continúa: “Para eso se necesitan educadores que vivan entre los alumnos y que estén mucho tiempo con nosotros”
. Es un deber exigente el que Marcelino Champagnat propone a los Hermanos. Continuamente ante las miradas de sus alumnos, deberán tener siempre una conducta digna de imitarse, vivir transparentemente la sencillez, la familiaridad, el amor y el respeto. Pues, sigue diciendo Marcelino Champagnat: “Hay que disponer de títulos con respecto a la educación de los niños. Ahora bien los títulos que el niño reconoce y comprende mejor son la virtud, el buen ejemplo, la capacidad y los sentimientos paternales que se le brindan”
. 

Así presentado bajo estos grandes rasgos, el retrato del Hermano parece muy idealista. Sin embargo, así lo consideraba Marcelino Champagnat. Viviéndolo él, no le parecía imposible que otros hicieran lo mismo, conociendo muy bien los esfuerzos que esto exige. No lo oculta, como lo prueba la formación que quiso dar a sus discípulos.


FORMACIÓN DE LOS HERMANOS

Dedicar toda su vida a la educación de los jóvenes, en este caso a los pequeños, hasta los del campo y los más incapacitados, ciertamente no es una perspectiva halagadora. Marcelino Champagnat lo sabía tan bien  que no cesó de recomendar a sus hermanos la virtud de la humildad. Con las consideraciones que tiene el pueblo cristiano para con los sacerdotes, Marcelino Champagnat, como futuro sacerdote, ya desde el seminario, comprendió con toda claridad, que pedía a los Hermanos contentarse con pertenecer a un rango social más bajo. 

Una espontánea reacción de un Hermano se lo hizo entender. Viendo un día que llegaba una persona con sotana, que él tomó por un eclesiástico, preguntó: “¿Quién es ese sacerdote que se nos acerca?. – No es un sacerdote, le respondió, no es más que un Hermano”
. Reaccionando con viveza, Marcelino expone a sus interlocutores la grandeza de la vocación del Hermano. Esta reacción demuestra que él no estaba equivocado. En una carta al Sr. Devaux de Pleyné, alcalde de Bourg – Argental, que pedía una rebaja en el salario de los Hermanos, él se rebaja  más aún, forzando las tintas por la necesidad de la defensa de la causa: “Reducirlo más aún, me parece, es arrancarles no solamente su triste salario, por demás exiguo para el más ingrato y penoso empleo de un ciudadano, más aún es quitarles su pobre y desagradable comida”
. Nada sorprendente que él insista sobre la humildad, la primera virtud según él, de un pequeño Hermano de María. En efecto, es considerada la virtud característica de toda la Sociedad de María, lo que justificaría la exigencia del Fundador  para que la estimen y la pongan en práctica. Además, los Hermanos tienen otra razón para ser humildes, para ponerse al nivel de los pequeños, para contentarse con sembrar la semilla y renunciar luego a la esperanza de ver el desarrollo que se realizará por la intervención de otros maestros. ¿Qué ambición puede alimentar quien se ha consagrado a pasar toda su vida en un aula de niños, limitándose a enseñarles los rudimentos del saber y de la religión?. Más aún, deberá, para hacerse todo para todos, ponerse al nivel más bajo, el de los ignorantes. Reprendiendo a un Hermano que deseaba deslumbrar a su auditorio, Marcelino Champagnat le dijo: “Si tuviese el espíritu de su estado, si fuese humilde y sencillo, en lugar de dejarse llevar por la vanidad, en lugar de vanagloriarse, hablaría sencillamente, de manera que le entendieran los niños, hasta los más pequeños e ignorantes”
. 

Sin embargo la naturaleza humana está hecha de tal manera que busca cualquier forma de satisfacción por su abnegación. El educador, si sabe poner  el corazón en el trabajo, la encuentra en la alegría de despertar su parecido a las bellezas de la vida, en un verdadero intercambio de amor. De ahí la insistencia no menos machacona  de Marcelino Champagnat de amar al niño por amor de Dios. “Para educar bien a los niños, es necesario amarlos y amarlos a todos por igual..., entregarse por entero a su formación, y tomar todos los medios para formarles en la virtud y en la piedad”
. Es decir, que este amor será espiritualmente paternal, engendrando en el niño la personalidad moral y religiosa cuyo principio lleva en sí mismo. El mérito del Hermano será, no el hacer crecer a otro a su imagen, sino haberle puesto en camino y  guiado por la vía  de su propio desarrollo personal en vista a la realización de su porvenir y del desarrollo de  la riqueza de su ser.

Se constata, que este amor es abnegación de sí mismo, sacrificio de su amor propio, de su ser más querido. “Si queremos ganar a los niños para Dios, si deseamos cooperar a su salvación con Jesucristo, nos es necesario, a ejemplo del divino Salvador, sacrificar nuestros trabajos, nuestras preocupaciones, nuestras fuerzas, nuestra salud, y, si fuere necesario, nuestra misma vida”
. Estos propósitos de Marcelino Champagnat pueden parecer exagerados, hasta imposibles de poner en práctica, si uno olvida finalmente que sólo el amor de Dios es capaz de hacer comprometerse en  tal empresa. De ahí esta frase a modo de conclusión: “Para educar bien a los niños, hay que amar ardientemente a Jesucristo”
. Sobre esto basa el Fundador la vocación del Hermano, pues, nos dice su biógrafo: “Todo lo que necesitan para cumplir dignamente sus funciones, depende de esta virtud como de su principio, como de su manantial. En efecto, queridos hermanos, amad a Jesús y obtendréis todas las virtudes y cualidades de un perfecto educador”
.

Por parte de Marcelino Champagnat, no son sólo palabras piadosas o la expresión de un ideal inaccesible que, como tal, sería una perfecta excusa para abandonarlo. Al contrario, la convicción le guiaba en la relación con  sus discípulos. Se ve que envía al apostolado a los Hermanos después de algunos meses y aún de algunos días en el noviciado. El Hermano Luis María fue enviado a dar clase a la Côte-Saint-André al día siguiente de su toma de hábito, mientras retiene al Hermano Silvestre en el Hermitage por más de un año. Cierto que el primero venía del seminario con un buen bagaje intelectual, pero no era eso lo que contaba para Marcelino Champagnat que deseaba ver en su discípulo, ante todo, un verdadero celo apostólico, injertado en el amor de Dios, suficientemente intenso como para ser capaz de un abandono total de sí mismo. Un Hermano, según él, “es un hombre dedicado y entregado por completo y por siempre al servicio de Dios”, nos dice el Hermano Juan Bautista.

La enseñanza de la religión teórica y práctica a la vez, constituye lo esencial de este servicio. “ Amar a Dios y trabajar para hacerlo conocer y amar, ésa es la vida de un Hermano”
. Ésta es la verdadera razón de ser del Hermano, el motivo determinante de la fundación del Instituto. Entonces, la escuela es el medio más adecuado, donde la realización de este objetivo es más factible, si bien es cierto que si este lugar no llegase a cumplir este objetivo, podrían adoptarse otras soluciones, también valederas, siempre que se garantice la educación de la fe.

Que éste sea realmente el núcleo de la concepción de Marcelino Champagnat tocante a la misión del Hermano, queda de manifiesto por su insistencia sobre en la enseñanza del catecismo o de la religión. Esta enseñanza, como se ha visto, no es únicamente teórica; debe llevar a la práctica de la vida cristiana por el ejercicio de las virtudes, pues la salvación del hombre no depende de sus conocimientos, sino de su crecimiento moral y espiritual adquirido en la acción. Es lo que en efecto, el Hermano Juan Bautista y el Hermano Francisco al recoger el pensamiento del Fundador, han conservado sobre este particular.  Lo que ellos han transmitido se refiere principalmente a la formación cristiana del niño enderezando sus malas inclinaciones; la corrección de sus relaciones sociales por la disciplina y el conocimiento de su carácter... 

Según ellos, la total comprensión del pensamiento de Marcelino Champagnat puede expresarse por el análisis en tres aspectos. Primeramente, la educación verdadera no puede hacerse fuera de un contexto cristiano. Pues educar, es desarrollar las buenas disposiciones que el Creador ha puesto en la naturaleza del niño. Esas disposiciones no podrán realizarse ni  desarrollarse, sino en el  sentido de la estructura que el Creador les ha dado. Por lo tanto, un auténtico desarrollo de la persona no es factible sin Dios.

Además, el Bautismo otorga a la persona humana una dimensión sobrenatural que ayuda a su desenvolvimiento de dos formas que puede decirse : creciendo con la persona que a su vez le hace crecer. En este campo sólo la gracia de Dios puede obrar eficazmente. Por consiguiente, el educador solamente es el instrumento que, para ejercer su función, debe hallarse en continua relación con Dios por la oración. De donde la convicción de Marcelino Champagnat: ”que la oración es para un religioso el  medio más eficaz para adquirir las virtudes de su estado, para trabajar en su santificación y en  la de las personas que le son confiadas”
. Por eso, dice su biógrafo, prescribió tantas oraciones a sus hermanos. No se queda corto en cuanto a oraciones vocales ya que hacía celebrar novena tras novena; pero la misa y la meditación llevaban la delantera con mucho a todas las demás, puesto que ellas establecen una relación más íntima con el Señor. Las jaculatorias o fórmulas orales, son el medio de permanecer en la presencia de Dios.  La meditación, la Eucaristía, son contactos más íntimos con Él, cargas de energía divina que permiten luego hacer todo con espíritu de oración y lograr la infancia espiritual bajo la inspiración divina. Es con este pensamiento como Marcelino Champagnat expresa: “Un hermano que se contente con instruir a sus alumnos, no cumple más que con la mitad de su deber; debe, si desea cumplir toda su tarea, orar continuamente por ellos”.
  Sin la oración,  “es impotente para hacer el bien, porque no posee los medios necesarios para hacerlo”
. 

En fin, como un árbol, la persona no puede florecer correctamente a su aire. Le es necesario la ayuda de un educador para el buen crecimiento de sus virtualidades. Este educador, aún transmitiendo el saber, necesario sin duda como se ha visto, debe enseñar al niño la forma de comportarse, pues el desarrollo no se realiza más que por la acción. El medio más eficaz es el ejemplo. De ahí la exigencia legada por Marcelino Champagnat de vivir largo tiempo con los niños, para impedirles el malearse vagando por las calles, pero sobre todo, dándoles un modelo que imitar, que les atraiga  y que ellos amen. Es, ni más ni menos, reproducir la forma primitiva de la educación familiar.


ESPIRITUALIDAD MARISTA

Es un ambiente familiar el que tiene un lugar especial en la espiritualidad de Marcelino Champagnat:  el de la familia de Nazareth. Para él, María, la Madre de Jesús, por su manera de educar al Divino Niño, es el modelo del educador. Como por otro lado tenía una confianza tan grande en Ella, esta coincidencia no podía por menos que reforzar su concepto sobre el educador apóstol. Por eso, para recoger todos los matices, conviene examinarlos al detalle. 

Su biógrafo dice que él “había recibido esta devoción con la leche materna, pues su madre y su piadosa tía... se habían dedicado a infundírsela”
, sin lugar a duda muy inteligentemente, puesto que la conservó toda su vida. Pero, sigue diciendo el Hermano Juan Bautista, que en el seminario se desarrolló mediante un sinnúmero de prácticas para merecer la protección de María. Su devoción consistía primeramente en una serie de oraciones y de gestos concretos, poniendo, sin embargo,  cuidado especial en todo lo que le recordaba a María. No obstante,  la justificación que él da más adelante, llega más al fondo, al corazón mismo de su piedad mariana: veía “a la Santísima Virgen como a su Madre y como el camino que debía llevarle a Jesús”, de modo que tenía esta devoción “ como una señal de predestinación”
. Vistos los ejemplos que da a continuación, a modo de prueba, se lo puede afirmar, pero por no precisar el momento en que el hecho se produjo, es difícil seguirle cuando añade: “Es en una de sus frecuentes visitas a la Santísima Virgen cuando tuvo la idea de fundar una congregación de piadosos educadores”. Sin embargo la voluntad de Marcelino Champagnat de colocar a la Santísima Virgen a la cabeza de su obra, no admite ninguna duda.

No obstante, más que los impulsos de fervor, son los acontecimientos los que le llevaron a ponerlo todo bajo la dependencia de María. Cuando, al final de 1821 el Instituto parecía extinguirse “como lámpara sin aceite”, acudió a Ella diciendo: “ Si no vienes en nuestro auxilio, pereceremos... ,  pero si esta obra perece, no es nuestra obra la que perece, es la tuya”
. Y he aquí que en la primavera del año siguiente un grupo de ocho postulantes vino a sorprenderle. Primero dudó para admitirlos, puesto que habían llegado como consecuencia de un engaño, pero después, acabó admitiéndoles a todos a pesar de la falta de espacio para alojarlos, porque era María la que se los enviaba. Desde entonces, nunca más dudó que María tomaba este asunto por su cuenta, de tal forma que más tarde dirá a monseñor de Pins: “No me atrevo a rechazar a quienes se presentan, les considero como traídos por María misma”
. Está firmemente convencido de ser el instrumento del que se sirve María para establecer la obra de los Hermanos. Ella lo manifestó con toda claridad, cuando al invocarla en su auxilio, le salvó de perecer en medio  de una tempestad de nieve
. 

Su devoción mariana estaba muy por encima del sentimentalismo, incluso era algo más que un refugio de consuelo en los momentos de apuro. Estaba convencido de la presencia constante de María cerca de él, puesto que Ella se hallaba siempre presente cuando el obstáculo parecía insalvable o la situación  desesperante. Pero también estaba convencido de que Ella no podía intervenir, si no se le invitaba por medio de la oración y sin que la humildad le deje libre el lugar. 

Justificaba el papel que atribuía a la Madre de Jesús con el siguiente razonamiento: Si se ha podido decir: “La salvación viene de los judíos”
, podemos afirmar con mayor razón: “la salvación viene de María, pues es por Ella como Jesús quiere concedernos sus gracias y aplicarnos los méritos de su muerte y de su cruz”
. 

Luego puede decirse, explicitando su pensamiento, conforme a la enseñanza de la Iglesia: Después de haberse entregado totalmente a la obra redentora dando nacimiento al Redentor, luego proporcionándole los medios para crecer hasta la edad adulta, María debía proseguir su colaboración, mientras esta obra continúe. Por consiguiente, la fundación de una sociedad que esté destinada a hacer  acoger especialmente en su nombre la redención de su Hijo, por medio de la educación de los jóvenes, le compete  a Ella directamente. De donde, el Hermano, mariano por el nombre que se le ha querido dar, lo es más aún por su compromiso en la obra de María. Su vocación, como se ha visto, viene de María que la “ha plantado en su jardín. Ella se preocupa de que nada le falte”.
 Vistas sus intervenciones a lo largo de la historia, no se puede dudar de la realidad de tal afirmación, como tampoco de aquélla, muchas veces repetida por Marcelino Champagnat: “María lo ha hecho todo entre nosotros”

En este contexto, ¿cómo asombrarse  de que él quisiera poner en su espiritualidad el carácter mariano? Si la Virgen se encontró  realmente presente en la creación del Instituto, seguramente Ella continúa estándolo en la actividad de cada Hermano. Lo asegura uno de ellos, el Hermano María Lorenzo, con estas palabras: “No se desaliente jamás de su salvación, está en buenas manos: María. ¿No es María su refugio y su buena Madre? Cuanto mayores sean sus necesidades, tanto más interesada estará Ella para apresurarse y acudir en su auxilio”
. 

La presencia operante de Ella junto al Fundador, se continúa ciertamente junto a sus discípulos, como lo deja sentir y entender Marcelino Champagnat que, para consolar a un joven Hermano, le manda decir: “María, nuestra común Madre, le dará la mano”
. Sin embargo, tres condiciones son necesaria para que su intervención, respetuosa de la libertad de cada uno, sea posible. Primeramente, el Hermano debe estar convencido de esta presencia amorosa de María, deseosa y capaz de asistirle en el trabajo apostólico. Y éste es el primer aspecto de la espiritualidad marista: ponerse efectivamente al servicio de María con la íntima seguridad de que Ella se encuentra presente para ayudarle y hacer florecer su acción. Es con esta convicción como su Fundador no duda estimular al Hermano Antonio escribiéndole en una de sus cartas: “Interésele a María en su favor; dígale, después de haber hecho por su parte todo lo posible; peor para Ella si sus negocios no van bien”
. Esto supone reciprocidad en la familiaridad, no sólo de palabra, sino también de corazón con la que él considera como su Madre y su “Recurso Ordinario”.

En otros términos, y es la segunda condición, no se puede concebir al Hermano Marista sin una devoción mariana profunda, alimentada diariamente con oraciones especiales, prescritas “para honrar a María y merecer su protección”, dice el Hermano Juan Bautista
. Entendamos estas palabras en su justo sentido y no confundamos la flor con la planta, la consecuencia con la razón de ser. “ Honrar a María”, más que un deber, es la reacción natural de una unión filial, de una intimidad de corazón en el don de sí por el otro. “Merecer su protección” más que un sentido de recompensa implica primero una apertura,  abandono de uno mismo para dejarle toda la libertad de obrar contando con nuestra humilde y fiel colaboración. La devoción mariana del Hermano Marista, a ejemplo de su Fundador, aún manifestándose externamente por sentimientos de alabanza considerando los privilegios y la grandeza de María, se vive en profundidad con la convicción íntima que la eficacia de los esfuerzos, deseando conducir a los jóvenes a vivir plenamente el Evangelio, viene de Ella, en virtud de su amor maternal por la humanidad, recomendado por su Hijo moribundo en la cruz.

La tercera condición se desprende de ahí. Los alumnos, implicados directamente en el asunto, puesto que se trata de su propio porvenir, deben ser entrenados en esta actividad salvífica de María a través de una devoción sólida que los Hermanos tienen la obligación de transmitirles. “Que los Hermanos se sientan particularmente obligados a hacerla conocer, a hacerla amar, a extender su culto y a inculcar su devoción a los niños”
. Marcelino Champagnat, en sus cartas a los Hermanos, insiste con fuerza sobre este punto de gran importancia para él. “No ceséis de decir a vuestros alumnos que ellos son los amigos de los santos que están en el cielo, de la Santísima Virgen  y en particular de Jesucristo, que su joven corazón les da envidia... Escribid sobre los libros de todos vuestros niños María fue concebida sin pecado original”
. “ Si tenéis la dicha de  hacer arraigar esta preciosa devoción  en el corazón de vuestros alumnos, les habéis salvado”
.

No termina ahí el papel que Marcelino Champagnat quiere que sus Hermanos reconozcan en María. Viéndola como a su Madre, su “Recurso Ordinario”,  “Primera Superiora”, deben considerarla además como su modelo. Ahora bien, la imitación de María conlleva para el Hermano educador un matiz particular: cumplir su trabajo como María de Nazareth con su Hijo. La relación de la dignidad de la persona divina sometida a la persona humana, no es para dejarla de lado, sino que debe traducirse por el respeto del educador al niño, reconocido en su dignidad de persona, particularmente querida por Cristo que “ordena a sus discípulos dejad que los niños se acerquen a su persona divina”
. El Padre recuerda todavía al Hermano Bartolomé: “ Usted tiene entre sus manos el precio de la sangre de Cristo”
. Este respeto no impedía a María tener con su Hijo el trato natural y sencillo de una madre con relación a su hijo, que se traduce, en el caso del Hermano Marista, por el diálogo amigable con su alumno. Tal actitud, sin embargo, para ser auténtica, debe establecerse sobre un fondo de humildad que, de acuerdo a los autores espirituales y de Marcelino Champagnat en particular, constituye la característica principal de la Madre de Dios. “Como la Santísima Virgen... se distinguió particularmente por la humildad, y como la función del educador de los pequeños por sí misma es un empleo humilde, el Padre Champagnat deseaba que la humildad, la sencillez y la modestia fueran la característica distintiva de este nuevo Instituto”
. A ejemplo de todo miembro de la Sociedad de María, que debe vivir humilde y oculto, sin llamar la atención en forma alguna, asimismo debe comportarse el Hermano Marista. Pero en el espíritu de Marcelino Champagnat, como hemos visto más arriba, su humildad será, desde luego, la alegre aceptación de permanecer como el educador de los pequeños entre la gente sencilla del campo. Así se sentirá más satisfecho de realizar su deseo de entregarse totalmente al servicio de Dios sin reservarse nada para sí mismo  como recompensa, de bienestar y de placer, a ejemplo de su Fundador. Su mérito lo atribuye a su ser enteramente de Dios. Entonces se sentirá libre interiormente, en la medida de su sinceridad, en un estado de vida sencilla, satisfecho de sí mismo y de todo. La humildad no es un esfuerzo degradante, ella produce la alegría que hace cantar el Magnificat.


CONCLUSIÓN

Al finalizar este comentario, algunos pueden sentirse frustrados al no percibir cuál es específicamente la espiritualidad apostólica marista. En efecto, hay otras congregaciones que tienen por objetivo la educación, sin enarbolar la etiqueta mariana, aun  practicando esa devoción, y se basan en los mismos principios espirituales, el mismo concepto del apostolado con los jóvenes. Marcelino Champagnat deseaba, como se conoce, que la humildad fuese nuestra virtud característica, pero el P. Colín deseaba otro tanto para toda la Sociedad de María
. Por otra parte, ¿estamos seguros de habernos distinguido en esta virtud?. Otros institutos, sin ostentarla en su escudo ni en su nombre, la practican, quizás mejor. La humildad, la pobreza, la devoción mariana, ¿qué fundador de un grupo apostólico no ha puesto estas virtudes en su proyecto?

La especialidad consiste más bien en los matices, en la forma de practicarlas, según el ejemplo dado por el Fundador, según su característica personal inconscientemente transferida a la conducta de sus discípulos. Así, nosotros hemos conservado la nuestra y desde nuestros orígenes tenemos un comportamiento sencillo y familiar que nos permite ser reconocidos por nuestros contemporáneos como personas sin brillo, ni pretensión, situándonos en el mismo plano de la población escolar, activos y dispuestos a servir con amabilidad, desarrollando nuestro trabajo, a veces, en condiciones muy precarias. Es, por lo menos, lo que resalta en los relatos de los anales sobre la vida de los Hermanos en las escuelas de los primeros tiempos.


Podemos felicitarnos, si la característica del Fundador permanece aún visible entre nosotros, si nuestra manera de vivir reproduce  la suya. Ahora bien, lo que la valora es ciertamente el don de sí mismo, sin reticencias a su obra, con el fin de permitir a los jóvenes  abrir su personalidad por medio de la formación social y religiosa. Esa entrega en la que él puso todas sus capacidades, todo su haber y su ser con la radicalidad de quien se ha despojado de todo con un corazón apasionado de amor, es ciertamente el aspecto más relevante de su retrato. Entre  los rasgos complementarios hay que subrayar su actitud humilde y su bondad comprensiva, matizada de humor. En fin, todo bañado en un ambiente de relación familiar con María, su “Buena Madre”, y de intimidad no menos estrecha con su hijo Jesús. De ahí le venía su confianza inquebrantable en toda prueba y la valentía serena. Tanto la una como la otra,  le ganaban el amor y la admiración de sus Hermanos.

Diciembre de 1998

DE LAS INSTRUCCIONES DEL P. CHAMPAGNAT

EN “AVISOS, LECCIONES, SENTENCIAS”.
   
SOBRE EL TEMA DE LA ORACIÓN Y LA MEDITACIÓN.

ANDRÉS  LANFREY,  fms.


Los archivos maristas de Roma guardan numerosos manuscritos de los Hnos. Francisco y Juan Bautista, donde pueden leerse centenares de instrucciones, poco estudiadas hasta hoy. He aquí las principales :

Del H. Juan Bautista 
 :

Escrito 1 : Meditaciones acerca de las grandes verdades.

Escrito 2 : Exámenes sobre diversos temas.

Escrito 3 y Escritos 4 : Compilación de instrucciones y exámenes de conciencia, a veces ordenados por series. Cierto número de dichas instrucciones se repiten con variantes mínimas.

Escritos 5, o A.D.F.M. (“Apostolado de un Hno. Marista”), compuesto por dos tratados sobre la educación.

Del H. Francisco :

Folletos 307-308-309, compuestos por instrucciones y bosquejo de instrucciones  
 .


Una lectura atenta nos permite percibir cómo muchas de esas instrucciones se hallan también en todo o en parte, en las diversas obras del Instituto : “Vida del P. Champagnat”, “Biografía de algunos Hermanos”, “Regla” de 1852, “Avisos, Lecciones y Sentencias”, “Guía de las Escuelas “ …Ello indica que esos manuscritos encierran notas tomadas por los Hermanos en el momento en el que el Fundador impartía su enseñanza. Después de su muerte fueron recopiladas y utilizadas luego en instrucciones orales, más o menos adaptadas y enriquecidas. Finalmente, han servido para redactar los libros del Instituto. Resulta, pues, erróneo atribuir a los Hnos. Juan-Bautista  y Francisco ciertos textos que se remontan, de hecho, al Fundador. Si llegamos a distinguir en estas numerosas páginas manuscritas lo que nos viene del Fundador de lo que es más tardío, habremos progresado mucho en el conocimiento de la espiritualidad marista original.


En un artículo precedente (“Cuadernos Maristas, nº 12) hemos intentado mostrar cómo dos instrucciones sobre la “Finalidad del Instituto” proceden esencialmente del Fundador. Aquí hemos elegido una segunda muestra sobre el tema de la oración y de la meditación

1ª / PARTE :  EL TEMA DE LA ORACIÓN


He  aquí los textos que tratan de ello y que, en la mayoría de los casos, tienen un vínculo entre ellos por su plan, su texto o sus ideas. Al no poder tomarlos todos en consideración, utilizaremos los más significativos (indicados en negrilla) para evaluar en qué medida y modo se remontan hasta el Fundador.

1 /  MANUSCRITOS Y OBRAS ATRIBUIDOS AL HNO. JUAN- BAUTISTA

E 2  :
9º  examen: “Piedad. Estima que debemos tener a la piedad”.



10º examen : “De la necesidad de la oración”. 



11º - 13º  exámenes : De los frutos de la oración”.



19º - 21º exámenes: “De los obstáculos en la oración”, en particular las distracciones.

             22º  examen: Medios que debemos tomar para adquirir el espíritu de oración y el don 

de piedad.                      

E 3

p. 185 y 272: Examen sobre las oraciones.

E 3

p. 85 : “Necesidad de la oración en general”. 

E 4

p. 37-38: “El espíritu de oración”  (compilación de citas).

E 4

p. 11 : “¿Qué pensar de un Hermano que no es piadoso?”

E 4

p. 272-277: “Necesidad de la oración para un religioso”.
 

E 4

p. 299-316: “Necesidad de la oración, de la meditación”.

Regla de 1852 : 1ª parte, capítulo 2, pág. 4 : “De los ejercicios de piedad”. 

Vida del P. Champagnat, 2ª parte, capítulo IV, p. 309-320 : “Su amor a la oración”.

Con qué cuidado forma a sus Hermanos a este santo ejercicio. 

Avisos, Lecciones y Sentencias, cap. XIII : “Necesidad  de la meditación y de la oración”.

Cap. XIV : “Las cinco especies de devoción  de oración”.

A.D.F.M., capítulos 13-14 : “La oración, medio de ganar los niños para Dios”.

2  /  MANUSCRITOS DEL HNO. FRANCISCO

Fascículo 307, p. 261-269 : “Oración mental”. 

p. 270-277 : “Oficio”.

Fascículo 308, p. 826-833 : “Oración: necesidad”.

p. 384 : “Eficacia de la oración”.

p. 839 : “Condiciones de la oración”.

P 852 : “Manera de rezar”.

El  lector será por lo tanto consciente de que nuestro estudio no hace más que deshojar un corpus muy rico, y que es tan solo una mínima parte de un conjunto de manuscritos e impresos amplísimo..

2 ª  PARTE.

LOS DOCUMENTOS. TRES INSTRUCCIONES MUY PARECIDAS

1 / FOLLETO 307, p. 261 : ORACIÓN MENTAL

I – La vida del religioso es una vida de oración. Resulta difícil, más aún imposible, que un religioso que no reza y a quien le cae gordo el rezo, sea nunca un buen religioso. Si veis a un religioso tibio, decid: No reza bien y nunca os engañaréis, como dice S. Alfonso Mª de Ligorio. 

El demonio pone cuanto puede en juego para disgustar de la oración al religioso; si acierta el diablo en este terreno, pronto acertará también en muchos otros. Un religioso que no reza es un religioso irrazonable, dice S. Felipe Neri, y añade S. Alfonso Mª de Ligorio : no es un religioso, es un cadáver de religioso; un fantasma. Sin la oración, se queda uno ciego, no hay luz. Quien tiene los ojos cerrados, dice S. Agustín, no puede ver el camino que lleva a la patria. Vayamos a Dios y seremos alumbrados (salmo 33).  Están ceñidos nuestros lomos y llevamos en nuestras manos lámparas encendidas (Lc. 12,35). Esas lámparas son, dice S. Buenaventura, la meditación. En la oración nos habla Dios y nos muestra el camino de la salvación. Tu palabra, Señor, dice el Salmista, es luz que dirige mis pasos (salmo 108).


La oración es como un espejo que nos muestra claramente las manchas de nuestra alma (S. Nilo y S. Buenaventura). Quien no hace oración no conoce sus defectos ni los detesta, dice S. Bernardo. Tampoco conoce los peligros a que está expuesta su salvación, continúa S. Ligorio, y mal puede pensar en evitarlos
La oración es necesaria a un religioso para mantenerlo en el espíritu de su estado (262), como lo es el estómago para conservar la vida corporal. Lo que el sol es para el mundo, lo es la oración para el alma, dice S. Juan Crisóstomo. El sol alumbra, calienta, regocija, vivifica y derrama torrentes de luz en nuestro entendimiento. La oración calienta la virtud, difunde el gozo en nuestros corazones, vivifica nuestra alma por las gracias que nos obtiene. Quitad el sol a la tierra y no habrá más que tinieblas, hielo, tristeza, muerte. Lo mismo ocurre con el religioso que no hace oración, su espíritu está sumido en tinieblas y oscuridad; su voluntad, en apatía; su corazón, en tinieblas; su alma ha muerto o está a punto de morir (Judde, Retiro religioso, 4º día, primera  consideración, volumen I I I ) 

II – La oración es la raíz de todos los bienes, la madre de todas las virtudes, el remedio de todos nuestros males. Si estamos tentados, si somos tibios, si llegamos a relajarnos en la observancia de nuestras Reglas, si sentimos que nuestro celo se debilita, corramos a la oración y allí encontraremos pronto e infalible remedio a todos estos males. Si caemos en el relajamiento de la misma oración, debemos también acudir a ella y volvernos al primitivo estado de fervor, pues tiene subsidios para remediar las faltas que cometemos en la oración (Rodríguez). 

La oración es en la vida espiritual lo que la mano en el cuerpo. La mano sirve de instrumento a todo el cuerpo y trabaja para ella misma : si la mano está enferma, es la mano quien la venda; si la mano está sucia, es la mano (263) quien la lava; si la mano está fría, es la mano quien la calienta; en una palabra, son las manos las que hacen todo. Lo mismo sucede en la oración.


III– Sin la oración carecemos de fuerzas para resistir a las tentaciones y practicar las virtudes cristianas. Las almas que descuidan la oración son como un cuerpo paralítico y lisiado que, por más que tenga manos y pies, no se sirve de ellos. (Sta. Teresa). La oración es para el alma lo que el fuego para el hierro, cuando está frío, su dureza es extrema y hace imposible todo trabajo; pero el fuego lo ablanda y lo vuelve flexible, dócil a la voluntad del herrero. Para observar los preceptos y los consejos, hay que tener un corazón tierno y sensible, y es la oración la que lo hace así. Sin oración está triste, duro, reacio, desobediente y no puede por menos que perderse (Bartolomé de los Mártires). 


El religioso que abandona la oración no necesita demonios para sumergirlo en el infierno; se sumerge él mismo con sus propias manos (Sta. Teresa). Quien no lleva bien su oración, pronto se hace bestia o demonio. Es moralmente imposible que viva sin pecado aquel que no medita (Belarmino). Por el contrario, quien se da a la oración mental no puede simultáneamente entregarse al pecado : o abandona la oración o renuncia al pecado (S. Ligorio). La oración y el pecado no pueden cohabitar. Demuestra la experiencia que aquellos que hacen oración, caen raramente en pecado, y si, por casualidad caen en él, pronto se apartan del mismo, desde el momento en que empiezan a orar de nuevo. Por más que un alma se relaje tanto como podáis imaginar, dice Sta. Teresa, si persevera en la oración, el Señor la conducirá a buen puerto.

[264] Dice S. Vicente de Paúl que sería un milagro ver a un pecador que no se convierte en el transcurso de unos ejercicios espirituales en retiro. Mayor milagro sería todavía el ver a una persona que ora y medita, vivir en pecado. ¿Cómo es que el diablo, preguntaba alguien a un gran siervo de Dios, nos hace la guerra más encarnizada precisamente en tiempo de oración? Es, respondió el interesado, porque no hay absolutamente ejercicio que el demonio quiere que hagamos mal como el de la oración y meditación, precisamente también por ser el ejercicio que más gracias nos procura.

IV – Quien reza siempre bien pronto será un ángel. Un hombre de oración es capaz  de todo lo bueno. De ahí el que importe mucho a quienes trabajan en la salvación de las almas, aplicarse con empeño a tan santo ejercicio, sin el cual, poco ni mucho fruto producirán; por el contrarío es rezando bien como se harán aptos  para mover los corazones  mucho mejor que con talentos aún extraordinarios (S. Vicente de Paúl), (P. Judde, T.V. p… ).

Un hombre de oración es como un árbol plantado al borde del agua, que da fruto a su tiempo (salmo 1)y en todo lo que emprende acierta delante de Dios. Observad la expresión “a su tiempo”, es decir, en el momento de practicar una virtud, resistir a una tentación o hacer un sacrificio.

San Juan Crisóstomo compara la oración a una fuente que fluye en medio de un jardín. Ese jardín regado de continuo está siempre verde y florido. Tal sucede con un alma de oración; se la ve crecer incesantemente en buenos deseos y en frutos de salvación. Pero si viene a faltar el agua (265) en el jardín, flores, plantas y frutos se secan en muy poco tiempo; todo se marchita y muere poco a poco. ¿Por qué? Porque el manantial se ha secado.

El Hermano cuando hacía oración era humilde, piadoso, mortificado, obediente, apegado a su vocación; pero desde que ha abandonado este santo ejercicio o que lo hace con negligencia, revisten desarreglo sus palabras, se vuelve orgulloso, desobediente, disipado, inquieto. Se advierte en su rostro que no está contento, vacila, sus pasiones lo tiranizan. En cuanto abandona un alma la oración, la tengo no ya solo por enferma, sino por muerta, dice S. Juan Crisóstomo. Quien no medita es incapaz, como no sea por un milagro, de vivir como cristiano. Sabe bien el diablo que las almas que se dan a la oración con perseverancia las tiene perdidas para él. (Sta. Teresa)

El camino más corto para llegar a la perfección  es la práctica de la oración , dice S. Ignacio. Quien no hace mucha oración nunca alcanzará un alto grado de virtud. (S. Luis Gonzaga). Así se explica por qué los santos tenían en tanta estima este santo ejercicio. Suárez, uno de los hombres más sabios de su tiempo, afirmaba que preferiría perder toda su ciencia a perder una sola hora de oración. 

Tan insigne varón dedicaba al rezo ocho horas al día. Lo mismo hacía San Francisco de Borja. Y concluidas esas ocho horas, añadía de propina algunos minutos. San Antonio pasaba noches enteras en oración y, al salir el sol, indicativo de que tenía que acabar de rezar, quejábase de que el astro rey viniese tan pronto a interrumpir su descanso y sus agradables comunicaciones con el Señor.

[266]  V.- La utilidad de la oración mental consiste menos en la meditación que en los afectos,  las plegarias, las resoluciones. No está el provecho de la oración en pensar mucho en Dios, sino en amarlo mucho, dice S. Juan Crisóstomo .

Nunca hará uno bien la oración como no conozca sus necesidades. Es inútil discurrir mucho, tener pensamientos felices en la oración; lo importante es sentir las propias  deficiencias y exponerlas a Dios. Cuarenta años, decía un santo, llevo haciendo oración, y he descubierto que el mejor medio para hacerla bien es presentarme ante Dios como un niño, como un pobre ciego, desnudo, desamparado (Gersón, Rodríguez, Perf. Crist. I P, V Tr, C XIX).

El  sabio Seigneri decía llorando : Durante el tiempo de estudios de Teología, pasaba una hora de mi oración haciéndome reflexiones y consideraciones para suscitar en mí algunos piadosos sentimientos. Casi nunca me encomendaba a Dios. Por fin se ha dignado el Señor alumbrarme: no hago ya casi otra cosa que encomendarme a Dios y producir actos diversos. Me va muy bien. Si algún cambio se ha realizado en mí y si he sido de alguna utilidad a los demás, creo que lo debo a dicho ejercicio.

Con respecto a la oración, dicen los Padres de la vida espiritual, que es como la aguja  que arrastra tras de sí un hilo de oro hecho de afectos, de oraciones y de resoluciones.

Decía una gran santa que la oración es la respiración del alma. Del mismo modo que,  cuando respira, absorbe y expulsa alternativamente el aire, así también el alma, cuando reza, aspira la gracia, su vida, su fuerza y su defensa, como las manos y el espíritu en el orden natural [267] de Dios, y por los actos de ofrenda y de amor, se entrega por entero a Dios. La oración purifica nuestro corazón y nos une al único verdadero soberano bien. (H.. Francisco).

VI -  Hay algo que desazona enormemente a quienes hacen oración: las distracciones. Muchas veces proceden éstas de la falta de mortificación de los sentidos; otras, de que no puede uno ocuparse por mucho tiempo del mismo objeto; a menudo las permite  Dios  para probar a los suyos

¿Qué hay que hacer cuando uno se da cuenta de que está distraído?


1º) Sufrir esa humillación con humildad y paciencia; 


2º) rechazar las distracciones con valentía, constancia y fidelidad, sin inquietud y agitación.

El tiempo empleado en ese empeño no es un tiempo perdido. Tal oración es, a menudo, más ventajosa que tantas otras hechas con gusto y sensibilidad. Pues todos los actos llevados a cabo para desechar y soportar las tentaciones por no disgustar a Dios van acompañadas de actos de amor a Dios. 

Un gran siervo de Dios había sido fiel durante 14 años a la vida de oración, sin haber nunca experimentado consuelo interior, y ese ejercicio le había sido, sin embargo, muy útil.  Me regocijo y bendigo a Dios de haberle servido en cierto modo, a mis expensas.

Las almas que no están arraigadas sólidamente en la piedad van bien y se sienten a gusto cuando Dios les da consuelos en la oración; pero si no se los da, están descontentos, se sienten desconcertadas; se parecen a los niños pequeños que le dan gracias a su madre si ésta les da dulces  y que lloran cuando les priva de ellos; son niños que ignoran el daño que causan los dulces tomados en exceso [268], y que producen gusanos. Los consuelos sensibles suelen engendrar el gusano de la complacencia, y de ahí nace el orgullo, ruina del alma. 

Dios nos da consuelos cuando nos adentramos en los caminos de la oración, para atraernos a Él. Pero luego nos priva de ellos porque si no cesara de dárnoslos, nos veríamos perjudicados. Así es que Dios merece que le demos gracias, tanto si nos los quita como si nos los otorga, dice S. Francisco de Sales. No quiero más oración que aquella que me hace crecer en virtud, y considero como tal la oración hecha con muchas arideces y tentaciones, porque me vuelve más humilde. (Sta. Teresa).

Es oración excelente el ofrecer a Dios las penas y someterse a su voluntad. Mejor, por supuesto, que estrujarse la cabeza para producir reflexiones y afectos creyendo que ello constituye ya una buena oración. ¿Qué haces, se le preguntó al B. Berchmans, cuando experimentas arideces? Rezo, respondió; practico la paciencia, tengo en qué ocuparme . San Francisco de Sales no se afligía por las desolaciones, arideces, abandonos interiores. No tengo por costumbre el reflexionar si tengo consuelos o desolaciones, decía; cuando el Señor me da buenos sentimientos, los recibo con gran amor y sencillez, y si no me los da, no me alarmo; me mantengo de continuo con una gran confianza ante él, como un pequeño que ama.

San Felipe Neri [269] decía que es muy útil, en el tiempo de sequedad y desolaciones interiores, figurarse estar como un mendigo en presencia de Dios y de los santos y pedir indistintamente limosna espiritual a Jesucristo, a la Virgen, al Ángel custodio o tal o cual santo por el que uno siente mayor o menor devoción; hago como los pobres que piden limosna material a aquellos de quienes saben que pueden darla.

La B. Ángela de Foligno dice que la oración  que más acepta  Dios es aquella que se hace como por fuerza, es decir, que no la hacemos con gusto, por inclinación, sino violentando nuestra sequedad, en la que el corazón  pudiera estar sumido.

En efecto, cuando nuestra voluntad se da al servicio de Dios sobreponiéndose a la propia repugnancia, da más testimonio de fortaleza y de constancia que en tiempo de consuelos sensibles. El amor y el apego que podamos tener por alguien se manifiestan sobre todo por el empeño que uno pone en servir a esa persona y en serle agradable. Al servir a Dios sin consuelo, demostramos no buscar, ni mucho menos, los consuelos de Dios, sino al Dios de los consuelos, al que amamos de modo tanto más acabado que puro. Y tanto más puro cuanto menos parte tiene en ese proceso nuestro propio interés. (S. Francisco de Sales : “Introducción a la vida devota” IV  P, cap. XIV).

En la oración hablamos de Dios, lo escuchamos y conversamos con los demás, como si llevásemos vida de ángeles. Rezando se gana mucho. Es la gracia de las gracias  (San  Francisco). Es la llave del cielo (San Agustín). Llave que abre todas la puertas y todos los cofres de los tesoros celestiales (Rodríguez).

2 / FOLLETO 308, pág. 826 :   I / ORACIÓN. NECESIDAD DE LA ORACIÓN.


(1º, Necesidad; 2º, eficacia; 3º, condiciones; 4º, método de oración).

I - Dios quiere salvar a todos los hombres, dice S. Pablo (Tim 2).

Si Dios no quiere la muerte de nadie (Ez. 33), ejercita con nosotros su paciencia, dice S. Pedro, al no querer que ninguno de  nosotros perezca, sino que volvamos a Él por la penitencia (2 P. 3). Con mucha razón exige la fiel observancia de sus preceptos, dice S. León, ese Dios que nos da fuerza para observarlos. A nadie le falta nunca la gracia continua, añade Sta. Teresa, Dios la comunica a todos y da a cada cual los auxilios oportunos para la salvación, siempre y cuando no ponga la persona obstáculos. Pero Dios no concede esos auxilios si no se le piden, pues, como dice S. Agustín, a excepción de las primeras gracias de vocación a la fe o a la penitencia, todas las demás, especialmente la gracia de la perseverancia, no se nos conceden más que por la oración. La oración es, pues, necesaria a los adultos con necesidad de medio, es decir, que si no rezan no se pueden salvar. Tal es el parecer de teólogos como los santos Basilio, Crisóstomo, Agustín, Clemente de Alejandría y muchos otras lumbreras de la Iglesia. Eso mismo vienen a significar las apremiantes llamadas de la Sagrada Escritura: “Hay que rezar siempre” (Lc. 18). “Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá.” (Mt.7,21; Mc.6,11 Lc.6,11). “Pedid y recibiréis. Todo cuanto pidáis al Padre en mi nombre os lo concederá” (Jn. 14,15,16). “Orad sin cesar” ( I - Tes., 5). La razón de ello está en que, sin la oración, no podemos obtener el auxilio para observar la ley divina  [827]. Dice S. Crisóstomo que, así como los árboles sin agua se secan, así también las personas no pueden tener vida sin la oración. El que pide, recibe, dice Jesucristo (Hb). Pero añade Sta. Teresa: quien no pide, no recibe, pues como dice Santiago : “No tenéis, porque no pedís” (St. 4). San Crisóstomo dice, además, que la oración es un arma poderosa y necesaria para combatir a todos nuestros enemigos. El que se arma con el socorro de la oración, dice San Efrén, defiende su alma de las embestidas del pecado. He invocado al Señor, dice David, y me veré libre de mis enemigos.(Sal. 17). Por lo tanto, si queremos vivir cristianamente y obrar nuestra salvación, tenemos que saber rezar. Quien sabe bien orar, sabe bien vivir, dice San Agustín. No podría deciros nada mejor sobre el particular, dice el P. Célestin, que las palabras de mi predicador Zósimo: “¿Hay acaso algún tiempo en el que no tengamos necesidad de acudir a Dios? Por eso, en cualquier negocio o en cualquier encuentro, acudimos a Él; sería un orgullo intolerable, por parte de cualquier persona, el presumir de nada bueno atribuyéndoselo al propio individuo.”

I I – Para demostrar la necesidad de rezar, aduce Santo Tomás una razón de peso extraída de la doctrina de los santos Padres, que dice lo siguiente: El que Dios haya determinado desde toda la eternidad distribuir sus dones a los hombres implica, por otra parte, que la distribución sea hecha en el transcurso del tiempo por medio de la oración. Lo estamos viendo: es designio de la Providencia el que la tierra se haga fecunda por los trabajos que se llevan a cabo para cultivarla; la habilidad en las ciencias y en las artes se adquiere por el estudio y por la práctica; los obreros levantan edificios echando mano de los materiales adecuados. Así también entra en el orden y disposición de la Providencia el que sea por medio de la oración como obtengamos gracias y luces. La oración es el canal por el que Nuestro Señor nos comunica sus favores, nos asiste en nuestras necesidades y nos enriquece (828) con sus bienes. Algunos santos dicen que es una cadena de oro sujeta al cielo y que cuelga sobre la tierra; por ella descienden las gracias y subimos nosotros hasta Dios. Puede también añadirse que es la escala de Jacob que va de la tierra al cielo, y viceversa; los ángeles suben y bajan de continuo para elevar nuestras súplicas a Dios y para traernos sus bendiciones. San Agustín la llama llave del cielo; es, en efecto, una llave que abre todas las puertas celestiales y los cofres de los tesoros del cielo. Dice también que, como los alimentos corporales nutren al cuerpo, así también la palabra de Dios y la oración alimentan y sostienen al hombre interior. Nada debe desear tanto un religioso, dice San Francisco, como poseer la gracia de la oración, pues sin ello no podemos esperar hacer progreso alguno en el servicio de Dios, y con ella no hay proyecto alguno digno que no se pueda uno permitir.

La vida de un religioso debe ser una vida de oración, dice San Ligorio. La oración es como la respiración del alma, la cual se atrae los favores del cielo por la oración; se entrega y se levanta hacia Dios. Cuando a un religioso no le gustan la oración ni los ejercicios, es difícil y hasta moralmente imposible que sea buen religioso. Quienes rezan se salvan y quienes no rezan se condenan (Ib). Un religioso que no reza ha perdido el juicio, dice San Felipe Neri. Ya no es un religioso, añade San Ligorio, es un cadáver de religioso. La oración es para la vida espiritual lo que los sentidos y los órganos para la vida corporal: así como necesitamos los ojos para ver, los oídos para oír y la lengua para hablar, así tenemos necesidad de la oración para ver y entender las cosas de la salvación y `para hablar de ellas de manera eficaz y saludable, puesto que por nosotros mismos somos ciegos, sordos y mudos. El hombre, animal y carnal, no entiende nada de cuanto atañe al espíritu de Dios (I Cor. 2), (Judde: “Instrucciones sobre la oración”, cap. II, T.. V, p. 198) [829]. 

Acercaos a Dios y seréis alumbrados, dice el salmista (Salmo 33). Dios nos habla en la oración, dice San Buenaventura ; nos ilumina en el camino de la salvación, y Santo Tomás de Villanueva añade que la oración es al alma lo que el calor al estómago. Como es imposible que sin el calor natural se conviertan los alimentos en los jugos nutritivos que necesita el organismo para ser distribuidos por todas las partes del cuerpo, de modo que funcione éste normalmente, así tampoco la vida espiritual puede sustentarse sin la oración.

San Crisóstomo compara la oración a la fuente que riega el jardín: del mismo modo que el jardín al recibir de continuo las límpidas aguas se mantiene verde y florecido, así ocurre en las almas de oración : se las ve crecer incesantemente en deseos y en flores de virtud. Como falte el agua, el jardín se seca presto. Digamos de la oración, que mantiene siempre hermosas y frescas las plantas santas de la obediencia, la humildad, la paciencia, la mortificación, el silencio, el recogimiento y las demás virtudes. Pero cuando el alma abandona la oración, continúa el mismo santo doctor, la tengo por enferma e incluso por muerta. Lo que la raíz es al árbol, añade todavía, lo son a la virtud la oración y la meditación. Es la raíz lo que alimenta al árbol, le da crecimiento y le impide caer. De igual modo, es la oración, es la meditación lo que mantiene, hace crecer y afirma las virtudes en nosotros. Un alma de oración es como un árbol plantado junto a una apacible corriente de agua que da frutos a su tiempo como quiere el rey salmista, y todas sus acciones prosperan ante Dios (Salmo 1). Es la oración el acueducto, el canal, por donde recibe nuestra alma las aguas de la gracia. Ahora bien, como en una guerra busca siempre el enemigo cortar el agua y los víveres a la ciudad fortificada, para rendirla, así también el demonio, para adueñarse de un alma, procura impedirla rezar y apartarla de la oración, con vistas a debilitarla y hacerla caer en pecado (Rodríguez: “Perfección cristiana)”, 1ª parte, Vº Tratado [830]. Pero si, a pesar de las astucias y esfuerzos del enemigo número uno de nuestra salvación (el diablo), perseveramos en la oración, no solamente rechazamos al adversario, sino que nos afianzamos más y más en el bien y en la práctica de las virtudes.

III – La oración continua es para el alma lo que los nervios son para el cuerpo. De ahí, una vez más, la necesidad de la oración: como los nervios unen y armonizan todas las partes del cuerpo y le dan movimiento y sensibilidad, así también la oración sostiene el alma y le da vigor para ejercitarse en la virtud. Esta comparación es también de San Juan Crisóstomo. La oración nos da fuerzas para cumplir todas las obligaciones de nuestra profesión, nos ayuda a soportar cómodamente los contratiempos, vuelve todo fácil e incluso agradable, y no hay nada de que el alma sepa sacar provecho. Finalmente, si hacemos adecuado uso de la oración y de la meditación, encontraremos en ellas un remedio infalible a todas nuestras faltas y un medio seguro de mantenernos en la virtud y en la pureza de la religión. Por eso hacen hincapié los santos en que de ello depende todo el comportamiento de nuestra vida, la cual estará bien o mal ordenada según que practiquemos oración o la dejemos de lado. Si no es posible llevar una vida ordenada cuando no se reza, tampoco es posible que aquel que reza de verdad caiga así como así en el pecado, pues cuando el demonio nos ve rezar, deja de tentarnos y desespera de vencernos (San Agustín y San Crisóstomo). El hombre sin oración es como Sansón trasquilado (Fray Luis de Granada).

[ 831] – La oración es el espejo de nuestra vida, de tal manera que, si queremos saber cómo vivimos, no tenemos más que examinar cómo rezamos. La oración es como el pulso del alma, que nos hace conocer nuestro estado de salud y el grado de su enfermedad. Es el barómetro y el termómetro de la virtud, de la vocación y de la perfección; la brújula, el cable y el ancla en la tempestad. Es en la oración, en el modo de hacer las oraciones, donde se valora el grado de fervor y de paz o bien de tempestad y de agitación en que nos encontramos, y cuáles son sus efectos. Es en la oración  donde se ve si uno es frío o cálido, fuerte o débil. Así pues, tal oración, tal vida; tal vida, tal muerte; tal muerte, tal eternidad. Estemos de ello bien persuadidos, dice San Ligorio: de la oración depende todo nuestro bien, el cambio de vida, la victoria en las tentaciones, etc. Por la oración se obtiene el amor divino, el cambio de vida, la perseverancia y la salvación. Lo que el sol hace exteriormente en el mundo, dice San Crisóstomo, lo hace interiormente la oración en el alma. El sol alumbra, calienta, regocija, da vida; la oración alumbra nuestro entendimiento e inflama nuestra voluntad, expande en nuestros corazones sentimientos de un gozo puro, vivifica nuestras almas por la gracia que nos obtiene. Si quitáis el sol de la tierra, óolo hallaréis tinieblas, hielo, tristeza, muerte.  Lo mismo ocurre a la persona que abandona la oración: su espíritu está lleno de oscuridad; su voluntad, de apatía; su corazón, de amargura; su alma ha muerto o está a punto de morir.

La  oración es la raíz de todos los bienes, la madre de todas las virtudes; lleva en su seno las almas que a ella se entregan, las alimenta, las ilumina, les da fortaleza para obrar [832] dulcifica sus penas, las conduce a la perfección. Todos los santos han mostrado mucho cariño a este ejercicio. San Francisco de Borja y San Cayetano le dedicaban ocho horas por día. Santa Margarita, reina de Escocia y San Esteban, rey de Hungría, pasaban casi toda la noche en oración. San Francisco dedicaba a la oración todo el tiempo que le permitían las obligaciones de su estado. San Luis Gonzaga, muy jovencito aún, hacía una hora de oración cada día, y a veces, dos. Puede decirse que Santa Magdalena de Pazzi vivía de oración. Ha habido santos, como San Felipe Neri y San Francisco de Sales, que estaban siempre en oración y se puede decir que rezaban mientras se estaban ocupando en los más serios asuntos. Los primeros solitarios descansaban del trabajo rezando, y se preparaban a la oración  mediante el trabajo. En efecto, encuéntrase facilidad, unción y mérito en el trabajo cuando se lo sustenta con una oración continua, y se encuentra uno sostenido y consolado en la oración porque se ha trabajado con espíritu de penitencia. Así como el corazón está de continuo en movimiento y no se detiene nunca ni en ningún lugar, mientras que los brazos sólo se mueven a intervalos de tiempo, debemos nosotros conceder alguna tregua al trabajo exterior; pero en cualquier disposición en que nos encontremos, pase lo que pase, tenemos que perseverar de continuo en la oración y en el cuidado de las cosas espirituales. El corazón da vida y movimiento al brazo por las sustancias vitales que le procura, de lo contrario permanecerían inactivos y sin fuerza. De igual modo, las comunicaciones con Dios vivifican las ocupaciones exteriores por medio de luces, afectos santos y gran asistencia que el alma recibe; dichos contactos nos hacen actuar más eficazmente entre los hombres; sin ellos [833] nuestras relaciones humanas están llenas de imperfección y hay más ruido que nueces. San Francisco de Sales llamaba al centro de su alma el nombre de santuario de Dios; era el lugar donde se retiraba y del que hacía su estancia normalmente. De ahí su gran pureza, su admirable sencillez, su profunda humildad y su continua unión con Dios. San Francisco de Borja era visiblemente hombre de oración; luego de largas horas de oración, le parecía no haberse entretenido con Dios más que por breves instantes, y así, cuando aparecía en el púlpito, varios de sus oyentes se conmovían hasta derramar lágrimas, y veíase  después, a grandes pecadores salir del templo penetrados de sentimientos de una verdadera penitencia
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La meditación, la oración es necesaria.


1º Para alumbrar nuestro espíritu.


No podemos salvarnos más que sirviendo a Dios; no podemos servirlo más que amándolo; no podemos amarlo de todo corazón si no lo estimamos mucho, y no tendremos nunca de Él alta idea como no tengamos un conocimiento adecuado de sus perfecciones. Ahora bien, ¿cómo podemos adquirir dicho conocimiento a no ser por una meditación profunda? Es el mismo Dios quien nos dice: “ved y comprended bien que yo soy vuestro Dios.” Si Dios es tan mal servido, mejor dicho, si nosotros mismos le servimos tan mal, es porque no lo conocemos. “Padre, decía Jesús, el mundo no te ha conocido, por eso no te ha amado (Jn. 17,25). “La fuente de todos los pecados y de todos los desórdenes del mundo, dice Oseas, está en que la verdad, en que el conocimiento de Dios se han retirado de la tierra.”


No basta conocer bien a Dios para salvarse, es necesario también conocerse  a sí mismo. Por eso San Agustín hacía de continuo esta oración: “Dios mío, que te conozca y que me conozca;  que me conozca para despreciarme, aborrecerme, y que te conozca para estimarte y para amarte.” En efecto, para trabajar eficazmente en nuestra salvación, hay que conocer:


1º- el fondo de corrupción que hay en nosotros, a fin de humillarnos y desconfiar de nosotros mismos;


2º- la inclinación violenta que tenemos hacia el mal, para reprimirla; la impotencia en la cual nos vemos de obrar cualquier bien, a fin de no contar nunca con nosotros mismos y poner toda nuestra confianza en Dios [300 ].


3º- nuestra pasión dominante para combatirla; nuestros defectos para corregirnos de ellos;


4º- nuestros pecados para llorarlos y para borrarlos con nuestras lágrimas. Ahora bien, no podemos adquirir el conocimiento de nosotros mismos como no sea por la reflexión y la meditación diarias.


Para realizar nuestra salvación requiérese, además, conocer perfectamente nuestras obligaciones y deberes, es decir, la Ley de Dios, sus Mandamientos. Ahora bien, sólo estudiando, meditando a menudo y asiduamente tan santa Ley podemos conocerla y observarla. Pondréis, dice el Señor, mis mandatos en vuestro corazón, los meditaréis de continuo, en vuestra casa, en el campo, mañana y tarde; los meditaréis, por miedo a olvidarlos; los ataréis al brazo, los tendréis ante los ojos; los escribiréis a la entrada de vuestras casas, en el umbral de las puertas; por fin, no los perderéis nunca de vista (Deut, cap. 6).


No basta con conocer la ley de Dios; además hay que amarla. Ahora bien, para amarla y observarla hay que conocer su belleza y equidad, sus ventajas, las recompensas vinculadas a su observancia, las amenazas, penas y castigos infligidos a quienes la violen. De ahí el que Dios, después de haber dado su Ley a los israelitas, les hiciese, de una parte, la enumeración de todas las bendiciones y recompensas que serían otorgadas a cuantos la observasen, y de otra, pusiera ante sus ojos todas las desgracias y castigos con que Dios infligiría a quienes la violasen. Si preguntásemos a los cristianos que pueda haber en el infierno por qué están allí, responderían unánimes, que por haber olvidado la Ley de Dios y por no haber hecho caso de las recompensas vinculadas a su observancia ni de los castigos inherentes a su transgresión [301].


La tierra está llena de crímenes y desolación porque nadie reflexiona en su corazón (Os). Sin meditación no hay ni asomo de luz, es decir, ni asomo de conocimiento de Dios y de nosotros mismos, de nuestros deberes y destinos y, por lo tanto, ni asomo de salvación. Quien tiene los ojos cerrados no puede ver el camino que conduce a la patria (San Agustín). Acercaos a Dios, meditad su Ley y seréis alumbrados (salmo 33, 6). Estén ceñidos vuestros lomos y llevad lámparas encendidas en las manos (Luc. 12, 35). Esas lámparas son la meditación  (San Gregorio). Tu palabra es lámpara para mis pasos ( Salmo 118, 105).


Lo que el sol hace exteriormente en el mundo, lo hace interiormente la meditación en las almas. El sol ilumina, calienta, regocija, vivifica; La oración vierte torrentes de luz en el entendimiento, inflama nuestra voluntad, difunde gozo y dicha en nuestros corazones, vivifica nuestras almas por las gracias que nos procura. Suprimid el sol de la tierra y no tendréis más que tinieblas, hielo, tristeza, muerte; privad a un hombre de la meditación y su espíritu quedará sumido en tinieblas e ignorancia, su voluntad será presa de la apatía, su corazón, de dureza y amargura; su alma morirá (San Crisóstomo). Lo primero que hicieron los filisteos cuando apresaron a Sansón fue sacarle los ojos; lo mismo hace el diablo con el alma que tiene entre sus garras: impedirle que medite, que rece.  


Nadie que no sea fiel a la oración merece el nombre de religioso; pues como no hay efecto sin causa, tampoco se puede tener luz sin reflexión, ni gracia sin oración [302]; en una palabra, sin oración no hay religión (Santo Tomás).




2º /  Para fortificar nuestro corazón y hacer dócil nuestra voluntad.


De por sí mismo, nuestro corazón es duro, reacio, desobediente, frío y malvado; no puede, pues, dejar de perderse, lo advierte el Espíritu Santo: “El corazón duro acabará mal” (Eccl. 3,27). Pero ¿qué es un corazón duro? El que no siente compunción ni dolor de sus pecados, que no se ablanda con la piedad, que no ama a Dios y que está lleno de ingratitud para con los beneficios divinos, que no se conmueve por las plegarias ni se desgarra por las amenazas, que es insensible a los castigos, que no se avergüenza de sus crímenes, que olvida el pasado, descuida el presente y no piensa en el futuro; en una palabra, que carece de celo por la salvación, de temor de Dios (San Bernardo). Esa dureza de corazón no puede ser curada más que por la oración. Para observar los preceptos divinos y los consejos hay que tener un corazón tierno, es decir, permeable a las impresiones de la gracia y presto a ponerlas en práctica. Ahora bien, es la oración la que da esa bondad y esa docilidad de corazón (Bartolomé de los Mártires).


La oración es para el alma lo que el fuego para el hierro: si está frío, tiene una dureza extrema y resulta imposible forjarlo; incandescente, se ablanda y se vuelve dócil a la voluntad del herrero. Así también la oración calienta el corazón, lo ablanda y lo lleva a entregarse con ardor a la práctica de las virtudes (San Ligorio). Pedía Salomón a Dios: “dame un corazón dócil” (3 R. 3,9); y dice el apóstol que, para hacernos practicar la virtud, nos ha dado Dios los sentimientos y un corazón de hijos, y el Espíritu Santo nos hace exclamar de continuo : “¡Padre! ¡Padre!”


Por muy buena que sea una tierra, se requiere, para que sea muy fértil, recibir lluvia, no una sola vez sino muchas. Es asmismo necesario que nuestro corazón sea regado por la oración muy a menudo, si queremos que dé frutos de virtud y de santidad (San Crisóstomo). Mi corazón se ha secado, dice el Rey profeta; me he convertido en heno seco porque me he olvidado de comer mi pan. ¿Qué pan? El pan de la meditación y de la oración, responden los santos Padres. 



Sin la meditación y la oración, nunca tendremos la fuerza de resistir a las tentaciones del demonio ni de practicar la virtud (San Ligorio). ¿Cómo han podido los mártires tener fortaleza para resistir a los tiranos? Con la oración que los hizo fuertes para resistir los tormentos  y aceptar la muerte (Id.). La oración es la puerta por donde  pasan las gracias de luz y de fortaleza que el Señor nos da; si esta puerta está cerrada ¿qué será de nosotros? (Santa Teresa). San Teodoto luego de haber sufrido grandes tormentos echado en caparazones de arcilla ardientes, como sintiese multiplicarse sus dolores hasta lo más hondo de sus entrañas , de tal modo que no podía ya soportarlos, llamó a gritos a Dios para que viniese en su ayuda y obtuvo de inmediato tal gracia de fortaleza, que soportó gozoso los tormentos hasta la muerte. Por el contrario, no pocos cristianos, sometidos a la prueba de los tormentos, renegaron de la fe por haber descuidado el encomendarse a Dios [304]. He visto con mucha pena  hombres fuertes y generosos que, estando a punto de recibir la corona, luego de haber sufrido durante un tiempo prolongado por la confesión de la fe, acabaron por renegar desgraciadamente de Aquel a quien habían confesado con tanta constancia. ¿Por qué sucumbieron? Porque habían vuelto los ojos de Aquel que da fuerza a los débiles; en una palabra, habían dejado la oración (San Cipriano).


En Japón, un anciano condenado a ser aserrado vivo lentamente con una caña hasta que expirase, fue bastante fuerte para soportar ese tormento durante un buen espacio de tiempo, pero, poco antes de expirar renegó de la fe y murió enseguida. Este ejemplo nos demuestra cómo solamente la oración puede obtenernos la fuerza y la constancia para resistir a las tentaciones (San Ligorio). En los duros combates que sostuvieron los santos mártires, vióse a veces a hombres palidecer y hasta renegar de la fe; pero no se cita ni una sola joven virgen que haya temblado, o al menos que haya muerto en la apostasía;  prueba evidente y llamativa de que era únicamente la gracia la que sostenía a los mártires, gracia que no obtenían más que por una oración perseverante (Gaume 3, 2v. p. 190).


3º - Para hacernos evitar el pecado y conservar la vida de la gracia


Sin meditación y sin la oración es absolutamente imposible vivir bien; como también es imposible que aquel que reza como es debido caiga en pecado (San Juan Crisóstomo). [305] Aquel que deja la oración, pronto se convierte en un bruto o en un demonio (Abate Diocles). Lo  uno y lo otro: bruto por su ignorancia, demonio por su malicia, su ruindad y su endurecimiento.

Un religioso sin oración es un religioso sin juicio (San Felipe Neri).  Un hombre sin juicio es incapaz  de función alguna en la vida civil;  ni siquiera puede gobernarse a sí mismo; hay que encerrarlo. Un religioso sin oración es un inepto total en las funciones de la vida espiritual; no entiende nada de ella; es una persona nula para la virtud.

El religioso que no reza no es solamente miserable  e inútil, sino, lo que es más, lleva un alma muerta en un cuerpo vivo (San Buenaventura).

El religioso que descuida la meditación descuida su salvación y camina hacia su ruina; se parece al soldado que arroja las armas en medio del combate, al náufrago que en vez de agarrarse a la cuerda que le echaron, se deja arrastrar por la corriente de las aguas; al enfermo que rechaza el único remedio que puede curarle, al hambriento que se niega a comer : su perdición está cantada (M. de Rancé).

Es imposible que quien no medita viva exento de pecado mortal (Berlamino).

Quien no medita no puede, sin un milagro, vivir como buen cristiano  (Gerson).

Al religioso que abandona la oración no solamente lo tengo por enfermo sino que lo doy por muerto (San Juan Crisóstomo). El religioso que no medita no es más que un cadáver de religioso (San Ligorio).


 El religioso que abandona la oración mental no necesita que el diablo lo lleve al infierno [306], pues él mismo se precipita por sus propias manos (Sta. Teresa).


La oración es para el alma lo que las alas para el ave, las murallas para una ciudad, la savia para las plantas, la respiración para los animales. Tenemos por muerto al cuerpo que no respira, y podemos considerar también muerta el alma que no reza (San Juan  Crisóstomo).


Sabed que suprimirle la oración a un religioso es como sacar a un pez del agua, pues el agua no es menos necesaria a los peces que la oración al alma (Idem).


Meditación y pecado no pueden cohabitar. Quienes hacen oración raramente caen y, si caen, se levantan con presteza (San Ligorio). Puédese admitir como cierto que un alma que persevera en el ejercicio de la oración, por numerosas y graves que sean sus caídas, por duras y fuertes que sean las tentaciones con que el demonio le asedia, tarde o temprano la librará Dios del peligro y la conducirá al cielo (Sta. Teresa). La oración es el acueducto, el canal por donde recibe el alma las aguas de la gracia, las ayudas y la fuerza para evitar el pecado; de ahí el empeño del diablo en romperlo u obstruirlo, pues sabe bien que las almas que se dan a la oración las tiene perdidas para él (Idem Rodríguez).


La  más funesta y peligrosa de las tentaciones es, pues, descuidar o abandonar la oración. El más horrible engaño de que el demonio quiere hacerme víctima, escribe Sta. Teresa, es hacerme abandonar la oración. No he visto, añade, astucia del demonio más perniciosa.


[307]  Una de las artimañas habituales del demonio es apartar al cristiano de la oración, como fuente de aprovisionamiento de fuerzas; el motivo es porque está seguro de que con ese medio lo va a engañar y hacerlo esclavo suyo, ya que el abandono de la oración asegura el triunfo del tentador (San Pedro Crisólogo). Sobre estas palabras: “aunque todos se escandalicen de ti, yo no te abandonaré de ningún modo”, dice San Jerónimo. Es la fe y el amor a Jesús quienes inspiraron a Pedro esta respuesta; pero el apóstol une a la fe tal sentimiento de confianza en las propias fuerzas, que cree no necesitar para sostenerse ningún auxilio externo, y en ello yerra de manera sorprendente. He ahí, añade donosamente San Jerónimo, un pájaro aturdido que intenta volar sin tener las alas del socorro de lo alto; la caída será tanto más lamentable cuanto más temerarios hayan sido los intentos.    

El hombre que no es asistido por la gracia, llega a ser lo que el mismo Pedro cuando jura que morirá por Cristo sin antes haber implorado su apoyo (San Agustín).

4º -  Para corregir nuestros defectos.
De la oración depende todo nuestro comportamiento en la vida. Será bien o mal ordenada ésta, según que recemos bien o mal en la vida (Rodríguez). Si veis a un religioso tibio, inmortificado, vanidoso, desobediente, flojo en la observancia de la regla, de mal talante, quejoso, entonces podréis decir: éste no reza, y no os equivocaréis (San Ligorio).

Quien no hace oración no conoce sus defectos ni se corregirá de los mismos, no ve los ardides [308] del diablo y cae en ello; no conoce los peligros que corre su salvación y no piensa ni siquiera en evitarlos (S. Bernardo).

La meditación ilumina y purifica el alma, regula nuestras inclinaciones, dirige nuestras acciones, corrige nuestros defectos, suaviza nuestras costumbres y pone en orden toda nuestra conducta de vida (Id). Por la oración y la meditación diarias es como el alma se purifica de sus pecados y corrige sus defectos. Por la oración es como se perfeccionan las virtudes, son vencidas las tentaciones, se habitúan los sentidos al recogimiento, es barrida la tibieza, desaparece totalmente el orín de los vicios; en una palabra, son inmensas las excelencias de la oración y sus privilegios inapreciables (S. Lorenzo Justiniano). La meditación nos enseña a conocernos y nos muestra nuestros defectos; la oración nos da la gracia de vencernos y de corregirnos. La meditación nos hace ver las virtudes que nos faltan; la oración nos las obtiene. La meditación nos muestra el camino que conduce al cielo; la oración nos hace andar por él con seguridad y diligencia. La meditación nos hace descubrir los peligros que nos rodean, los enemigos contra los que tenemos que combatir; la oración nos lleva a evitar esos peligros y nos da fuerza para combatir y vencer a nuestros enemigos.

La meditación y la oración son muy necesarias la una como la otra (S. Bernardo). Sin oración cesa uno de ser razonable, se deja engañar por el demonio y dominar por las pasiones. Sin oración no hay [309] más que ignorancia en el espíritu, debilidad en el corazón, infidelidad en la voluntad (San Buenaventura). Es decir, sin la oración la vida es una cadena de pecados y un vacío absoluto de virtudes. 

La oración debilita la fuerza del demonio y arruina su imperio (S. Ignacio mártir). La oración pone en fuga al demonio y es un remedio soberano para todas las enfermedades del alma (San Basilio). Los médicos tratan cada enfermedad del cuerpo con su remedio particular e incluso aplican varios para atajar una misma enfermedad, porque todo remedio es débil y no tiene más que efectos limitados; pero la oración es un remedio universal e infalible en toda clase de enfermedades, para corregir todos los defectos, para rechazar todos los ataques del demonio, para adquirir toda clase de virtudes, desde el momento en que aporta, contra todos los males del alma un bien infinito que es Dios de quien recibe toda su fuerza; por eso se la llama la todopoderosa (Teodoreto).  

Es la oración esa torre de David de la cual penden mil escudos para defendernos de nuestros enemigos, una ciudad refugio donde estamos al abrigo de los ataques del infierno, un antídoto que nos cura del veneno mortal del pecado y de la carcoma de nuestros defectos, un faro encendido que nos alumbra, nos muestra el camino y nos hace descubrir los lazos del enemigo (Bellecius).

La oración es para el alma lo que la mano para el cuerpo: la mano sirve de instrumento a todo el cuerpo en general y a sí misma en particular: trabaja en sustentar, vestir y cubrir las demás necesidades corporales y trabaja también para ella misma [310]; si está enferma, es la mano quien la venda; si está sucia, es la mano quien la lava; si está fría, es la mano quien la calienta; en una palabra, son la, manos las que hacen todo. Lo mismo ocurre con la oración. “Padre mío, preguntaba un religioso joven a un anacoreta del desierto, ¿qué tengo que hacer para no sucumbir a los malos pensamientos que se abalanzan sobre mí? Reza, hermano. ¿Y para reprimir la intemperancia de mi lengua? Reza. ¿Y para no ceder a las sugestiones del enemigo, cuando me incita a salir de la celda para disiparme con mis hermanos? Reza. ¿Y para adquirir la caridad, la humildad y la mortificación, virtudes de las que carezco? Reza. ¿Por qué, Padre mío, me da usted un solo medio para hacer tantas cosas diferentes? Por dos razones, hermano: 1º  porque la oración es el medio universal y eficaz para obtenerlo todo; 2º porque abarca todos los demás y los reemplaza” (Vida de los Padres).

5º - Para practicar las virtudes y vivir como verdadero religioso

El alma ha recibido con la ayuda de Dios la facultad de cultivarse a sí misma y de adquirir, mediante un piadoso trabajo, todas la virtudes y todos los dones que la libran de la ignorancia que la empujan hacia el mal. Esa facultad no es otra que el poder, con la gracia de Dios, rezar; de donde se sigue que la condenación tiene su origen en la falta de oración. (San Agustín). Como no hay efecto sin causa, ni fin sin medios, decimos que no es posible practicar la virtud sin la oración; por eso no puede llamarse religioso quien no reza (Cardenal Cayetano). Dice muy bien quien afirma que la oración es la causa de la virtud y de la santidad, y que ni una sola de las cosas  [311] necesarias para la santidad tiene cabida en el alma que no se comunica con Dios por la oración (San Juan Crisóstomo). En vano intentaremos alzarnos con la victoria en la lucha contra los vicios y defectos en el empeño por levantar el edificio de la perfección en  nuestra alma, si la gracia no es atraída hacia nosotros por fervientes y continuas oraciones (Inocencio I, papa). Tened por cierto que no desciende al alma gracia alguna del cielo y que no se puede adquirir ninguna virtud, como no sea a través de la oración, de la mortificación, decía la Sma. Virgen a Sta. Isabel (S. Buenaventura).

Aquellas personas que no comen y no duermen no pueden vivir, ni trabajar, ni soportar la fatiga del camino, y caen en la cuneta. Quienes no hacen oración carecen de fuerza, de vigor para practicar las virtudes y para evitar el  pecado (San Ligorio). Es difícil, más aun moralmente imposible, que un religioso a quien le disgusta la oración sea nunca un buen religioso, es decir, que posea las virtudes de su estado (Id.). Al contrario, un alma de oración es como árbol plantado junto a la corriente de agua, que da frutos a su tiempo; todas sus acciones prosperan delante de Dios (Salmo 1,3). Observad esas palabras ,”a su tiempo”, lo cual quiere decir, que llegada la ocasión, dicho religioso se mostrará paciente, obediente, humilde, regular, piadoso, lleno de celo, mortificado (San Ligorio). La oración es la madre y el manantial de las virtudes (San Juan Clímaco). Todos los santos han llegado a serlo por la oración mental, hoguera benéfica donde el alma se abrasa en el amor de Dios. En ella experimentaba tal ardor San Pedro de Alcántara, que una vez tuvo que echarse en un estanque helado para 

[312] pagina en blanco

[313] refrescarse; y, caso insólito, comenzó el agua a hervir como la de una caldera puesta al fuego. San Luis Gonzaga experimentaba en la oración tal sentimiento de amor divino, que su rostro parecía encendido y su corazón latía con tal violencia que hubiérase dicho que iba a estallarle. La oración ahuyenta la tristeza, excita al fervor, reanima todas las virtudes, aumenta el amor de Dios y el celo de la perfección (San Lorenzo Justiniano).

Cuando Dios entra en un alma por la oración, entran con Él todas las virtudes  (San Juan Crisóstomo). ¿Qué hay que hacer, preguntaba alguien a San Juan de Ávila, para llegar a ser una persona de sólidas virtudes? Se requiere, respondió el santo, una oración regular y continuada (P.Du. Pont). Decía también San Luis Gonzaga que aquel que no hace mucha oración, nunca llegará a un alto grado de virtud. Todo lo que aprovecha al alma viene de la oración mental (Ruffin). Cuando en una planta falta el agua y la humedad, todo se marchita en ella: flores, frutos, hojas, ramas; se deseca y muere. Cuando falta la oración en un religioso, todo, buenos deseos, devoción, fervor, virtudes,  se pierde y se desvanece. Sí, este religioso cuando hacía regularmente y con fervor oración, era humilde, modesto, mortificado, desprendido del mundo, entregado a su empleo; pero después … se ha vuelto demasiado libre en su lenguaje, inmodesto en las miradas, vanidoso, negligente en su empleo, impaciente, irregular, que no se sacrifica, lleno del espíritu del mundo; ya no le queda de religioso más que el hábito[314].

  6º - Para perseverar en nuestra vocación y en el fin.


La oración conserva, alimenta y asegura la gracia de la devoción. ¿Cómo puede subsistir la caridad si Dios no nos da la perseverancia? Y ¿cómo va Dios a darnos la perseverancia si no se la pedimos? Y ¿cómo se la vamos a pedir sin oración? Sin oración no hay medio de mantenerse en la virtud ni de perseverar (El obispo de la Palaffose).


Debemos considerar como efectos de la meditación : la perseverancia en la vocación, el éxito en el desempeño de las funciones de las que uno está encargado, la victoria en las tentaciones, el retorno a Dios después de las caídas y la perseverancia final (San Vicente de Paul).


Puédese confiar en la virtud de un religioso frente a cualquier peligro a que se lo exponga, si es asiduo a la oración, al examen de conciencia y a la frecuencia de los sacramentos. Por el contrario, si descuida esos ejercicios, aunque hoy sea un santo, nunca se mantendrá; y si es imperfecto, llegará pronto a menospreciar sus obligaciones más esenciales (Judde).


Todos aquellos que se cansan de su estado; todos aquellos que pierden su vocación o que por su conducta poco edificante merecen que se les mire y que se les trate como personas inútiles, no se han perdido, tomando las cosas en su origen, más que por haber descuidado los ejercicios de piedad. (Id.) Todos los religiosos que caen en algún pecado grave, que desertan [315] de su santo estado, que escandalizan a la Iglesia y a sus fieles, han llegado a ese extremo porque han abandonado la oración y no la han hecho más que con flojedad o por salvar las apariencias (Bellecius). Aún más, basta que se dé una relajación en la meditación para que una casa, e incluso una Orden religiosa, pierda el fervor de la primitiva regularidad y acabe por extinguirse (San Buenaventura). Os desafío a que me mostréis un religioso muy exacto a sus deberes, sobre todo al de la oración, y que no esté contento en su estado, que no ame su vocación, que no tenga las virtudes de esta última. (Judde). 
El religioso puede decir de la oración lo que Salomón decía de la sabiduría: “Con ella me han venido todos los bienes.” Me preguntaréis: ¿Es necesaria la meditación? Y yo os pregunto a vosotros: ¿Es necesario conocer a Dios y amarlo, conoceros a vosotros mismos, domeñar vuestras pasiones y corregir vuestros defectos, preservaros del pecado, conservaros en estado de gracia, conocer vuestros deberes de estado y de vuestro empleo y cumplirlos? En una palabra, ¿es necesario asegurar la salvación del alma, evitar el infierno y ganar el cielo? Si me decís que todo eso es necesario, yo os replico que la oración y la meditación lo son todavía más, pues con ellas obtendréis  todas esas cosas (Bourdaloue). 

¡Hay que ver cuántas almas pecan y quedan estancadas en el pecado, se pierden y van a caer en el infierno porque no meditan ni hacen oración!  (San Ligorio).

¡Cristianos! ¡Religiosos! Rezad, rezad y rezad, no os canséis de rezar; pues si rezáis tenéis asegurada vuestra salvación; pero si no rezáis, es inevitable vuestra perdición (Id.).

Convenzámonos, pues, de que rezar es la condición del hombre. Es el primer deber del hombre, la gran necesidad del hombre [316]. Es el único recurso del hombre, todo el consuelo del hombre; es todo el hombre (Massillo). 

La oración mental, la oración, es el camino más corto para llegar a Dios (Cardenal Bonas, San Ignacio, San Buenaventura). 

Aparte de la obediencia, no puede, pues, un religioso hacer nada más útil y ventajoso, para él y para la religión en general, que entregarse a la oración (Gerson).

 El sabio Suárez hubiese preferido perder toda su ciencia antes que sacrificar una de las siete horas que dedicaba cada día a la oración. Daniel prefirió ser arrojado a la fosa de los leones antes que suspender sus ejercicios de piedad (Bellecius).

3ª - PARTE  : COMENTARIO

Una lectura, incluso rápida, de los documentos adjuntos nos llevará a la convicción de que tienen un origen común, pero que han sido retocados. Para precisar dicha impresión, vamos a presentar un cuadro comparativo, a partir de la instrucción  EA 4, que es la más larga. Hemos elegido ésta, idea tras idea, e indicar las correspondencias en las instrucciones 307 y 308, señalando con un número en qué orden se sitúa dicha idea. Así la idea nº 4 de E4, que cita el salmo 33, se vuelve a encontrar en 5ª posición en la introducción 307, y en la 11ª en el 308. Esperamos con este método ver si los planes de las tres instrucciones se entrecruzan. Las divisiones en gris indican los pasajes de E4 que no tienen correspondencia en los dos otros textos y han sido, por lo tanto, probablemente añadidos.

1 / COMPARACIÓN  DE  PLANES

                    E 4  p. 299 :  Necesidad de la oración
   307
   308

1ª / para iluminar nuestro espíritu:



1 / No se puede servir a Dios más que conociéndolo

     conociéndose a sí mismo, sus obligaciones.



2 / Sin meditación, nada de luz (Oseas).



3 / No se puede ver el camino (S. Agustín).
5


4 / Acercaos a Dios …  (Salmo 33,6).
6
11

5 / Que vuestros lomos estén ceñidos (Lc. 12, 35).
7


6 / Esas lámparas son la meditación (San Ligorio).
8 S. Buena-

     ventura
12 S. Buena-

     ventura

7 / Tu palabra es luz de mis pasos (Salmos, 118, 105).
9


8 / Lo que el sol es para el mundo, es la oración para el alma :

     alumbra, calienta.      
13
34

9 / Sin oración, tinieblas y hielo (Crisóstomo).
14
35

10 / Por eso los filisteos arrancaron a Sansón los ojos.

27

11 / Así también, el demonio impide al alma rezar.
3
19

12 / Para merecer el nombre de religioso hay que rezar.
1
5

13 / Nada de luz sin meditación (Sto. Tomás).



2º / Para purificar nuestro corazón y hacer dócil nuestra voluntad:



14 / Nuestro corazón es naturalmente duro (Eccl, 3, 27).
22


15 / ¿Por qué es un corazón duro? (San Bernardo).



16 / La oración da un corazón tierno (Bartolomé de los Mártires).
22


17 / La oración es para el alma lo que el fuego para el hierro (San Ligorio), (3, R. 3) (S. Pablo).
21




18 / Para producir,  una tierra  necesita lluvia .



19 / Sin oración, un corazón se seca (David).



20 / Sin oración, nada de fuerza para resistir a las tentaciones, ni de virtud (San Ligorio).
20
32

21 / Los mártires han resistido al tirano por la oración (Ligorio).



22/ La oración es la puerta de las gracias (Sta. Teresa).

18

23/ Ejemplo de S. Teodoto, mártir.



24 / Los apóstatas cayeron por falta de oración (S. Cipriano).



25 / En Japón, un anciano renegó en el último momento (Gaume).



3º / Para hacernos evitar el pecado:



26 / Sin oración imposible vivir bien  (Crisóstomo).

25

27 / Sin oración, se convierte uno en demonio (Dioclès).
24


28 / Un religioso sin oración no tiene juicio  (Felipe Neri).
7
7

29 / Es inepto para las funciones de la vida civil.



30 / Hay que encerrarlo.



31 / Inepto para las funciones de la vida espiritual .
7
7

32/ Un hombre nulo para la virtud.



33 / Sin oración, alma muerta  (S. Buenaventura).
4
8

34 / Sin oración el religioso camina hacia su perdición: un soldado que arroja las armas ...  (Rancé).



35/ Quien no medita, no puede vivir exento de pecado mortal  (Belarmino).
25


36 / No puede sin un milagro vivir como cristiano (Gersón).
28


37 / El religioso que abandona la oración es un muerto (Crisóst.).
38


38 / No es más que un cadáver de religioso (Ligorio).
4
8

39 / Se arroja él mismo al infierno (Sta. Teresa).
23


40 / Como las alas del pájaro, la savia de las plantas, la muralla de 

       la ciudad, la respiración de los animales.



41 / Un alma está  muerta cuando ya no reza .
37


42 / La oración es para el religioso lo que es el agua para  el        

       pez (Crisóstomo).



43 / La oración y el pecado no pueden cohabitar (Ligorio).
26


44 / El que persevera en la oración, alcanza tarde o temprano la       

        salvación (Sta. Teresa).
27


45 / La oración es el canal de las gracias. El diablo se esfuerza por    

       destruirlo (Rodríguez).

18, 19

46 / El abandono de la oración es la más perniciosa tentación del  

       demonio (Sta. Teresa).



47 / La misma idea  (San Pedro Crisólogo).



48 / La traición de Pedro comentada por S. Jerónimo.



4º / Para corregirnos de nuestros defectos :



49 / De la oración depende todo el comportamiento de la vida 

       (Rodríguez).

25

50 / Un religioso tibio no hace oración  (Ligorio).
1
5

51 / El religioso tibio no hace oración (Ligorio).



52 / Sin oración no puede uno ver sus defectos ni corregirlos /S. 

       Bernardo).
11
29

52 / La meditación  ilumina, purifica, corrige, pone orden en el 

       alma (S. Bernardo).
21, 22

33, 37, 38
13, 14



53 / La misma idea de S. Lorenzo Justiniano.



54 / La meditación nos lleva a conocernos, corregir nuestros 

       defectos, caminar hacia la salvación, evitar los lazos del 

       demonio.



55 / Meditación y oración son igualmente necesarias  

       (S. Bernardo).



56 / Sin oración, deja uno de ser razonable: ignorancia del espíritu, 

       debilidad de la voluntad … (S. Buenaventura).
15
36

57 / Sin oración, la vida es una nulidad absoluta de virtudes.



58 / La oración arruina el imperio del demonio.



59 / La oración, remedio soberano contra las enfermedades del 

       alma (S. Basilio), (Teodoreto).
17
24

60 / La oración es como la torre de David.



61 / Un antídoto contra el veneno del pecado  (Bellecius).



62 / Lo que la mano es para el cuerpo. 
19


63 / Consejos de un padre del desierto a un joven: rezar siempre 

        (Vida de los Padres).



5º / Para practicar la virtud y vivir como buen cristiano:



64 / El hombre se libra de la ignorancia y de la concupiscencia  

       por la oración (S. Agustín).



65 / Quien no hace oración no puede llamarse religioso (Cayetano).
1
5

66 / La oración es la causa de la santidad (Crisóstomo).



67 / Sin oración, no hay victoria sobre los vicios (Inocencio 1º).



68 / Nada de gracia sin oración y mortificación (Buenaventura).



69 / Sin oración no hay fuerza para la virtud ni para el combate 

       contra el pecado  (Ligorio).
20
32

70 / Nadie puede ser buen religioso sin oración  (Ligorio).



71 / El alma de oración es como un árbol plantado junto a la 

       corriente de agua  (Salmo 1, 3).
33
17

72 / La oración es la madre y el manantial de las virtudes (Juan 

       Clímaco).
16
37

73 / Todos los santos se convirtieron en santos de oración.
42
39

74 / Historia de San Pedro de Alcántara.



75 / Sobre S. Luis Gonzaga.



76 / La oración expulsa la tristeza, excita el fervor, reanima la 

       virtud … (S. Lorenzo Justiniano).



77 / Cuando Dios entra en el alma, le da todas las virtudes 

        (Crisóstomo).



78 / Para llegar sólidamente virtuoso, se requiere una oración

       regular y prolongada (Juan de Ávila y P. Du Pont).



79 / Sin  oración, no hay alto grado de virtud (Luis Gonzaga).
41


80 / Cuando falta el agua, todo se seca; sin oración, el religioso

       regular se convierte  en un mal religioso.
34
15

6º / Para perseverar en la vocación y en el fin:



81 / La oración asegura la vocación. Sin la primera, nada de 

       perseverancia (el Obispo de la Palafosse).



82 / La perseverancia, el éxito en las funciones … efecto de la 

       oración (S. Vicente de Paul).



83 / Los que pierden la vocación, abandonaron antes la oración

       (S. Vicente de Paul, Bellecius).



84 / El relajamiento en la oración es la pérdida de la órdenes 

       religiosas.



85 / Un religioso exacto está contento en su estado (P. Judde).



86 / Con ella me han venido todos los bienes (Salomón).



87 / La meditación es indispensable (Bourdaloue).



88 / Las almas se condenan porque no rezan (Ligorio).



89 / Si se reza, está la salvación asegurada (Ligorio).



90 / Rezar es el deber, la necesidad, el recurso del hombre  

       (Massillon).



91 / La oración es el camino más corto para ir a Dios (Cardenal 

       Bona, Ignacio, Buenaventura).
40


92 / Nada más útil que la oración (Gersón).



93 / Suárez prefería la oración a su ciencia. Rezaba siete horas por

      día. Daniel prefirió la fosa de los leones (Bellecius).
43



Parécenos discernir en esta comparación fuertes convergencias entre el plan de E 4 y el 307. Así las cinco primeras partes de E 4 se asemejan a 307. Si admitimos que E 4/4 debería colocarse en E 4/2, obtenemos, poco más o menos, el orden de las ideas de 307. Parece, pues, que E 4, claramente más tardío que 307, nos revela el plan primitivo de la instrucción un  tanto retocada.

                          E 4
                        307

1 / Para dar luz a nuestro espíritu:


     Ideas  Nº  1-13
    Ideas Nº 5,6,7,8,9,13,14,31

2 / Para fortalecer nuestro corazón y hacer 

     dócil nuestra voluntad:


     Ideas  Nº  14-25
     Ideas  Nº   22,21,29

3 / Para hacernos evitar el pecado:


     Ideas  Nº  26-28
      Ideas  Nº  24,7,7,4,25,28,38,4,23,37,26,27

4 / Para corregir nuestros defectos:


     Ideas  Nº  49-63
      Ideas  Nº  1,11,21,22,33,37,38,15,17,19

5 / Para practicar las virtudes y vivir como 

     verdadero religioso: 


     Ideas  Nº  64-80
       Ideas  Nº  1,20,33,16,42,41,34


      2 – LOS PÁRRAFOS 3,4,5 PARECEN VOLVER A TOMAR CADA VEZ 

                   EL COMIENZO DE LA INSTRUCCIÓN

Hemos visto que ciertas ideas de 307 reaparecen varias veces en el plan de E 4. Esas repeticiones nos sugieren que el H. Juan  Bautista tomó varias veces el plan de la instrucción en los párrafos 3, 4, y 5. El cuadro que sigue nos da una idea de lo que ocurre por la puesta en paralelo de tres párrafos que siguen. Por otra parte, se habrá observado cuán aproximados andan uno y otro, prácticamente incambiables.

                  E 4 / 3
               E 4 / 4
            E 4 / 5

3º Para hacernos evitar el pecado
4º Para corregirnos de nuestros defectos 
5º Para practicar las virtu-

des, vivir como buen religioso

26/ Sin oración, imposible vivir bien.
49/ De la oración depende todo el comportamiento de la vida (Rodríguez).
64/ El hombre se libra de la ignorancia y de la concupis-

cencia  (S. Agustín).

27/ Sin la oración uno se hace bruto o demonio (Dioclès).
50 / Un religioso tibio no hace nunca oración (Ligorio)
65/ Quien no hace oración no puede llamarse religioso (Cajetan).

28/ Un religioso sin oración no tiene juicio (Felipe Neri).
51/ Sin oración no se pueden vencer los defectos ni corregirlos (S, Bernardo). 
66/ La oración es la causa de la santidad (Crisóstomo).

29/ Es incapaz de las funciones de la vida civil.
52/ La meditación da luz, purifica, corrige, pone orden en el alma (S. Bernardo).
67/ Nada de victoria sobre los vicios, sin oración.   

30/ Hay que encerrarlo.
53/ Misma idea, de San Lorenzo Justiniano.
68/ Nada de gracia sin oración y sin mortificación (Buenav.).

31/ Incapaz de las funciones de la vida espiritual.
54/ La meditación nos hace conocernos, corregir nuestros defectos, caminar hacia la salvación, evitar los lazos del diablo.
69/ Sin oración, nada de fortaleza para vencer en el combate contra el pecado (Ligorio).

32/ “Es un hombre nulo para la virtud”. 
55/ Meditación y oración son a un tiempo necesarias (Bernardo).
70/ Nadie puede ser buen religioso sin oración (Ligorio).

33/ Sin oración, alma muerta (S. Buenaventura).
56/ Sin oración, deja uno de ser razonable: ignorante.
71/ El alma de oración es como un árbol plantado junto a la corriente de las aguas.(Salmo 1,3).

34/ Sin oración, el religioso camina hacia su perdición: un soldado que tira las armas (Rancé).
57/ “Sin oración. La vida es una nulidad absoluta de virtudes”.
72/ La oración es la madre y el manantial de las virtudes (Juan Clímaco).

35/ Quien no medita no puede vivir exento de pecado mortal (Belarmino).
58/ La oración arruina el imperio del demonio (Ignacio)
73/ Todos los santos han llegado a serlo por la oración

36/ No puede, sin meditación, vivir como buen cristiano (Gerson)
59/ La oración remedio saludable contra las enfermedades del alma (S. Basilio) (Teodoto).
74/ Historia de San Pedro de Alcántara.

37/ El religioso que abandona la oración es un muerto (Crisóstomo).
60/ La oración es como la torre de David.
75/ Sobre San Luis Gonzaga.

38/ No es más que un cadáver de religioso (Ligorio).
61/ Un antídoto contra el veneno del pecado (Bellecius).
76/ La oración expulsa la tristeza, excita el fervor, reanima la virtud.

39/ Se sumerge a sí mismo en el infierno (Stª Teresa).
62/ Lo que la mano es para el cuerpo.
77/ Cuando Dios entra en un alma, le da todas las virtudes (Crisóstomo).

40/ La oración es como las alas del pájaro, la savia de las plantas, la muralla de la ciudad, la respiración de los animales.
63/ Consejos de un Padre del desierto a un joven monje: rezar siempre (V. de los Padres).
78/ Para llegar a ser sólidamente virtuoso se requiere una oración regular y prolongada (Juan de Ávila y P. Du Pont).

41/ Un alma está muerta cuando no reza.

79/ Sin oración, ningún alto grado de virtud (L. Gonzaga).

42/ La oración es para el religioso como el agua para el pez (Crisóstomo).

80/ Cuando falta el agua, todo se seca; sin oración, el religioso regular llega a ser un mal religioso.

43/ La oración y el pecado no pueden cohabitar (Ligorio).



44/ El que persevera en la oración alcanza tarde o temprano la salvación (Stª Teresa).



45/ La oración es el canal de las gracias. El demonio se esfuerza por romperlo (Rodríguez).



46/ El abandono de la oración es la más perniciosa de las tentaciones del demonio (Stª Teresa).



47/ Misma idea (San Pedro Crisólogo)



48/ La traición de Pedro, comentada por San Jeerónimo.




Cada párrafo se basa en el contraste entre el religioso piadoso y el religioso sin oración. Éste último, en gris en el cuadro. Pero también le sorprende a uno la repetición de las ideas afirmando que, sin la oración, no se puede ser buen religioso ni vivir bien. Una de ellas es particularmente característica: “Sin oración, la vida es una nulidad absoluta de virtudes”. (E 4/4, nº 57) y (E 4/3 nº 32). “Es un hombre nulo para la virtud”. Sin embargo, cada párrafo hace hincapié en una idea particular: E 4/3, que apunta hacer evitar el pecado, es casi exclusivamente negativo, al multiplicar las citas que muestran la imposibilidad de salvarse sin oración. E 4/4 es más optimista, retoma la imagen de la oración remedio, antídoto. Sugiere la imagen del espejo que muestra los defectos y repite la de la mano que cuida al cuerpo. Por fin E 4/5 insiste en la perfección y la fecundidad apostólica de aquel que persevera  en la oración, a ejemplo de los santos. Retoma la comparación del árbol plantado junto a la corriente de las aguas y del manantial. ¿Ha procedido así para hacer de cada párrafo una instrucción autónoma? No es fácil responder. Con todo, está claro que ha utilizado reiteradamente, de manera bastante fiel y en el plan de los términos, lo que contiene la instrucción 307, que, recordémoslo, no figura en sus papeles sino en los del H. Francisco. Llegamos así al resultado siguiente: la instrucción del H. Juan-Bautista parece más fiel al plan de la instrucción primitiva que la instrucción del H. Francisco, pero ésta añade menos citas e ideas nuevas.





3 - ¿VOLVER A ENCONTRAR EL PLAN PRIMITIVO?


Nos sorprende la unidad profunda de estas tres instrucciones que se apoyan todas en el contraste entre las tinieblas y la luz, entre la vida y la muerte, entre el calor y el frío. Cada parte ofrece así un instrucción binaria: el religioso que no reza y el que persevera en la oración. El plan de la instrucción 307, de amplia resonancia en E 4 y sobre todo en 308, nos parece el más cercano a la instrucción primitiva; ésta guarda parentesco con la instrucción que sigue:


1 / Sin la oración no hay conocimiento de Dios, por lo tanto, nada de salvación (Citas de Oseas, Jeremías y de varios santos) (4E).

2 / Asímismo el religioso sin oración está reducido al estado de bruto, ciego, cadáver (Citas de los santos) (E 4). Con la oración es alumbrado, vivificado (Comparación de la lámpara, el espejo, el estómago) (Citas de la Escritura).

3 / La oración es el remedio a todos los males :

· Remedio contra la tibieza (Comparación de la mano que cuida al cuerpo).

· Remedio contra la dureza de corazón (Comparación del hierro y el fuego).

· Victoria contra las tentaciones (Citas de los santos).

4 / La oración es la raíz de todas las virtudes
,  la garantía de un proceso rápido en la perfección :

· Da fecundidad al apostolado (Comparación del árbol plantado junto a la corriente de aguas; del manantial que vivifica todo).

· Por ella los santos adquirieron la santidad  (Citas y ejemplos de los santos).

· Conclusión práctica: Hay que perseverar en la oración por cuanto de ella dependen la perseverancia en la vocación y la fecundidad apostólica.  (E 4 y 308).

La aportación de los Hnos. Juan-Bautista y Francisco parece haber consistido principalmente en haber escrito una instrucción  y haber introducido citas y comparaciones  complementarias.  

4ª  PARTE

EL TEXTO “ORACIÓN MENTAL” ¿ES EL MÁS PRIMITIVO?


Hemos visto cómo los tres textos son fieles al mismo método binario y presentan numerosos pasajes parecidos. Sin embargo, el nº 307 es el que parece más sobrio, lo que nos incita a pensar que ha sido el menos trabajado. Vamos a intentar comprobarlo.

1 /  “ORACIÓN MENTAL” :  ¿EL TEXTO MÁS ANTIGUO?


La  primera diferencia importante entre el texto del folleto 307 y los otros dos
,   está en el número de citas bíblicas y de los santos.

  Citas
307 p. 261
E 4 p. 299
308 p. 826

  De los salmos y de los autores espirituales.
45
76
45

  De la Biblia.
4 (de las cuales, 3 salmos).
11  (de las cuales, 3 salmos ).
11 de las cuales, 3 salmos). 

  Total
 49
 87
 58

El texto 307 es, por lo tanto, menos auténtico en referencias, sobre todo bíblicas. Además, algunas de ellas son imprecisas. Por ejemplo, en el párrafo 5 se cita a “una gran santa” y en el párrafo 6 a “un gran siervo de Dios”. Con bastante frecuencia se dan citas sin indicar de qué autor son. Por ejemplo se nos dice que la oración es para el alma lo que el fuego para el hierro, sin citar a S. Ligorio; mientras que E 4 (párrafo 2, p. 302) lo menciona. Otro ejemplo: en 307 párrafo IV se nos dice: “Quien no medita, no puede, sin un milagro, vivir como cristiano”. La frase, retomada de E 4, párrafo 3, p. 305, es atribuida a Gerson
 .

Algunas citas de salmos son erróneas en 307 y exactas en E 4; así por ejemplo: “Tu palabra, dice el salmista, es luz para mis pasos” (307, p. 261, párrafo 1) y la coloca en el salmo 108; al contrario E 4, p. 301, coloca la misma cita en el salmo 118,105. 

Y, efectivamente, hállase todo eso en el interminable salmo 119 (118), v. 105. “Una lámpara para mis pasos es tu palabra, una luz “  La cita de 307 es, por lo tanto, errónea, mientras que la de E 4 es exacta
.


Estos pocos indicios me inducen, por lo tanto, a pensar que el texto del folleto 307 está menos controlado que los otros, y probablemente es más antiguo.

2 / LAS HUELLAS DE COPIA DE UN MANUSCRITO 

ANTERIOR Y DE COMPLEMENTOS POSTERIORES


Otro tema de reflexión: el texto 307 tiene un plan algo flotante y su desarrollo lógico soporta rupturas que nos llevan a pensar que se trata de una transcripción en vivo. Por otra parte, si el texto de 307 está sin tachaduras en el original, presenta cierto número de raspaduras al final de párrafo
, lo que demuestra que el H. Francisco copió un texto seguido y que, por la claridad de la forma, añadió párrafos que no figuraban en el original. Así, en el párrafo 1 escribe: 

“… No conoce tampoco los peligros a que está expuesta, continúa S. Ligorio, y así no piensa en evitarlos”. Sigue una raspadura donde se puede todavía adivinar (S. Ligorio).
 


En el párrafo cita a “un santo” que recomienda hacer una oración de abandono, y termina citando a Gerson y a Rodríguez. Al final de la línea vemos las huellas de una raspadura donde reconocemos las primeras palabras del siguiente párrafo : “El sabio”.


En efecto, este párrafo comienza así : “El sabio Seigneri decía llorando”…


Lo más a menudo, sin embargo, el H. Francisco separa las ideas por guioncitos sin vuelta a la línea, probablemente porque al comparar el texto, ha juzgado útil señalar separaciones que había descuidado al copiar de nuevo.


Tomemos un ejemplo en el párrafo 1:

 Tu palabra , Señor, dice el salmista, es la luz que dirige mis pasos (Salmo 108). La oración
 es como un espejo que nos muestra claramente las manchas de nuestra alma”.


Conviene finalmente notar que el final de la instrucción 307 contiene manifiestamente un pasaje añadido a base de una serie de ejemplos y de citas de santos. Lo advertimos muy bien en el hecho de que la pluma utilizada es de calibre más fino y los rasgos son menos anchos. Puédese suponer que se trata de un cambio incidental de pluma, pues numerosas instrucciones presentan la misma característica : un complemento de citas de santos en escritura más fina.


El extracto siguiente, al utilizar primero caracteres gruesos y luego normales, da una idea que es percibida por el lector del original.


“San Felipe Neri decía que es muy útil, en tiempo de sequedad y desolación, figurarse estar como un mendigo en la presencia de Dios y de los Santos y pedir incesantemente la limosna espiritual tanto a Jesús, tanto a la Sma. Virgen, tanto al ángel custodio, tanto a tal o cual santo (sic) , al que se tiene más devoción, obrando poco más o menos como los pobres que piden limosna corporal a quienes saben que la pueden dar”.


La Beata Ángela de Foligno (sic) dice que la oración más agradable a Dios es aquella que se hace como a la fuerza; es decir, aquella que hacemos no con gusto y por inclinación, sino haciéndonos violencia para vencer la sequedad del corazón y encontrarnos allí”
.


Pero la cita de Felipe Neri, que ha sido por lo tanto copiada en el texto primitivo, nos acarrea problema, por cuanto está muy cercana a otra, escrita más arriba y atribuida a Gerson y a Rodríguez. No añade, pues, nada a lo ya dicho. Por el contrario, la referencia es bien exacta. 

             307, párrafo 5,  p. 266
Rodríguez : “Perfección Cristiana” Tomo 1, 5º tratado, cap. XIX:  “De algunos otros medios para hacer bien la oración mental”.

“Desde hace 40 años, me aplico a rezar lo mejor que puedo, decía un santo: no he podido encontrar medio mejor para hacerlo bien que presentarme ante Dios como un niño o como un pobre hombre ciego, desnudo, abandonado”. (Gerson, Rodríguez, (Perf(ección) Cris(tiana) 1ª p(arte) 5º Tr(atado) c(caítulo). 
“...Gerson hace mención de un siervo de Dios que solía decir: después de 40 años que me entrego a las oración con todo el esmero que puedo, todavía no he dado con el método más corto ni más fácil para hacer una buena oración, como el de presentarme ante Dios como un niño, o como un hombre agobiado de miseria, ciego, desnudo, desprovisto de todo y abandonado de todos.”


Parécenos, pues, que las citas finales pueden, en la instrucción 397, haber sido introducidas en dos tiempo: algunas añadidas antes de que el folleto hubiese sido redactado, como la de Felipe Neri; y otras después de la redacción. Ello no tendría nada de particular por cuanto los manuscritos de los HH. Francisco y Juan Bautista abundan en citas, como si no tuviesen bastantes para comprobar las ideas que querían ilustrar. Por otra parte el H. Francisco, mucho más que el H. Juan Bautista, anda preocupado por citar fuentes y puede presumirse que ha encontrado en Rodríguez una cita que la copia original no había probablemente mencionado. El hecho de que la mención de Gerson y de Rodríguez se encuentre al final del párrafo y complete la línea, nos lleva a pensar que habiendo el H. Francisco encontrado un sitio necesario, la encajó en el texto sin sobrecargarlo. Existen, por lo demás, otros numerosos pasajes de Rodríguez sin referencia , probablemente por falta de sitio.


Damos, por fin, algunos ejemplos de ruptura lógica en el texto :” La oración es la raíz de todos los bienes, la madre de todos los bienes, el remedio de todos los males”.


Esperamos, por lo tanto, que estos tres puntos sean desarrollados sucesivamente. Ahora bien, el texto encadena directamente con el tercero: “Si estamos tentados, si somos tibios, si llegamos a relajarnos en la obediencia de las Reglas […] corramos a la oración […]; encontraremos en ella un remedio pronto e infalible en todos los casos 
. No encontramos más que parcialmente lo que se anuncia en el título. Además, este párrafo es anormalmente corto : tan solo
 once líneas, mientras que las otras partes tienen al menos veintidós. Se tiene, pues, la impresión de que el oyente de la instrucción no ha copiado más que una parte de lo que ha sido dicho o ha desplazado a otro sitio el contenido.


Otra ruptura lógica la encontramos al comienzo del párrafo IV: “Quien reza bien será pronto un ángel. Un hombre de oración es capaz de todo”. No tenemos, pues, uno sino dos títulos.


Terminemos por una especie de  “subparte” de este mismo  IVº, que dice: “El camino más corto para llegar a la perfección es la práctica de la oración, dice San Ignacio”. Espera el desarrollo de esta idea, pero se encuentra con una cita de S. Luis Gonzaga  que vuelve a tomar la misma idea de forma completamente negativa y despista al lector : “El que no hace mucha oración, no alcanzará nunca un alto grado de virtud”.

Resumamos, pues.


La instrucción sobre la oración mental, contenida en el folleto 307, pp. 261-269, nos parece copiada por el H. Francisco a partir de un texto anterior escrito sin gran preocupación de divisiones ni de encadenamiento lógico, pues probablemente se tomó al vivo, Mejoró parcialmente el original disponiendo de párrafos, al compás de la copia, a expensas de raspaduras y colocando paréntesis, ya sobre la marcha ya, lo más frecuentemente, al repasar el escrito. Además, añadió más tarde y al final citas y ejemplos de santos, ilustrativos del texto doctrinal. Es probable también que colocase notas o llamadas relativas a los autores cuando disponía del lugar necesario, por ejemplo :


“Su espíritu (el del mal religioso) está lleno de oscuridad, su voluntad de apatía; su alma está muerta o a punto de morir. (Judde, Retiro Religioso. (Vº día. 1ª Consideración. Tomo III), (Final de línea).

3 / LA FORMA DEL TEXTO 308 ES UN POCO DIFERENTE


Encontramos en él párrafos menos numerosos y más largos divididos por numerosos guiones, la mayor parte de las veces más densos y largos que en el manuscrito 307. Como contrastan con una escritura fina, parece incierto que hayan sido añadidos ulteriormente. Por el contrario, no se advierten raspaduras.
 El final de la instrucción no es de escritura diferente. Con todo parece que se añadió un pasaje, pues, esbózase una conclusión donde se pide a los oyentes que sepan hacer, de vez en  cuando, un alto en el trabajo para mantenerse de continuo en lo espiritual. Recomendación que va seguida de una serie de citas y de ejemplos de Francisco de Sales, Francisco de Borja, Luis de Granada, Ignacio de Loyola y, por fin, del P. Judde; acaso se trate de piezas traídas de la instrucción primitiva, pero integradas ya en un texto anterior. La añadidura es tanto más probable cuanto que antes, precisamente, alude el texto al espíritu de oración de Francisco de Borja y de Francisco de Sales. Estos indicios nos llevan a pensar que dicha añadidura es posterior a la del folleto 307. Sobre todo la sucesión de ideas parece mucho más coherente que en 307. Trátase, al parecer, de una instrucción redactada, y no de una toma de notas al vuelo.


Además, las últimas líneas de 307 contienen una cita de S. Agustín que fue claramente añadida más tarde. Ahora bien, esta misma cita la encontramos en el cuerpo de la instrucción 308, lo que sugiere que la elaboración se hizo en tres tiempo: 1º, copia del texto 307; 2º, citas añadidas al final de ese texto; 3º, vuelta al texto en una nueva instrucción, que integra las dos sucesivas aportaciones.


De este análisis se desprende, pues, una fuerte impresión (no una certeza) de que el texto 307 es más antiguo y proviene de una instrucción recogida por un oyente; mientras que 308 es de nueva elaboración.

4 / UNA INSTRUCCIÓN MÁS CORTA, PERO QUE ABARCA MÁS.


La  contabilidad de las líneas de cada parte de las instrucciones 307, 308 y E 4  arrojan el siguiente resultado: 

 307
 308
 E 4

 1 / 25 líneas
 1 / 30 líneas
 1 / 69 líneas

 2 / 11
 2 / 53
 2 / 59

 3 / 23
 3 / 53
 3 / 55

 4 / 30

 4 7 53

 5 / 22

 5 / 46

 6 / 40

 6 / 47

 Añadido : 14
 
 Añadido : 20


 Total : 165
 156
 339

Las instrucciones  307 y 308 tienen una talla parecida, mientras que E 4 es más largo
.   Pero hay que tener también en cuenta el contenido: los párrafos V y VI de 30, que tratan de los afectos y de las distracciones en la oración, no son para nada tenidas en cuenta en las demás instrucciones. Así el texto 307 es mucho más completo en cuanto al fondo aun cuando sea corto en la forma. Ello nos confirma en la idea de que se trata de notas más  emparentadas con un resumen de instrucción oral que con un texto redactado.

5 / UNA INSTRUCCIÓN 307 Y 308 MÁS ESPIRITUAL

Si  las instrucciones E 4 y 308 tienen un contenido más bien teórico sobre la necesidad de la oración y buscan, por lo tanto, el persuadir, la instrucción 307 va más allá, evocando la práctica de la oración y las dificultades inherentes. El párrafo V, al afirmar que “la utilidad de la oración mental consiste menos en la meditación que en los afectos, las oraciones, las resoluciones”, introduce una distinción entre la meditación propiamente dicha y la oración en sí misma. Los ejemplos elegidos son aquí muy coherentes con el título. Así “un santo” invita a presentarse a Dios “como un niño o como un pobre hombre ciego, desnudo, abandonado”
, El sabio Seigneri lamenta el haber pasado gran parte del tiempo de oración en reflexiones y consideraciones… 


El párrafo VI, que trata de las distracciones y sequedades en la oración, recuerda  la doctrina espiritual clásica.


“Las almas que no se han afianzado sólidamente en la piedad, marchan bien y están contentas cuando Dios les da consuelos durante la oración; pero si el Señor viene a privarles de dichos consuelos se descontentan y andan desconcertados, a imitación de los niños pequeños que se muestran agradecidos a su madre cuando ésta les da cosas dulces y que lloran cuando se las quita : trátase, claro está, de chiquillos que no se dan cuenta de que los dulces tomados con exceso les son perjudiciales y les producen gusanos en el organismo. Así también los consuelos sensibles engendran de ordinario el gusano de la complacencia y  de ahí nace el orgullo, que es la ruina del alma.

Dios nos da consuelos espirituales cuando acabamos de entrar en las vías de la piedad a fin de atraernos hacia él. Pero luego nos priva de ellos, porque si no cesásemos de tenerlo nos veríamos perjudicados”….


No hallamos equivalencia en las instrucciones sobre la oración con estos párrafos, más espirituales que ascéticos. Por el contrario, el manuscrito 308, pp. 899-922, comporta una larga instrucción notoriamente estructurada y sin muchas citas, intitulada: “Sequedad, aflicciones, desolaciones interiores”, que toca exactamente el mismo tema que el párrafo VI, pero sin conexión evidente. A símismo en las instrucciones sobre  “Las causas ordinarias del desaliento” (308, p. 861) se utiliza la imagen de las relaciones entre la madre y el hijo para explicar cómo procede Dios con las almas al retirarles los consuelos; pero no vemos tampoco conexión clara con nuestras instrucciones sobre la oración.

Este hecho nos confirma en la idea de que la colección de instrucciones del H. Francisco implica probablemente tres estratos diferentes: informe de las instrucciones del Fundador (instrucción 308) ; instrucciones que no son propiamente del Fundador. Nos inclinamos también a pensar que esta instrucción 307 es, de hecho, una serie de dos o tres instrucciones que un Hermano copió después y las ha expuesto tal como salieron de labios del H. Francisco..  

5ª - PARTE

LA MISMA INSTRUCCIÓN, EN E 4, p. 299 Y EN LAS   A.L.S. (CAPÍTULO XIII)

Vamos, en un esfuerzo por proseguir nuestra investigación, a volver a E 4, p. 299-316, en “Necesidad de la oración, de la meditación”, atribuida al H. Juan Bautista y que, como hemos visto, era una recomposición de 307 : “Oración mental”. Ahora  bien, la volvemos a encontrar, transcrita de nuevo casi palabra por palabra, en el capítulo XIII de “Avisos, Lecciones, Sentencias”.

1 / LOS PLANES Y LOS TÍTULOS SON CASI IDÉNTICOS

             A.L.S.  Capítulo  XIII
                E 4,  p.  299

Necesidad de la oración, de la meditación:
Necesidad de la meditación, de la oración: 

Cita del P. Champagnat extraída de la vida, p. 316 sobre la necesidad de la oración. La instrucción que sigue es la explicación.
La meditación es necesaria : 

1 / Para iluminar  nuestro espíritu.
1/ Para iluminar nuestro espíritu.

2 / Para fortificar nuestro corazón.
Para fortificar nuestro corazón y hacer dócil nuestra voluntad.

3 / Para evitar el pecado y conservar la vida de la gracia.
3 / Para hacernos evitar el pecado y conservar la vida de la gracia.

4 / Para corregir nuestros defectos.
4/ Para corregir nuestros defectos.

5 / Para practicar en alto grado la virtud y vivir como buenos y fervientes religiosos.
5 / Para practicar las virtudes y vivir como verdaderos religiosos.

6 / Para perseverar en nuestra vocación y  cumplir la finalidad de la misma.
6 / Para perseverar en nuestra vocación y en su fin.

2 /  UN EJEMPLO DE LA GRAN PROXIMIDAD DE LOS TEXTOS


Elegimos un amplio resumen de la 1ª parte de las dos instrucciones en el cual ponemos en claro las divergencias detalladas sobre un fondo de similitud. Lo que es propio de A.L.S. estará en caracteres gruesos. Lo que está contenido únicamente en el manuscrito E 4 estará en itálica. Lo que es idéntico estará en caracteres  normales.

         La meditación, la oración es necesaria :

         1º  Para iluminar nuestro espíritu:

         No podemos salvarnos, como no sea sirviendo a Dios; no podemos servirlo
, como no sea amándolo; no podemos amarlo de todo corazón, como no lo estimemos mucho. No tendremos de Él una buena idea, como no tengamos una idea suficiente de sus perfecciones. Ahora bien, ¿cómo podremos adquirir este conocimiento si no es por una  profunda meditación?
.  He ahí por qué el mismo Dios nos dice: Ved y comprended bien que yo soy vuestro Dios. Si Dios es tan mal servido, o mejor dicho, si nosotros mismos le servimos tan mal, es porque no lo conocemos. Padre mío, decía Jesucristo, el mundo no te ha conocido (Jn. 17,25); he ahí por qué no te ha amado. El manantial de todo pecado, de todo desorden en el mundo, dice el profeta, es que la verdad, que
   el conocimiento de Dios se ha retirado de la tierra.

         No basta con conocer bien a Dios para salvarse
;   se requiere además conocerse bien a sí mismo, y también estar convencido de esa verdad. S. Agustín hacía de continuo
   esta oración : Dios mío, que me conozca y que te conozca; que me conozca para despreciarme y para odiarme; y que te conozca para estimarte y para amarte.

En efecto, para trabajar eficazmente en nuestra salvación  (perfección),  hay que conocer : 

1º / El fondo de corrupción que hay en nosotros, a fin de humillarnos y de desconfiar de nosotros mismos.

2º / La inclinación violenta, que tanto nos cuesta reprimir; la impotencia en que nos hallamos para cualquier bien, a fin de no contar nunca [300] con nosotros y de poner toda nuestra confianza en Dios.

3º / Nuestra pasión dominante para combatirla, y todos nuestros defectos para corregirlos.

4º / Nuestros pecados, para llorarlos con nuestras lágrimas. Ahora bien, no podemos adquirir   este conocimiento de nosotros mismos como no sea por la reflexión y la meditación diarias.

         Para obrar la salvación, necesita uno, además, conocer perfectamente sus obligaciones y sus deberes, es decir, la Ley de Dios, sus mandamientos.
 Ahora bien, solamente estudiando (y) meditando a menudo y asiduamente esta santa (la) Ley podremos conocerla (los) y observarla (los). De ahí este precepto que Dios mismo ha creado: Poned mis mandamientos en vuestro corazón; los meditaréis de continuo (a diario) en vuestra casa, en el campo (los campos); los meditaréis por la mañana, por la tarde; los meditaréis, no sea que (por temor a que) los olvidéis; los ataréis a vuestros brazos, los tendréis ante vuestros ojos
 los escribiréis a la entrada de vuestra casa, en el umbral de vuestra puerta; por fin, no los perderéis nunca de vista. (Deut. Cap. 6).

         No basta con conocer (estar instruido en) la Ley de Dios; es necesario, además, amarla y observarla.  Ahora bien, (pero) para amarla y observarla hay que conocer la bondad, la equidad, las ventajas, las recompensas vinculadas a su práctica; las amenazas, las penas, los castigos infligidos a quienes la violan. He ahí por qué Dios, después de haber dado su Ley a los israelitas, le hace, por una parte, la enumeración de todas las bendiciones y de todas las recompensas que serán concedidas a quienes la observen, y, por otro lado, les pone (les hace poner) ante los ojos todas las desgracias, todos los castigos con los cuales Dios sancionará a quienes la violen. Si se preguntase
  a los cristianos que están en el infierno por qué están  allí
,   responderían todos que es por haber olvidado la Ley de Dios y por no haber pensado
   en las recompensas vinculadas  [301] a su observancia y  en los castigos vinculados a (lo que atrae) su transgresión
.  


No se trata, por lo tanto, más que de las correcciones detalladas que apuntan, en general, a dar al texto de A.L.S. una mejor forma literaria, lo que muestra, además, que éste es posterior al manuscrito.
3 / LOS DESPLAZAMIENTOS DE TEXTOS


Sucede  a menudo que ciertos pasajes poco más o menos idénticos están desplazados. El ejemplo que viene es de ello una muestra. Seguimos la misma pauta subrayando los pasajes desplazados.

 La tierra está llena de crímenes y de desolación porque nadie reflexiona en su corazón (Oseas).

Sin meditación no hay nada de luz, es decir, ningún conocimiento de Dios, de nosotros mismos, de nuestros deberes ni de nuestro destino, ni por lo tanto, de seguridad de la salvación. Aquel  dice  S. Agustín, que tiene los ojos cerrados no puede ver el camino que lleva a la patria  y nunca llegará a ella..

 Lo primero que los filisteos hicieron con Sansón cuando lo tuvieron preso fue sacarle los ojos. Del mismo modo, lo que el demonio hace con un alma cuando se adueña de ella es cegarla, e impedirle meditar y hacer oración.

  El Espíritu Santo que quiere la salvación de las almas, les grita sin cesar :  Acercaos a Dios, meditad su santa Ley y seréis iluminados (salmo 36, 6)  Estén siempre ceñidos vuestros lomos, y llevad lámparas encendidas en vuestras manos (Lc. 12, 35); esas lámparas son la meditación (Ligorio) Tu palabra es la lámpara que guía mis pasos (Salmo 118, 105).  Lo que el sol hace exteriormente en el mundo, lo hace la meditación en las almas. El sol ilumina, calienta, regocija, vivifica. La oración vierte raudales de luz en el entendimiento, inflama y fortifica nuestra voluntad, expande el gozo y la dicha en nuestros corazones, vivifica y nutre nuestras almas por las gracias que nos obtiene. Quitad el sol la tierra y no tendréis más que tinieblas, hielo, tristeza. muerte. Quitad  la meditación de un hombre y su espíritu quedará lleno de tinieblas y de ignorancia; su voluntad, debilidad y apatía, su corazón de dureza, de amargura y de angustia. Su alma morirá de inanición. Dice S. Juan Crisóstomo: “lo primero que los filisteos hicieron a Sansón cuando lo tuvieron preso fue sacarle los ojos; es asímismo lo primero que hace el demonio con un alma de la que se ha adueñado, es decir, que le impide meditar, hacer oración”.

Observamos pues, que el pasaje relativo a Sansón está situado, en E4, un poco más abajo que en el A.L.S. Podríamos fácilmente multiplicar ejemplos parecidos.

4 / DIFERENCIAS A VECES MÁS IMPORTANTES


La  3ª parte de nuestra instrucción, en la que se trata el tema de evitar el pecado y de conservar la gracia parece haber sido notoriamente retocado para figurar en el A.L.S. Se requiere una atenta lectura para percibir que el fondo es, poco más o menos, idéntico.

E 4

 
A.L.S.

   

3 / Para  hacernos evitar el pecado conservar la vida de la gracia.

Sin la meditación, sin la oración, es imposible vivir bien; es asímismo imposible que el que reza regularmente caiga en pecado (S. Juan Crisóstomo).

[305] El que deja la oración viene a ser pronto bruto o demonio (el cura Dioclés). Viene a ser lo uno y lo otro : bruto por su ignorancia; demonio por su malicia, su maldad y su endurecimiento. Un religioso sin oración es un religioso sin juicio (S. Felipe Neri). Un hombre sin oración es incapaz de ninguna función de la vida civil; no puede ni siquiera conducirse a sí mismo; hay que encerrarlo. Un religioso sin oración es absolutamente incapaz de las funciones de la vida espiritual; no entiende nada de ella; es un hombre nulo para la virtud. 

El religioso que no hace oración no es solamente un miserable e inútil; sino que es, además, delante de Dios, un alma muerta en un cuerpo vivo ( Buenaventura).

El religioso que descuida la meditación, descuida su salvación y camina hacia su ruina. Es parecido a un soldado que arroja sus armas en medio del combate; a un náufrago, que en vez de agarrarse a la cuerda que se le echa, se deja arrastrar por las aguas; a una persona hambrienta que no quiere tomar alimento: su pérdida está asegurada (M. de Rancé).

Es moralmente imposible que viva exento de pecado mortal quien no medita (Belarmino). El que no medita no puede, sin milagro, vivir como cristiano (Person). Al religioso que abandona la oración lo tengo no solamente por enfermo, sino más aún, por muerto (S. Juan Crisóstomo). 
El religioso que no medita  no es más que un cadáver de religioso (Ligorio). 

El religioso que deja la oración mental no tiene necesidad de que el diablo lo lleve al infierno, pues [306] él se precipita por sus propias manos (Sta. Teresa).

La oración es para el alma lo que las alas para un pájaro, las murallas para una ciudad, la savia para las plantas, la respiración para los animales. Creemos que un cuerpo está muerto cuando ya no respira; debemos tener por seguro que un alma está muerta cuando ya no reza (S. Crisóstomo). 
3 / Para evitar el pecado y conservar la vida de la gracia.

La oración es tan necesaria al alma para conservar la vida de gracia como el alimento al cuerpo para conservar la salud y la vida natural.

Un hombre que rechace todo alimento morirá infaliblemente; lo mismo, el que abandona la meditación y la oración, que son el alimento del alma, perderá la vida de la gracia y acabará por caer en el pecado mortal,, que es la muerte del alma. Los santos y los Padres de la vida espiritual están unánimes en afirmar esta verdad. S. Crisóstomo no teme decir y repetir: Tengo no solamente por enfermo sino también por muerto, al religioso que abandona la oración. Pues lo mismo que damos por muerto al cuerpo que ya no respira, podemos también dar por muerto al alma que ya no reza.

San Buenaventura dice que el religioso que abandona la oración no es solamente miserable e inútil, sino que ante Dios lleva un alma muerta en un cuerpo vivo. 

En sentir de S. Ligorio, el religioso que no medita las verdades eternas y que deja la oración es tan sólo un cadáver de religioso.

Según Sta. Teresa, el religioso que deja la oración mental no tiene necesidad de demonio que lo lleve al infierno; él mismo se encamina hacia él y en él se sumergirá por su propia voluntad 

El santo abad Rancé, reformador de la Trapa, afirma que un religioso que descuida la oración mental, descuida su salvación. Y él mismo se encamina hacia su ruina. Un hombre así, añade, se parece al soldado que tira sus armas en medio del combate; a un náufrago que, en lugar de agarrarse a la cuerda que le echan, se deja arrastrar por la corriente de las aguas; al enfermo que rechaza el único medicamento que puede curarlo; al hambriento que se niega a comer. La pérdida de estos desgraciados puede darse, pues, por seguro; lo mismo ocurre con aquel que no reza.

Es moralmente imposible, dice Belarmino, que aquel que no medita viva exento de pecado mortal. Quien no medita no puede, sin milagro, vivir como cristiano, añade Person
 (sic).

El cura Dioclés considera la meditación de tal manera necesaria al religioso que decía del que deja la oración: pronto se convertirá en bruto o en diablo; o mejor, en lo uno y lo otro: bruto por su ignorancia, diablo por su malicia, su maldad y su endurecimiento.


Casi todo el texto de A.L.S. (caracteres gruesos) lo volveremos a encontrar en el E 4, pero mucho más elaborado.

5 /  UN COMPLEMENTO SIGNIFICATIVO DE E 4


Hemos  tenido la costumbre, con estudio de los folletos del Hno. Francisco, de constatar cómo al final de las instrucciones multiplica las citas correspondientes al tema,  lo que es fruto de sus lecturas posteriores. El H. Juan Bautista parece haber procedido del mismo modo con él, donde se contienen en sus últimas líneas las citaciones siguientes, que no ha conservado en A.L.S., pero que figuran en otras instrucciones, principalmente en la instrucción 307.:


“ La oración mental, la oración, es la vía más fácil y corta para ir a Dios (Cardenal Bonas,  S. Ignacio, S. Buenaventura)


Obediencia  aparte, no puede, pues, hacer nada más útil ni más ventajoso ya para sí ya para el bien de la religión, que entregarse a la oración  (Gerson). 

 
El sabio Suárez hubiese preferido perder toda su ciencia antes que sacrificar una de las siete horas diarias que tenía por costumbre dedicar a la meditación. Daniel prefirió ser arrojado a la fosa de los leones antes que cesar en sus ejercicios de piedad  (Bellecius).


Vemos, pues, cómo procedió el H. Juan Bautista : acudió a un fondo antiguo de instrucciones, y especialmente a una transcripción de la instrucción  307, para componer el capítulo XIII de A.L.S.

6 /  DOS APORTACIONES DIFERENTES.


Pero hay dos pasajes importantes que no proceden evidentemente de la instrucción acerca de la meditación. Trátase, lo primero de todo, de la instrucción al capítulo XIII de A.L.S., tomada de la vida, p. 316 ( 2ª parte, cap. IV), con algunas modificaciones
. Las variantes están en caracteres gruesos.

                Vida  p.  316
          A.L.S..  CAP.  XIII

“ La meditación, la oración, la gracia actual, la gracia habitual, la perseverancia en la vocación y la salvación eterna, son seis cosas que se eslabonan y que dependen unas de otras. Sin meditación, no hay oración; sin oración, no hay gracias actuales; sin gracias actuales, no es posible resistir a las tentaciones, conservar la gracia habitual y, por lo tanto, ni la misma vocación : pues el pecado mortal, al dar muerte al alma,  mata a un tiempo la vocación y arruina hasta sus cimientos el gran negocio de la salvación.
“La meditación, la oración, la gracia actual, la gracia habitual,, la perseverancia en la caridad y en la vocación y la salvación eterna, son seis cosas que se eslabonan y que dependen unas de otras, decía el P. Champagnat. En la Providencia ordinaria, sin oración o meditación, no hay gracias actuales; sin gracias actuales abundantes, no es posible resistir a las tentaciones, conservar la gracia habitual y, de ahí, ni la misma vocación: pues el pecado mortal, al dar muerte al alma, mata al mismo tiempo la vocación y echa a pique desde los cimientos el gran negocio de la salvación”..

 


Al final del capítulo XIII, otro pasaje proviene de una instrucción del manuscrito 307, pp. 137-138, intitulada : ¡Vocación”.
         A.L.S.,  cap.  XIII,  6ª  parte
         Folleto  307,  p. 137-138

 Nadie se guarda un objeto que desprecia o del cual no hace ningún caso; para conservar la vocación es, pues, necesario estimarla y apreciarla como cosa de gran precio.

Para ello hay que meditar a menudo su excelencia, ventajas, gracias de las cuales es fuente; los peligros de que nos preserva, la vida dulce y virtuosa que nos procura, los apuros y miserias de que nos pone al abrigo.

Un religioso no pierde de golpe su vocación; es paso a paso y por grados como llega a la infidelidad, a la apostasía; es, ante todo, haciendo mal sus oraciones, abreviándolas, eliminándolas. 

Los inicios de este eclipse funesto, por el cual Dios se nos oculta del todo, son como los  eclipses de sol : casi insensibles al comienzo, acaban por sumirnos en profunda oscuridad. Para prevenir tal desgracia hay que meditar en las grandes verdades y no perder nunca de vista el gran negocio de la salvación.
Estimar su vocación, meditar a menudo su excelencia y ventajas, considerar, examinar las gracias de las que es fuente, los peligros de que nos preserva, la vida suave, santa y tranquila que nos procura, los apuros y miserias de que nos libra, etc, [ … ]

No pierde uno su vocación de repente sino poco a poco; así, se entra en la tentación, se avanza por pasos y por grados hasta que desgraciadamente se consiente en ella.

Por eso hay que estar muy atento y prevenir esa desgracia por la meditación de las grandes verdades de la religión y de las ventajas de la vida religiosa a fin de adherirnos a ella y de serle fieles.


Esta última similitud es interesante por cuanto el H. Juan Bautista utiliza un texto contenido en los folletos del H. Francisco. Ciertamente, no podemos suponer que este último hubiese comunicado a su asistente el texto de una de sus instrucciones. Pero es mucho más probable que este pasaje provenga de una instrucción del P. Champagnat que el H. Juan Bautista hubiese podido extraer de otra fuente,  lo que explicaría las diferencias entre los textos.


Estamos, pues, viendo de qué modo funciona  el H. Juan Bautista como autor: no hace ascos a lo que hoy llamamos “copiar – colar” textos compuestos por él  o por otros.

7 / A.L.S. PERMITE COMPROBAR EL GRADO DE AUTENTICIDAD DE LOS MANUSCRITOS 


Opinamos, pues, en virtud de nuestro trabajo crítico, que la instrucción de E 4 acerca de la oración y de la meditación retomada en el cap. XIII de A.L.S., no procede directamente del P. Champagnat, aun cuando se hayan conservado numerosos pasajes de su enseñanza. Y esta hipótesis se ve reforzada  por las afirmaciones del propio H. Juan Bautista. Así,  en una nota de la pág. 1 de A.L.S., dice, a propósito del contenido de la obra:


“Lo que está entre comillas es el pensamiento suyo en cuanto al sentido. Lo restante es del autor; pero con frecuencia las aplicaciones no son más que análisis de las instrucciones del piadoso Fundador”.


Es eso exactamente lo que hemos encontrado en el cap. XIII, cuya introducción, sacada de la Vida, va entrecomillada; y prosigue luego así :


“ En aplicación de esta sentencia de nuestro venerado Padre, demostraremos que la oración […] es necesaria …”.


Nos dice, pues, muy claramente que este capítulo no procede directamente del Fundador, excepto la introducción; pero sí un comentario de su pensamiento, elaborado a partir del “ “  “análisis de sus instrucciones. Es lo que hemos descubierto en numerosos extractos de la instrucción sobre la “oración mental” del folleto 307, junto con un pasaje de otra instrucción sobre la vocación. Estamos, pues, moralmente en lo cierto, puesto que, por dos caminos diferentes, hemos llegado a la misma conclusión: que el H. Juan Bautista pudo muy bien proceder como indicamos más arriba, a saber : explotación y reconstrucción de las enseñanzas del Fundador en instrucciones, primero orales y escritas después.

6ª / PARTE : LA VIDA DEL P. CHAMPAGNAT Y LA REGLA DE 1852

I / LA APORTACIÓN DE LA VIDA DEL P. CHAMPAGNAT

 
De  ser nuestra hipótesis sólida, esperamos hallar en la vida del P. Champagnat ecos de las instrucciones que hemos estudiado, porque los hay, en efecto. Comencemos por los más utilizados, que son citas de santos. Por ejemplo, el cap. IV, que trata del amor del P. 
Campaganat a la oración, comienza por una cita de San Francisco de Asís, que volvemos a encontrar en  E 4. Al tratar de la meditación  (Vida, p. 136), el H. Juan Bautista nos dice :


“Le parecía tan necesaria la meditación que no creía que un religioso pueda perseverar en su vocación en cuanto la descuide. He aquí cómo se expresaba acerca de punto tan importante: “si la tierra, en expresión del profeta, está llena de desolación y de crímenes porque los hombres no meditan la Ley de Dios, es también porque hay pocos hombres de oración en las comunidades; que hay tantos abusos, tantos defectos; por ello se encuentra en ella tan poca virtud sólida”.


Este pasaje nos remite a Rodríguez citando a Jeremías
 , pero también a E 4, pp. 299y301, donde leemos :”El manantial de todos los pecados y de todos los desórdenes del mundo, dice Oseas, es que la verdad, el conocimiento de Dios, se han retirado de la Tierra”, y encarece (p. 301) : “la tierra está llena crímenes y de desolación, porque nadie reflexiona en su corazón (Oseas). Sin meditación no hay luz en absoluto, es decir, nada de conocimiento de Dios, de nosotros mismos, de nuestros deberes ni de nuestros destinos, y por lo tanto no hay solución alguna”
.  


El H. Avit en los Anales del Instituto
 nos sitúa esta instrucción hacia el 1835 y nos ofrece un extracto de la misma: 


“¿Cómo podéis estar contentos, cómo podéis tener la paz, cuando habéis dejado los ejercicios de piedad? […]
Si  la tierra, según la expresión del profeta,  está llena de desolación y de crímenes, porque los hombres no meditan la Ley de Dios, es también porque hay pocos hombres de oración en las comunidades ; que hay tantos abusos, tantos defectos, y que se encuentran en ella tan pocas virtudes sólidas. Si sois fieles en hacer la meditación, yo respondo de vuestra salvación, y os aseguro que, tarde o temprano, llegaréis a ser buenos religiosos”.


En la pág. 307 de la Vida, encontramos una cita de Ligorio y otra de Sta. Teresa, que volvemos a encontrar, casi idénticas, en E 4, pp. 306 y 307 p. 263 : 


“La oración mental y el pecado no pueden cohabitar”. Aquellos que hacen oración, raramente caen, y si caen, se levantan pronto (Ligorio). Puédese tener por cierto que un alma que persevera en el ejercicio de la oración, por grandes y repetidas que sean sus caídas, por vivas y frecuentes que sean las tentaciones con las que el diablo las hostiga, tarde o temprano la librará Dios del peligro y la conducirá al cielo (Sta. Teresa)
.  
Un poco más arriba, en la misma pág. 317, una frase que se nos presenta como del P. Champagnat parece un resumen de las instrucciones 307, 308 y, sobre todo E 4. P. 299:


“ La oración le obtiene (al religioso) abundantes gracias actuales por medio de las cuales resiste a las tentaciones, evita el pecado, se mantiene en estado de gracia, conserva su vocación, practica la virtud, asegura su perseverancia en el bien, y obra su salvación”
.  


Habría también mucho que decir de la página 313 de la Vida, que da las grandes ideas del P. Champagnat sobre la piedad. Nos contentamos con hacer hincapié en este pasaje :


“Una larga experiencia me ha enseñado que un Hermano sin piedad es un hombre de nada, en ninguna parte está en su sitio, es un estorbo para todos”.


E 4, párrafo 3, nos dice :


“Un hombre sin razón es incapaz de cualquier función en la vida civil. Un religioso sin oración es absolutamente incapaz de las funciones de la vida espiritual; no entiende ni pizca de ello;  es un hombre nulo para la virtud”.


Y el párrafo 4 encarece: “Sin oración, la vida es una cadena de pecados y una nulidad absoluta de virtud”.


La Vida, eco de las instrucciones del P. Champagnat, no está pues desligada con las instrucciones que estamos estudiando. 


Terminemos por un último pasaje que se encuentra al principio del capítulo V de la Vida, sobre el ejercicio de la presencia de Dios (p. 321), donde se nos dice que dicho ejercicio es “el más corto y el más eficaz para llegar a la perfección”. Ahora bien, un subtítulo de la instrucción 307 (párrafo 4, p. 265) nos dice concretamente; “ El camino más corto para llegar a la perfección es la práctica de la oración” (S. Ignacio).

2 / LAS INSTRUCCIONES Y LA REGLA DE 1852

De creer lo que nos dicen los miembros del Capítulo General de 1852, en la introducción de la Regla : 

“No todas (las reglas) son del puño y letra de nuestro Fundador; pero son todas de él, pues o bien las hemos oído de sus labios, o bien las hemos recogido de sus escritos y de los usos que él había establecido entre nosotros […]  Aquellos de vosotros que han tenido la suerte de vivir con él y de asistir a sus frecuentes instrucciones, encontrarán, especialmente en sus dos últimas partes, el compendio de todas sus enseñanzas, y a menudo sus propias expresiones”.  


Ahora bien, he aquí lo que dice el artículo 2 del capítulo II, hablando “de los ejercicios de piedad” .


“Nada deben desear tanto como el espíritu de piedad y el don de oración, pues quien sabe bien orar sabe bien vivir, dice S. Agustín. De este punto importante depende la norma de su vida, que será bien o mal ordenada según practiquen bien o mal los ejercicios de piedad”.

Tropezamos con un pasaje en 308, p. 830, donde se nos dice que la oración es un “remedio infalible para todas nuestras faltas”, y que “nos dicen los santos que de ahí depende toda la conducta de nuestra vida; será ésta bien o mal ordenada según que nos entreguemos a ella bien o mal”. Pero este artículo puede también inspirarse en el párrafo 5 de la instrucción sobre la necesidad de la oración
  (E 4. P. 275) intitulado : “El don de oración, el espíritu de oración es el principio de todo bien y el medio infalible para obtener todo de la bondad de Dios”. He aquí los pasajes más significativos y que me parece que están recogidos en la Regla :

“Nada debe desear tanto un religioso como tener el espíritu de piedad,  pues sin eso no puede esperarse hacer progreso alguno en el servicio de Dios; con ello no hay nada que no pueda uno prometerse”
.  […]  Podría  yo aportar en  apoyo de lo que digo de las pruebas de la Escritura. Me contentaré
,   y ello será un argumento bastante eficaz, con recordaros lo que estamos viendo cada día, a saber: […]  El que sabe bien rezar, sabe bien vivir” (S Agustín).

El artículo 1 es asimismo muy significativo. :

“los Hermanos mirarán los ejercicios de piedad como el medio más adecuado y eficaz para evitar el pecado, corregirse de sus defectos, adquirir la virtud y la perfección de su estado y hacer bien todas las cosas, según esta palabra del apóstol : La piedad es útil para todo. (Tim.4,8)”.

Encontramos de nuevo aquí una buena parte de los títulos de las instrucciones E 4 y A.L.S.. La cita de San Pablo es utilizada en la instrucción E 4 p. 272, al hablar de la necesidad de la oración
, y en la Vida. Cap. IV, p. 313.

El artículo 6 nos dice aún :

“Para adquirir la pureza de alma y aquel conocimiento de sí  mismo necesario para corregir los defectos y para trabajar en su perfección, harán cada día 10 minutos de examen particular”.

Ahora bien, el tema del conocimiento de sí mismo está ampliamente desarrollado en la primera parte de E 4, p. 299 y A.L.S., cap. XIII, que parecen ser transcripción o, más probablemente, adaptación.

En efecto : si no olvidamos que la Regla de 1852 precede en 15 años a A.L.S, creemos que la instrucción E 4 pudo ser compuesta por el H. Juan Bautista antes de 1852, a partir de una instrucción primera del P Champagnat cuya instrucción 307 nos da un informe, y la instrucción 308 una adaptación. Esta instrucción puede se utilizada por el H. Juan Bautista para componer el capítulo de la Regla sobre la piedad. Más tarde vuelve a tomar esta instrucción en A.L.S. 

3 / EL HERMANO JUAN BAUTISTA COMO LEGISLADOR

Estas  observaciones sugieren, pues, que el H. Juan Bautista no se contentó con recoger el pensamiento del Fundador, sino que lo ha reestructurado en una síntesis nueva que ha servido de base a los textos legislativos y espirituales del Instituto. Encontramos ahí perfectamente al Fundador, pero interpretado, traducido y completado. ¿No es, por otra parte, lo que dice el H. Luis Mª  en la circular del 8 de abril de 1872
 donde hace el elogio fúnebre del H. Juan Bautista?

“A este espíritu reflexivo, a esta sólida alimentación espiritual debe el P. Champagnat el haberse sobrevivido a simismo durante 32 años en  un Asistente que ha continuado y perfeccionado su Obra,  sin dar nunca una idea falsa ni un principio relajado […] ¿No es para nosotros como un segundo fundador?”


Conociendo la manera cómo la doctrina del Instituto relativa a la oración ha sido elaborada, no puede uno por menos de asentir a esa afirmación ambigua que viene a decirnos que el discípulo ha sido perfectamente fiel  a los orígenes y ha llevado a cabo, sin embargo, una refundación. Lo contrario sería, por otra parte sorprendente, pues la experiencia nos enseña que todo discípulo debe reinterpretar el mensaje recibido de su maestro en el contexto de su persona, de su tiempo y de su función. Es lo que ha hecho el H. Juan Bautista, y está muy bien. Nosotros mismos, preocupados hoy por la refundación, podemos ver en él un modelo. Con todo hay que ser conscientes de que la espiritualidad puesta en forma a mediados del siglo XIX, en gran parte por el H. Juan Bautista, es ya una reinterpretación del Fundador. De ahí el que nos parezca importante el tratar de distinguir en los restantes manuscritos lo que es propiamente del Fundador de lo que es una recomposición. Vendría a ser una ganga, aparentemente no fuera de nuestro alcance, el añadir al corpus de lo que ciertamente es del Fundador y que ha sido ya estudiado, un segundo grupo de textos, por supuesto de menos valor, pero suficientemente fiables para que podamos razonablemente considerarlos como expresión de la enseñanza primitiva. Sería además interesante percibir en qué sentido han sido elaboradas las recomposiciones y las reinterpretaciones, no sólo del H. Juan Bautista sino también del H. Francisco. Podríamos así contar con una espiritualidad marista más compleja, que, sobre un fondo de unidad, soporte variantes y evoluciones, acordes con los tiempos y las personas que lo viven.


Pero esta conclusión no cierra nuestro estudio de esos documentos, pues, ya sean del Fundador, ya de los primeros superiores, se inspiran ellos mismos en otros más antiguos, en particular de Rodríguez y de Saint-Jure.

7ª   PARTE – INFLUENCIA DE LOS GRANDES AUTORES ESPIRITUALES


No  es bastante intentar remontarse al Fundador para disponer de una vista de conjunto de la literatura marista. Se requiere además acudir a los grandes escritores  que han desbrozado los caminos de la espiritualidad europea desde el siglo XVI.  Una investigación rápida nos permite distinguir dos de ellos : Rodríguez y Saint-Jure.

1 /  RODRÍGUEZ


Nacido en Valladolid en 1526, Rodríguez, ingresado en los jesuitas a los 25 años, ejerció durante otros treinta la función de maestro de novicios en la Provincia de Andalucía. De su experiencia extrae la “Práctica de la Perfección Cristiana”, que aparece en Sevilla el año 1615. La obra fue traducida al francés a partir de 1624. A finales del siglo XVII el abad Régnier da de la obra una traducción que se ha venido reeditando ininterrumpidamente hasta el siglo XIX. La “Perfección Cristiana” será  así el gran manual ascético, más que espiritual, de las órdenes y congregaciones religiosas.


Algunas citas de Rodríguez en los manuscritos nos han hecho creer que su influencia debió de ser fuerte. Sabemos, por otra parte, que el P. Champagnat las utilizaba y lo mismo el H. Francisco
 y el H. Juan Bautista. Un examen del tratado 5º tomo, 1º, de la “Práctica de la Perfección Cristiana”
,  intitulada “De la oración”, y que comporta XXVIII capítulos, sirvió mucho al autor o a otros autores de instrucciones como lo atestigua el cuadro siguiente

Rodríguez 
307 p.261…
E 4 p. 272…
E 4 p.299…
308, p 826…

Cap. 1 : S. Gregorio de Niza: La oración es el bien más estimable. Al rezar hacemos el oficio de ángeles
p. 264
p. 277

p. 272



Cap. 2: Stº Tomás inspirado por los santos Padres: Dios da su gracia por la oración.

La oración es el canal de las gracias, una cadena de oro que cuelga del cielo hasta la tierra, la escala de Jacob, la llave del cielo (S.Agustín).

La oración, medio muy eficaz para ordenar nuestra vida. 

Abad Nilo:  La oración es el espejo de los religiosos. Permite ver en él sus defectos.

S. Francisco: Un religioso debe desear tener la gracia de la oración; sin ella no puede hacer ningún progreso.

Stº Tomás de Aquino: Un religioso sin oración es un soldado sin armas.

Stº Tomás de Villanueva: La oración es para el alma lo que el calor para el estómago

La oración es un remedio a nuestras faltas, un medio de conservarse en la virtud. Si el religioso flojea, debe darse a la oración para recobrar su fervor.

La oración es para el alma lo que la mano para el cuerpo.
p. 261

p. 262

p. 262

p. 262-3
p. 275

p. 273

p. 272
p. 307

p. 308

p. 305

p. 309

p. 309-10
p. 827

p. 827-8, 829

p. 830

p. 831

p. 828

p. 829



Cap. 4 ; San Antonio pasaba la noche en oración.
p. 265




Cap. 8 : Jeremías: “Toda la tierra está desolada, porque nadie medita”.

El demonio aparta las almas de la oración para cegarlas; los filisteos también arrancaron los ojos a Sansón.


p. 299, 301

   (Oseas)

p. 301
p. 301

p. 830


Cap. 11 : La oración no consiste en producir buenos pensamientos, sino en excitarse a la virtud y a su práctica. No es la aguja quien cose, sino el hilo.
p. 266

p. 266




Cap. 14 : Por muy duro que sea el hierro, el fuego lo ablanda. Así también la oración ablanda el corazón.
p. 263

p. 302
p. 829

Cap. 15 : S. Crisóstomo: “La oración es como una fuente en medio de un jardín…; sin ella todo se seca. Crisóstomo: Por buena que sea una tierra, necesita de la lluvia. 
p. 264
p. 276
p. 311, 313

p. 303
p. 829

Cap. 19 :Gerson: Un siervo de Dios, después de 40 años de experiencia, se presenta a la oración como un niño o como un mendigo. 
p. 266






Cap. 21 : La distracción procede de tres causas :

Disipación, malicia del demonio, debilidad natural del hombre.
p. 267




2 / UN PASAJE PARTICULARMENTE UTILIZADO.

Entre todos estos textos de Rodríguez hay uno, en el capítulo XV, que vuelve a menudo en las instrucciones: es el que se ha extraído de S. Juan Crisóstomo, donde se compara la oración a una fuente en medio de un jardín.

“S, Crisóstomo dice que la oración es como una fuente en medio de un jardín, sin la cual todo en él sería seco y estéril, y por medio de la cual todo en él florece y todo es allí fresco y delicioso; de manera que es propio de la oración  mantener siempre en hermosura y frescor perpetuos las santas plantas de la obediencia, de la humildad, de la paciencia, de la mortificación, del silencio, del recogimiento y de todas las demás virtudes; pero como en un jardín hay siempre alguna planta o alguna flor que se cultiva con mayor esmero que las otras y para la cual siempre halla uno tiempo y agua de más, aún cuando les falte a todas las demás, así también en el jardín espiritual de nuestra alma, donde todo debe ser regado por las aguas saludables de la oración, es preciso que haya siempre algo sobre lo cuál eche uno complacido, el ojo, y para lo cual no le falta nunca tiempo a uno: quiero decir que hay que mirar cual es la virtud de la que tengo mayor necesidad, y aplicarse a ella con más esmero que al resto”. 

Así en el folleto del H. Francisco sobre la oración mental
 que, como hemos dicho antes, nos parece la instrucción más antigua, se repite :

“S. Crisóstomo comparaba la oración a una fuente que fluye en medio del jardín. Este jardín, regado de continuo, está siempre verde y florido. Tal es un alma de oración : se la ve crecer sin cesar en buenos deseos y en frutos de salvación; pero si llega a faltar el agua en el jardín, las flores, las plantas, los frutos, todo se seca rápidamente, todo se marchita y muere poco a poco: ¿Por qué? Porque el manantial se ha secado.


El Hermano, cuando hacía oración, era humilde, modesto, piadoso, mortificado, obediente, apegado a su vocación. Pero, desde que abandonó tan santo ejercicio o que lo hace con negligencia, se ha vuelto descompuesto en las palabras, orgulloso, desobediente, disipado, inquieto. Se ve en su cara que no está contento; se le nota titubear y que sus pasiones lo tiranizan. Cuando el alma abandona la oración, no  solamente  la tengo por enferma, sino por muerta, dice S. Crisóstomo”. 


Nos parece ver un cambiante de sentido en una cita de Rodríguez, pues éste utiliza la comparación aludida para invitar al hombre de oración a no dispersarse sino a concentrar sus fuerzas en un aspecto particular. Por el contrario, el texto 307 parece más bien ambivalente: evoca sobre todo lo que sucede cuando la fuente de la oración no fluye ya. Y la descripción del Hermano que ha abandonado la oración parece una composición original de la instrucción, probablemente del Fundador.


En el texto 308 del H. Francisco dice simplemente :”S. Crisóstomo dice que, como sin agua los árboles se secan, sin la oración  el hombre no puede optar por la vida”.


La instrucción E 4, p. 312-313 ofrece, poco más o menos, lo mismo (p. 313) :

“Por el contrario,  un alma de oración es como un árbol plantado junto a una corriente, que da fruto a su tiempo. Todas sus acciones prosperan ante Dios (Salmo 1,3). Observando estas palabras en su tiempo, lo que quiere decir cuando llegue la ocasión, ese religioso será paciente, obediente, humilde, regular, piadoso, lleno de celo, mortificado (S. Ligorio) […]  Cuando el agua y la humedad faltan a una planta, las flores, los frutos, las hojas, las ramas, todo, en una palabra, se marchita, se seca y muere. Cuando la oración le falta a un religioso, sus buenos deseos, su devoción, su fervor, sus virtudes, todo, en una palabra, se pierde y se desvanece. Sí, ese religioso cuando hacía regularmente con fervor su oración, es humilde, modesto, mortificado, desprendido del mundo, abnegado en su empleo; pero luego se ha hecho libre en sus palabras, inmodesto en las miradas, lleno de vanidad, descuidado en su empleo, impaciente, inmortificado, lleno del espíritu del mundo; de religioso tiene tan sólo el hábito”.

En A.L.S. (Cap. XIII, párrafo 5) el H. Juan Bautista repite este pasaje abreviándolo:

“Al contrario, un alma de oración es como un árbol plantado junto a una corriente de agua, que da fruto a su tiempo. Todas sus acciones prosperan ante Dios (Salmo 1,3)Observad ese “a su tiempo”
; lo que quiere decir: cuando llega la ocasión, ese religioso será paciente, obediente, humilde, regular, modesto, caritativo, celoso y mortificado.
 Según S. Crisóstomo, la oración es al alma lo que una abundante fuente en medio de un jardín; sin ella, todo es seco y estéril, todo allí muere; con ella todo prospera, está fresco, es delicioso; toda planta da en ese lugar buenos frutos.”…. 


El manuscrito E 3, p. 13 es parecido :


“¿ Qué pensáis del Hermano que no es piadoso? […]


Pienso que se parece a esa planta, a ese árbol a los que les falta humedad y agua; se seca, se marchita, perece, muere. Ese religioso, cuando rezaba, cuando era piadoso, es humilde, modesto, mortificado, obediente, regular, alegre, estaba contento, era feliz, amable. Desde que no reza, es orgulloso, apegado al propio sentir, desobediente, sin Regla, disipado, casquivano, egoísta, sin celo, sin abnegación en su empleo; difícil con sus Hermanos, no soportando a nadie; descontento, inquieto; siéntese aburrido en su estado; lleno de defectos, carente de virtud. Por fin, es un hombre que no sirve para nada, porque, al perder la piedad, lo ha perdido todo.


Otro pasaje de E 4 (p. 313) nos da la misma impresión de reiteración:

“Cuando el agua, cuando la humedad falta (sic) a una planta, las flores, los frutos, las hojas, las ramas, todo en una palabra, se marchita se seca y muere. Cuando la oración le falta a un religioso, sus buenos deseos, su devoción, su fervor, sus virtudes, todo, en una palabra, se pierde, se desvanece. Sí, ese es el religioso cuando hacía regularmente con fervor su oración, era humilde, modesto, mortificado, desprendido del mundo, abnegado en su empleo; pero después se ha vuelto libre en sus palabras, inmodesto en las miradas, lleno de vanidad, negligente en su empleo, impaciente, irregular, inmortificado, lleno de espíritu del mundo; no tiene de religioso más que el hábito.


Por fin tenemos quizá un eco de este texto en la Vida del Fundador (p. 316) :


“Quien no medita, jamás conocerá el valor de ese tesoro (la vocación); no hará de él ningún caso, y como no cuenta nada para él, a la primera dificultad, a la primera tentación que sobrevenga, abandonará el campo de la religión, recinto que guardaba dicho tesoro”. 


Vemos, pues, funcionar un proceso de composición doctrinal a varios niveles: el Fundador arranca de una autoridad reconocida, como S. Juan Crisóstomo, al que ha encontrado no precisamente en las obras de este Padre de la Iglesia, sino en Rodríguez; echa el agua a su molino el sentido de la cita, haciendo hincapié en lo que ha tomado a pecho: la lucha contra el peligro de no hacer oración. Crea así una doctrina autónoma de la cita, retomada luego por los superiores, menos interesados en lo que decía S. Juan Crisóstomo que la interpretación del mismo por parte del Fundador, y que instalan, por otra parte, por medio de nuestras citas.  Desembocamos, por lo tanto, en la doctrina siguiente : si no rezáis, no perseveraréis en vuestra vocación; lo cual había sugerido únicamente el Fundador
  y que Juan Crisóstomo no había dicho.


Así, puesto que este pasaje vuelve a menudo a los manuscritos, pensamos que se trata de una palabra original del Fundador, formulada quizás por primera vez en la instrucción 307 y retomada con frecuencia por los superiores.                                                                                                                                                                                                                           

3 / LA INFLUENCIA DE SAINT-JURE


Este jesuita francés (1588-1657) escribió el tratado intitulado: “Del conocimiento y del amor del Hijo de Dios, Nuestro Señor Jesucristo”,  editado por vez primera  en 1633. Fue reeditado varias veces, principalmente en Ediciones Périsse de Lyon
. El capítulo VI del libro, intitulado :”El amor de Jesucristo nos hace amar la oración”, ha inspirado también nuestras instrucciones. De dicho capítulo hemos extraído los pasajes que nos hablan de Francisco de Borja, consagrando cinco o seis horas diarias a la oración  (p. 220); del sabio Suárez que hubiera preferido perder toda su ciencia antes que una hora de oración  (p 223). Retoma, en este asunto de la oración, la imagen de la cadena de oro y la escala de Jacob entre el cielo y la tierra. Sobre todo (p. 224)  se vuelve a encontrar un largo extracto en E 4, p. 301, el 308 p. 831 y parcialmente en 307, p. 262 :


“Lo que el sol hace exteriormente en el mundo, dice S. Crisóstomo, lo hace internamente la oración en el alma: el sol ilumina, calienta, regocija, vivifica; la oración vierte torrentes de luz en nuestro entendimiento, inflama nuestra voluntad, expande en nuestros corazones los sentimientos de un gozo puro, vivifica nuestras almas por la gracia que nos obtiene. Si quitaseis el sol a la tierra, no habría más que tinieblas, hielo, tristeza, muerte. Lo mismo le ocurre al hombre que no se da a la oración: su espíritu está lleno de oscuridad, su voluntad de apatía, su corazón de amargura, su alma está muerta o muy próxima a morir. La oración es la raíz de todos los bienes, la madre de todas las virtudes; lleva en su seno las almas que a ella se entregan, las alimenta, las educa, les da fuerza para obrar, dulcifica las penas, las conduce a la perfección.

8ª  PARTE 

REINVERSIONES DE RODRÍGUEZ


REINVERSIONES  EXISTENCIALES


La lectura del tratado de la oración en Rodríguez parece mostrar cómo la lectura asidua de este último determinaban en el Fundador y en los Hermanos comportamientos específicos. Aunque no sea ése en absoluto nuestro objetivo, no resistimos al deseo de comentar, a la luz de Rodríguez, un pasaje de la Vida, en el capítulo que trata de la humildad del P. Champagnat  (Vida, 2ª parte, cap. XII, p. 407) :


“En otra ocasión, al volver del retiro con estos mismos Padres (los Padres Marista), algunos de los cuales se disponían a salir con destino a las misiones extranjeras , les cogió las maletas diciendo: “Déjenme llevarlas; al menos tendré parte en el bien que van ustedes a realizar”. Y como estos Padres se resistían : Déjenme, respondía, soy un campesino acostumbrado a duros trabajos”. Mientras tanto, agarró las maletas, se las echó a la espalda y las llevó bastante rato con gran satisfacción”.


Parécenos que esa conducta del P. Champagnat se inspira en un pasaje del cap. XIX del tratado de la oración de Rodríguez donde se cuenta que S. Ignacio y sus compañeros, viajando a pie en dirección de Barcelona, “cada uno con su maleta al hombro”, encontraron un campesino que “les insistió tanto para que le dejasen llevar él los fardos porque él era fuerte y robusto, que luego de haber rehusado aquella oferta, acabaron por complacerle”.


En contacto con ellos va adquiriendo el hábito de la oración. Un día en que los jesuitas le preguntan qué hace, les responde: “No hago otra cosa […] como no sea decir: “Señor, esta gente es santa y yo soy su animal de carga; lo que ellos hacen, querría yo hacerlo también; he ahí lo que puedo ofrecer a Dios”. 


Son tan evidentes los vínculos entre ambos relatos, que yo me inclino a creer lo siguiente: el P. Champagnat, alimentado en Rodríguez, tenía conciencia de actualizar un gesto antiguo. Es probable, por otra parte, que los otros Padres Maristas, conocedores también del episodio, le cediesen las maletas, conscientes de que su compañero cumplía así, a un tiempo, con un juego y con un rito de compañerismo, más de carácter misionero, que de pura mortificación.


Un segundo pasaje tiene como héroe esta vez al H. Lorenzo. Se nos cuenta en la Vida, al final del capítulo IV, que trata de la oración. Habiéndole preguntado el P. Champagnat qué hacía durante la meditación, le respondió : “He olvidado el tema de la misma, sin embargo, para no perder el tiempo, me represento a San Juan Fcº Régis pasando las noches enteras postrado a la puerta de las iglesias para adorar a Nuestro Señor en el Smo. Sacramento; contemplo a este gran santo todo el tiempo con la misma postura; he aquí, me digo, uno que no ha olvidado el tema de la meditación y tiene así tema para toda la noche, mientras que yo apenas si puedo ocuparme unos momentos. 


Al obrar así, el H. Lorenzo parece seguir el consejo de Rodríguez (cap. XIX) “Algunos otros medios para hacer bien la oración mental”. 


Así las cosas, cuando nos encontramos tibios en la oración, será una reflexión, tan útil como piadosa, el considerar cómo hay siervos de Dios que están en oración y que vierten quizá lágrimas y hasta sangre, y juntarnos a ellos en espíritu, y no solamente a ellos sino también a los ángeles, con el designio de amar y de alabar a Dios, supliendo así lo que no podemos hacer por nosotros mismos.

2 / LA REGLA DE 1852 CUENTA TAMBIÉN CON RODRÍGUEZ Y CON LA INSTRUCCIÓN 307


Finalmente,  la Regla de 1852 está bajo esa doble influencia. El artículo 11 del cap. II (p. 5), que trata de la oración, recuerda a los Hermanos : “Por fin pedirán con frecuencia a Dios el espíritu de oración, y tomarán todos los medios para adquirirlo y conservarlo. Si cayesen en la relajación en este punto esencial (la oración), deberán pedir el pasar algunos días de retiro, al fin de renovarse en la piedad y en el espíritu de la oración, sin lo cual no será nunca un Hermano buen religioso”.


Nos preguntamos  si este artículo no viene de Rodríguez, remudado por la instrucción 307.

 Rodríguez  (Tratado  5,  cap.  2)
  307.  párrafo 2,  p. 262

“Si no habéis sido fieles a la observancia de la Regla de vuestro Instituto; si os habéis emancipado en algo; si finalmente sentís que las pasiones, que estaban adormecidas en vosotros, vienen a despertarse, recurrid enseguida a la oración y, por la gracia de Dios, encontraréis en ella pronto y saludable remedio de todo. Si caéis en el relajamiento y en la tibieza durante la oración misma, debéis igualmente recurrir a la oración; es ella quien os pondrá de nuevo en el primer estado de fervor en que estabais; tiene remedios propios para cualesquiera males, incluso para las faltas que se cometen en la oración; he ahí por qué es una comparación muy exacta la de quienes dicen que la oración es a la vida espiritual lo que la mano al cuerpo: la mano sirve de instrumento a todo el cuerpo en general y a ella misma en particular; ella trabaja para la alimentación, para el vestido y para las otras necesidades del cuerpo, y trabaja también para ella misma; pues si la mano está enferma, es la mano quien la venda; si la mano está sucia, es la mano quien la lava; si la mano está fría, es la mano quien la calienta; en fin, son las manos las que hacen todo. Lo mismo ocurre con la oración.
“ Si estamos tentados, si somos tibios, si llegamos a relajarnos en la observancia de las Reglas, si sentimos que nuestro celo se debilita, corramos a la oración y, por la gracia de Dios, encontraremos en ella remedio pronto e infalible para todos estos casos. Si caemos en el relajamiento de la oración misma, es también a la oración a la que debemos recurrir; es ella la que os restituirá el primer estado de fervor; tiene remedio para las mismas faltas que se cometen en la oración (Rodríguez).

La oración es a la vida espiritual lo que la mano es al cuerpo: la mano sirve de instrumento a todo el cuerpo, y trabaja para ella misma; pues si la mano está enferma, es la mano quien la venda; si está sucia, es la mano quien la lava;  si la mano está fría, es la mano quien la calienta; en fin, son las manos las que hacen todo. Lo mismo ocurre con la oración.


La Regla de 1852 es pues para nosotros una razón de más para pensar que la instrucción  307 ha sido, sin género de duda, del Fundador, y que vemos en ella la preocupación  de codificar sus enseñanzas,  y lo ha hecho en este artículo que, por lo demás, parece haber sido poco practicable ni practicado.

CONCLUSIÓN

Sin  duda le habrá costado lo suyo al lector el seguir una demostración que parece hacer malabarismos con los textos como para embrollarlos más. Tenga en cuenta, sin embargo, que no hemos tocado más que una parte de un corpus mucho más rico, y que esta exposición complicada es ya un esfuerzo de clarificación. Si no hemos logrado quizá más nitidez, es porque no dominamos los grandes ejes de una elaboración de la literatura espiritual marista. Con todo, nos parece haber conseguido desgajar algún saber. Ante todo, que la literatura marista, al menos la concerniente a la doctrina sobre la oración y la meditación, parece estar construida con arreglo al proceso siguiente: como punto de partida, instrucciones orales (charlas) del Fundador, fuertemente enraizadas en los grandes autores espirituales; transcritos por oyentes y retransmitas luego  por los superiores tras la muerte del P. Champagnat. Hay después utilización oral de esas charlas en otras nuevas que guardan lo sustancial de las primeras, pero permitiéndose reelaboraciones y complementos. Por fin, esta tradición ha pasado a ser letra impresa.


Las instrucciones que nos han servido de instrumento parecen testimoniar las diversas fases de esta historia. La instrucción 307 nos parece muy próxima a lo que salió de boca del Fundador. A nuestro entender es la más antigua, y probablemente una transcripción directa, pero no excluimos que sea ya fruto de un trabajo de copia y de reapropiación. La 308 parece corresponde a un acopio hecho por el H. Francisco. E 4 no parece basarse en los documentos 307 y 308 sino en otras transcripciones de la misma instrucción. Por fin, la Vida, las Reglas de 1852, los A.L.S. nos ofrecen la oficialización de la doctrina primitiva, globalmente fiel, en resumidas cuentas, a la enseñanza original.

Pero este estudio nos sirve también para dar testimonio de un método de investigación que permite discernir, entre las miles de páginas manuscritas con que contamos, lo que está más próximo a los orígenes, de lo que parece reconstruido posteriormente. Hemos elegido, pues, aislar un tema portador, después de haber encontrado, en los manuscritos y textos impresos que poseemos, textos manifiestamente vinculados entre sí. Luego, se ha intentado catalogarlos cronológicamente, partiendo de esta idea : el texto más coherente, más largo, que comporta más citas y referencias a autores, es el más reciente. Por supuesto, si en los libros oficiales aparecen extractos de manuscritos atribuidos al Fundador, estamos seguros de su autenticidad, lo cual no implica, sin embargo, que toda la instrucción en la cual se recogen sea asimismo auténtica. Cuando no son explícitamente atribuidas al P. Champagnat, su frecuencia, su lugar en los textos oficiales son indicativo elocuente. Los textos que se encuentran en el H. Francisco y en el H. Juan Bautista ofrecen una presunción de autenticidad muy particular.


Podemos pues decir que una instrucción en los manuscritos de los H. H. Francisco y Juan Bautista, algunos de cuyos pasajes han pasado a los libros oficiales que se atribuyen directamente al Fundador, ofrecen garantías casi ciertas de autenticidad. Inversamente, un texto del H. Juan Bautista o del H. Francisco, que no tiene clara correspondencia en el otro superior ni en los libros del Instituto, debe ser excluido Como la mayor parte de los textos manuscritos se sitúan entre ambos extremos, tenemos que establecer una escala de conexiones con los originales, que el trabajo que realizamos trata de esbozar: los textos que tienen correspondencias evidentes con otros y también divergencias importantes, deben catalogarse como adaptaciones del discurso original. Llegamos así a una tipología en tres niveles: 

Textos salidos directamente de las instrucciones orales del Fundador.

Documentos recompuestos a partir de los informes de esas instrucciones primitivas, que parece que son los más numerosos.

Composiciones de los superiores, autónomas del Fundador, salidas de sus lecturas, de sus preocupaciones, de las necesidades de la Congregación, de su propia experiencia espiritual
 

Pero este esquema es demasiado simple, pues ciertamente el Fundador abordó el mismo tema un sinfín de veces y se repitió mucho, por lo tanto.  Tampoco es imposible que el texto 308, que aquí interpretamos como una reelaboración de un texto primitivo del Fundador, sea en sí mismo una instrucción original dada en otra circunstancia.. Tampoco se puede excluir la subjetividad de los Hermanos que tomaron notas: unos se contentaban con esquemas más o menos elaborados, otros escribían casi todo, y no faltarían quienes no tomasen nota más que de lo que a ellos les interesaba….

Asimismo el hecho de que ciertos textos estén en los manuscritos del H. Juan Bautista y otros en los del H. Francisco, nos lleva a preguntarnos cómo éstos han venido a donde están. ¿Trátase de notas tomadas por los propios superiores, o de notas a ellos confiadas? ¿Y por qué no ambas cosas? ¿Por qué ciertos Hermanos habrían confiado sus notas al uno y no al otro? Y, ¿no constituirían ellos mismos un fondo común? En resumen, nos hallamos ante múltiples interrogantes que se entrelazan como las galerías en un laberinto. Es, en efecto, la imagen de un laberinto la que nos parece más apropiada para definir lo mejor posible el entretejido de textos que hay por explorar, si queremos dilucidar la espiritualidad marista original y la subsiguiente. Por más que los Hermanos Juan Bautista y Francisco hayan querido y creído transmitir la pura  doctrina del Fundador, está claro (para nosotros, quizá no tanto para ellos) que al seleccionar, completar y recomponer las enseñanzas originales, han creado también ellos una espiritualidad marista, eso sí, vinculada estrechamente a la del Fundador, pero con matices que una depurada selección de textos nos permitiría descubrir.

Hermano Francisco, NOTAS de RETIRO

Paul SESTER

    
Muy pronto, el Hermano Francisco se puso a escribir regularmente los pensamientos que bullían en su espíritu durante los retiros anuales que él hizo, hechos desde 1819 a 1880, excepto los años 1820, 1821, 1846, 1876 1877 y 1878. Estas notas están contenidas en cuatro cuadernos de un formato 13.5 por 9.5 cm. Son los cuadernos: 302, retiros de 1819 a 1831, paginado del 1 al 310; el 303 de 1832 a 1850, paginado de l 167 al 786; el 304, de 1850 a 1869,  paginado del 785 al 1684; el 305, de 1872 a 1880, paginado del 198 al 232. Las primeras páginas de este carnet,o cuaderno, contienen “el Viaje de Roma “ en 1858 y diversos datos sobre Roma y la organización de la Iglesia.

El número de páginas ocupadas por cada año varía mucho. Algunos años tienen alrededor de cinco páginas o menos, notablemente los primeros y los últimos, mientras que otros pasan de las 100 páginas y el  de 1858 llena por lo menos 318 páginas manuscritas conteniendo casi únicamente citas del Antiguo Testamento

La forma:

Este caso especial colocado aparte, las notas son resoluciones. En los primeros años, son reflexiones personales, apoyadas a veces en referencias de diversas obras, y de  citas tomadas de estas mismas obras. Teniendo en cuenta la multitud y la variedad de autores citados el mismo año, estas notas deben desbordar con mucho el tiempo del retiro y escalonarse a través de los doce meses,  lo cual queda corroborado con los datos que se encuentran en diversos lugares. Por otra parte, no es razonable pensar que el Hermano Francisco haya tenido a mano sus obras para transcribir todas las citas en su totalidad. Escuchando al  predicador él debió tomar algunas citas que logró retener y, así mismo, transcribirlas de las obras de espiritualidad que seguramente no le faltaban.

      
 De cualquier forma que haya sido, estas notas están tomadas por el pensamiento, el sentimiento que expresan y muy bien pudieron servir para nutrir la vida espiritual del momento. Por consiguiente, la lista de   autores y las obras utilizadas, no dejan de ser significativas. Si dejamos de lado las   numerosas citas de la Sagrada Escritura, esos autores son  todos grandes representantes de la espiritualidad de la época en el momento en el que se  evocan. Éstas son, por orden de importancia, que las obras mencionadas. “La Práctica de la perfección cristiana y religiosa”, del Padre Alfonso Rodríguez, al cual el Hermano Francisco se refiere casi en cada retiro, así como las “Vidas de los Padres de los desiertos de oriente”, de María Ángel Marín, que provee de una mina inagotable al espíritu cuidadoso de aprovechar cada día del modelo que el hagiógrafo le propone. Por otra parte, la “Vida de los Santos” de Godescart está muy lejos de ser objeto de la misma avidez. Por el contrario, la “Vida de San Francisco de Sales” de Hamon, tiene el tercer lugar, a pesar de que esta obra no sea citada sino a partir de 1831, pero con una abundancia tal (66 veces) que no podríamos dudar que debió ser leída a lo largo de ese año. “La Imitación de Cristo” sigue a continuación, seguida por las obras del Padre Judde: “El Gran Retiro” y “ Retiros Religiosos”, y, a continuación, por las “Consideraciones” de Grasset.

Otras obras son citadas durante los períodos sucesivos tales como: la “Vida de San Francisco de Asís”, de Chalippe; los “Sufrimientos de Nuestro Señor Jesucristo” del Padre Tomás de Jesús; la “Vida de San Francisco Javier” de Bouhours; la “Vida de San Vicente de Paul” de Collet; las “Grandezas de Jesucristo” de D'Argentan; la “Guía de los Pecadores” de Luis de Granada;“Introducción a la vida devota” de San Francisco de Sales; “Conocimiento y amor Jesucristo”  y el “El hombre religioso” del Padre Saint-Jure;  “Instrucciones sobre la oración mental” de Courbón; el “Catecismo de la perseverancia” de Monseñor Gaume; las “Meditaciones” de Guilloré; los “Exámenes particulares” de Tronson; las “12 Virtudes del educador perfecto” del Hermano Agatón; sin mencionar algunas otras obras citadas   incidentalmente.


Las reflexiones personales y las citas están generalmente entremezcladas, sin ninguna secuencia. Tampoco están ordenadas de acuerdo con un tema. Lo cual se deduce, a título de ejemplo, por el sumario del retiro de 1834.


1º  Mi morada está en los sagrados Corazones de Jesús y de María.

¿Cómo  harían el retiro un santo, un alma del purgatorio, un reprobado ¿


2º.- Soy un ladrón, un sacrílego...


La ingratitud consiste en olvidar los beneficios recibidos...


Vide mundo, inquit mundus.


Todas las cosas me exhortan a amarte, Señor...


3º. - Si yo hago una cosa únicamente para agradar a Dios...


4º. - El pecador, en el juicio, ve por encima de él un juez irritado,...

5º. - No puedo hacer nada más perfecto que aquello que hago según la regla...


6º. - Como el cuerpo, el alma tiene cinco sentidos...


7º. - Recibir a Jesucristo...


8º. - No hay que asustarse  ... de las tentaciones...


Cuando uno se deja llevar por la corriente de las aguas...


El demonio es como un león para aquellos que le temen...


9º. - Lema: “Quiero salvarme y cumplir con mi deber...”

Tú has multiplicado al pueblo, Señor... (Isaías, Espíritu de San Francisco de Sales...)


10º. - El amor de Jesús ha preparado la víctima,...


11º  - Se actúa solamente por Dios... ( P. Saint-Jure )


12º. - Ustedes son religiosos y no médicos...

13º.  - El cuerpo forma parte de aquello que uno quiere y se acostumbra a todo...

Cuando el alma no puede orar ni por la reflexión ni por los afectos


Frecuentemente, los pensamientos están agrupados de acuerdo con un solo tema, sin que esto esté de acuerdo con una secuencia lógica como en el retiro de 1833, sobre la humildad. Así mismo en las 105 páginas del retiro de 1833 sobre la humildad.  En la misma forma, en las 105 páginas del retiro de 1852, se encuentran citas sobre el mismo tema que ocupan algunas páginas, sin un orden lógico, a propósito de la Cruz, o numeradas bajo un título: ”Escrúpulo”; “Remedios contra las tentaciones carnales”; “Remedios contra las caídas habituales”; “Reglas a seguir con respecto a ciertas tentaciones ocultas”; “Reglas a seguir en las consolaciones y en la devoción sensible”; “Reglas que se deben observar en los tiempos de las desolaciones espirituales”; “Conducta del director de almas piadosas que aspiran a una grande perfección”.


Las citas son de tres fuentes diferentes; bien sean transcripciones textuales, bien sean  frases agrupadas, tomadas de diferentes lugares, o bien sean  textos retocados de los cuales transcribimos algunos ejemplos:

Rodríguez

El tercer medio para hacer bien las cosas es hacerlas cada una separadamente, como si no hubiera nada más que hacer. (vol. 1, tratado 3, capítulo 4º)

 Imitación de Cristo:

Un hombre no es únicamente lo que él es y nada más, como dice el humilde san Francisco. (Capítulo 50  8)

Si ustedes se proponen buscar únicamente la voluntad de Dios y utilizarla en favor de su prójimo, gozarán de la libertad interior.

(Imitación, libro 2 capítulo 4º) Traducción de Gonnelie

Francisco:

Yo no pensaré sino en aquello que debo hacer en ese momento, como si yo no tuviera más que aquello por hacer, con el fin de no distraerme, ni dividir mis ideas, para actuar con más perfección. (Rodrig. P.1, T.3, Cap.15)

(Se observará el error en la referencia)

 Francisco:

El hombre no es verdaderamente delante de ti, ¡Oh mi Señor y mi Dios!lLo que dicen de él los hombres. (San Francisco; Imit., L.3, Cap. 50

Si ustedes buscan únicamente complacer a Dios y servir a sus Hermanos, gozarán de una libertad interior y espiritual. (Imit. L.2, cap. 4º )

En fin, no falta algún caso en donde la referencia no indica sino un extracto de una obra, pero no hace mas que  reenviar al lector a encontrar una  confirmación de la idea que acaba de ser expresada.
Estas citas han sido elegidas, sin duda, a causa de su acercamiento    con la verdad que ellas mismas encierran o la resonancia con el sentimiento que ellas transmiten, pero aquí, a menudo, da la impresión que el balanceo, la reagrupación de términos no deja de influenciar la elección. Por ejemplo las frases en las que los términos van de tres en tres, y a veces de cuatro en cuatro ,tienen una importancia particular.

Numerosas son las citas de la “Imitación de Cristo” donde se presentan ejemplos en masa, tales como los siguientes:


La cruz, los dolores, las penas, 

son herencia del hombre, el signo del cristiano, la marca de las almas privilegiadas, 

según que ellas sean aceptadas, soportadas, amadas…

Feliz aquel que las espera con resignación, las recibe con amor, las soporta con alegría, para obedecer, agradar y unirse a Dios. ( Im. L.1, Cap. 12), (retiro de 1847)

Jesús es el ejemplo, la fuerza y la corona de los mártires ,

María es la madre del dolor, la reina de los mártires, la consoladora de los afligidos. El hombre es culpable, el cristiano penitente y el religioso mártir. (retiro de 1847) 

Para ser totalmente tuyo, renuncio al demonio, a sus obras, al mundo y a sus pompas, a la carne y a sus malas inclinaciones, a la herejía y a sus errores…

Yo os consagro mis pensamientos, mis palabras, mis acciones y mis sufrimientos, a fin de que yo esté en ti, que yo actúe según tú y que sufra   por ti. ( retiro de 1850). 

Y éstas son dos páginas enteras llenas de sentencias de este último estilo que resuenan como los pasos de un caballo que trota.

El fondo:

Después de lo que venimos de ver, se puede decir, sin temor a equivocarse, y sobre todo por exceso, que más de la mitad de estas notas son extraídas de varios autores. Pero como  ellas son escogidas por su concordancia con el estado del alma del momento, su valor de testimonio de la personalidad del Hno. Francisco no es menor que aquellas notas personales a las cuales están mezcladas. Sin hacer distinción, tanto menos que de muchas de estas notas personales a las cuales supone el origen, que no está indicado, yo puedo permitirme considerar estos escritos en su conjunto, para intentar desentrañar la personalidad de aquél que las ha recopilado.


Sin embargo, esto no significa, , que la tarea queda facilitada.  Porque es preciso primero recordar que, tanto en el curso de un retiro como en ocasión de una lectura espiritual, uno se encuentra en una disposición de recogimiento, de seriedad, que no tiene nada de espontáneo. Por lo demás, no es posible hacer una síntesis de cada retiro, dado el número de ideas diferentes, acumuladas muy frecuentemente, como ya lo expuse con anterioridad, sin orden aparente.  Cada año son todos los principales temas de la vida espiritual que son evocados, pero con más o menos grandes matices. Estos matices aportan diferentes luces a lo largo de sesenta años, períodos que dejan ver la evolución de la personalidad. Entre ellos distingo cuatro: de 1819 a 1929, 1829 a 1939, 1840 a 1860, 1861 a 1875. Yo los tomaría en su conjunto, sin dejar de lado el mostrar la evolución ya visible en su interior durante este tiempo.

1819 - 1829, La adolescencia

El primero de estos períodos cubre la los primeros diez años de la vida religiosa del Hermano Francisco. El Padre Champagnat toma con él este niño de 10 años. Sin duda, no se tiene necesidad de él para los trabajos de la granja. Parece que ha sido alejado de ella hasta ese momento, puede ser con el propósito de satisfacer el deseo de su madre de ver a uno de sus hijos entregarse al servicio del Señor. Ha sido ella misma, en efecto, que habiendo ofrecido a su hijo a la Santísima Virgen una vez que pasaba frente a la Iglesia, lo trajo al Vicario M. Champagnat, que casi se ve forzado a hacer de él un Pequeño Hermano de María. Le imparte lecciones de latín para permitirle más tarde escoger entre el sacerdocio o la vida religiosa. Entre tanto, él sigue la vida de la pequeña comunidad. La elección no se hizo esperar largo tiempo. El 8 de septiembre de 1819, reviste el hábito de los Hermanos y participa en el retiro anual organizado por el Fundador.

De acuerdo con las pocas anotaciones, este primer retiro parece haber estado ligero. Dos temas solamente dejan rastro: la presencia de Dios y la educación de los niños. Los siete retiros siguientes son organizados según el método habitual presentando desde  el primer día: las postrimerías y el pecado que las condiciona.

Las notas de 1824, muy abundantes, presentan una particularidad significativa en cuanto a la fecha de la redacción. En un aspecto están divididas en tres partes distintas, en otro aspecto, estas partes no se continúan en la misma libreta. La primera tiene su lugar normal, y está intitulada: “1824 - Reglamento”; La segunda: “Sentencias del retiro de 1824” y la tercera: “Resoluciones del retiro de 1824”, se encuentran después del retiro de 1825. Por lo demás, el comentario de la parábola del hijo pródigo de la segunda parte, se encuentra diseminada en medio de otras páginas, incluso anteriores; y la tercera parte contiene muchísimas cosas diferentes a las resoluciones anunciadas por el título.

El año 1825 se caracteriza por páginas encuadradas que no tienen       ninguna particularidad que merezca ser puesta en evidencia.  El año   1826, por el contrario, está netamente orientado a la emisión de los votos perpetuos; adopta un esquema regular de acuerdo con lo que se presentarán los años siguientes, con excepción de 1828 y 1829.

En efecto, las notas de 1828, así como las de 1829, se presentan bajo tres títulos diferentes. En 1828 siguen en su lugar normal: “1828 (P. Champagnat)” y  “4 de abril de 1828”, “seguido de 1829” y “Retiro de 1829”, después de lo cual se regresa a “El 2 de septiembre de 1828”, y finalmente: “Retiro de 1829”. Ante estos hechos, son permitidas dos posibles hipótesis: o bien estas notas han sido transcritas después de los años señalados, pero entonces, ¿cómo justificar el desorden? o bien, notas posteriores son añadidas a las del retiro propiamente dicho, o han sido insertadas en páginas dejadas en blanco. Esta última hipótesis, a falta de otras, parece la más plausible, dada la escritura y la presentación de los primeros años.

Lo que nos deja en claro todo este período, es una impresión más bien densa.  No es el entusiasmo de un joven que se lanza en una carrera felizmente comprometedora,  más bien la aprehensión de no poder seguirla sin enfrentarse a  dificultades y luchas. “Yo recordaré que habiendo dejado el mundo con sus dificultades, sería más culpable que las personas del mundo si no sirviera al buen Dios”. (1824, Resoluciones).

       Así, el temor del infierno es posiblemente el sentimiento dominante que se encuentra, como en filigrana, bajo las numerosas evocaciones del pecado, de la muerte repentina, de la tentación siempre amenazante, etc. ... Este temor se impone al sacrificio, la mortificación, al desprecio de mí mismo, el rechazo de vivir desahogadamente. “El pensamiento del infierno será para mí un poderoso aguijón de penitencia, de mortificación, de abyección y desprecio de mí mismo” (1823). Para evitar este infierno es necesario tomar desde ahora lo contrario de estas promesas: “Yo debería estar sacrificado a la cólera de Dios: yo me sacrificaré a mí mismo por su amor”. “Mi lengua loe habría maldecido: pero esa misma lengua le bendecirá eternamente. Mi cuerpo ardería sin consumirse jamás: ese mismo cuerpo se consumirá lentamente en su servicio; ya no lo cuento para nada, que se marchite, que se seque, que muera incluso si fuera necesario” (Ib.).

     
 Este temor es tanto más justificado que nuestro cuerpo, con sus malas tendencias y sus pasiones que nos impulsan, mientras que  nuestro deseo avizora únicamente la felicidad del cielo. Así pues, para llegar a esto, no tenemos otra vía que la que nos fue trazada por Jesucristo sufriendo y muriendo para nuestra salvación, según su propia palabra: “Si alguno quiere venir tras de mí, que se renuncie a sí mismo, que lleve su cruz y que me siga. (Luc. 9), (Retiro de 1825). “Los sufrimientos  han sido compartidos por Jesús, el Hijo muy amado de Dios Padre, y hay gloria y dicha en el ser  tratado como Él y sufrir por Él, porque además de las preciosas ventajas que se encuentran en esta vida, es una consoladora garantía de la eterna felicidad. (Judde, Gran Retiro, 3ª parte, T.2, pág. 373; 4ª parte p. 500),  (“Retiro de 1826”).

La virtud que acaba de injertarse sobre esto, es la humildad mencionada en cada uno de los retiros por citas más o menos largas y numerosas.” Un Dios viene a nosotros por la vía de la humildad y de la mortificación, vayamos a Él por la misma vía. (Champagnat)” (1828).

Esta atmósfera, ávida de sol, queda ensombrecida por una nube que se verá perfilarse a lo largo de estas notas por alusiones esporádicas, es decir, el escrúpulo. El párrafo siguiente, de 1824, me parece significativo: “ Si yo tengo un horror extremo al pecado aunque éste sea venial, si temo hasta la sombra que se aproxime al pensamiento del pecado, cualquiera que sea, si lo evito con cuidado, ayudado de la gracia,  debo esperar que no cometeré  ninguno de ellos sin darme cuanta. He aquí lo que tranquiliza un alma timorata y escrupulosa, y es al mismo tiempo el remedio más saludable contra los escrúpulos. Se tiene eso raramente cuando se está bien decidido a nunca jamás permitirse nada que disguste a Dios. Pero cualquiera que no tenga esta determinación debe encontrarse a menudo en extrañas alarmas y en grandes aprensiones. ¡Hay,  que terribles  son a la muerte! ¡Oh Dios mío, La muerte antes que el pecado! ¡Vuestro amor junto con la Muerte! “ (1824, Reglamento)

 La atmósfera se vuelve más serena por momentos, por elevaciones hacia Dios como esas que sugieren los salmos, sin duda indicados por el predicador. “Tengo siempre presente al Señor delante de mí, porque Él está siempre a mi derecha por temor de que yo me estremezca violentamente” (Salmo 15).  “Dios es mi sostén y yo esperaré en Él; Él es mi protector y la fuerza que me salva, Él es quien toma a su cargo mi defensa. Yo alabaré al Señor, lo invocaré y quedaré libre de mis enemigos” (Salmo 17), (1827).  En la misma forma la Virgen María no ha pasado en silencio en ninguno de los retiros: “¿Un niño acaso podría olvidarse de su madre? ¡Oh la más tierna de las madres, ruega por nosotros cada día! Dígnate llevar nuestras oraciones hasta los pies del trono del Eterno. Mira a tus hijos arrodillados, ellos imploran tu asistencia y se confían en tus bondades” (1828).

Es desde este período, 1824, que se menciona por dos veces la obra del Hermano Agathón:  “Las doce virtudes de un buen maestro”. La primera vez  es sólo una breve enumeración, en la primera parte de “1824, Reglamento”, mientras que en la tercera parte son  “resoluciones de retiro, 1824”. Éste es un desarrollo de cinco páginas. El interés del momento hacia esta cuestión muestra sin duda el compromiso del apostolado en algún establecimiento.

1829 - 1839  Primeras responsabilidades,

En el párrafo intitulado “Retiro de 1929” encontramos, en medio de cortas reflexiones sobre temas demasiado diversos, estas dos pequeñas frases: “El Señor me ha cargado con una cruz muy pesada. Debo llevarla por amor a Dios, con entusiasmo, firmeza y constancia para la salvación de mis Hermanos”. (Conf. 7 septiembre). Esto induce a pensar que en las vacaciones de 1829, el Padre Champagnat llamó al Hermano Francisco para que se ocupase de la formación de los novicios, porque dos páginas antes, en la parte que llevaba como título “1829”, él escribe: “Un maestro de novicios debe insinuarse en el espíritu de cada uno de ellos, ir siempre adelante, y tratar de conocer sus penas, sus inquietudes, etc. ... sea referente al reglamento, sea en lo que se refiere a la vocación”. No es precisamente aquí el lugar de resolver el difícil problema de fecha que presentan, tanto el Hno. Juan Bautista (cf. Biografías de algunos Hermanos, pp. 87 - 88), como el Hno. Avit, diciendo a propósito del Hno. Buaneventura: “Él hizo profesión en octubre de 1831 y reemplazó al Hno. Luis como maestro de novicios”. (Anales del Instituto, vol.1: La ruda ascensión, p. 98). El hecho es le son confiadas responsabilidades, sea como maestro de novicios, sea como superior de la casa del noviciado del Hermitage. Se sabe, por otras fuentes, que él asumía la función de secretario del Fundador y, según sus propios comentarios, la de enfermero: “Es un gran honor, una gracia que la Casa me hace de servir  a Jesús en la persona de mis Hermanos enfermos” (Retiro de 1833). Él mismo lo confirmará más tarde en sus notas: “Qué dicha el poder enviar almas a ver a Dios, a amarlo, a bendecirlo, y a que le rueguen por mí en el cielo en espera de que yo mismo vaya al más all” (Retiro de 1838).

De este modo, el conjunto de notas de este período nos dan la impresión de cierta madurez, de una persona que ha asumido sus responsabilidades. De la “Vida de San Francisco Javier”, así como de la “Práctica de la perfección cristiana y religiosa” del Padre Rodríguez, él toma largos pasajes concernientes a la autoridad del superior. “Traten siempre dulce y honorablemente a los Hermanos de la Sociedad,... Teniendo en cuenta únicamente el bien de los inferiores, los castigarán solamente cuando sea necesario para que  se enmienden... (Fco. Javier, Vida, L. VII, T. II, p. 163))”. Os ha sido otorgada la autoridad, no se crean más que los otros, sean en medio de ellos, como uno más de entre ellos. (Ibíd). “ En el ejercicio de su cargo hagan las cosas como si fuera a Dios mismo a quien sirvieran y no a los hombres a quienes ustedes sirven”  (Rodríguez Retiro de 1831). Bajo la fecha de 1832, se lee también esta frase enigmática: “¿Qué hago yo en este lugar donde han vivido tantos santos religiosos, tantos piadosos misioneros y sobre todo nuestro venerado Fundador?”  En fin, al año siguiente, el mismo recuerdo  de cómo comportarse  ante los otros: “Se debe querer a los iguales y a los inferiores, interesarse verdaderamente y de corazón según sus diferentes situaciones, inquietarse de sus enfermedades, alegrarse de su curación, y tomar parte en todo aquello que les acontezca (Retiro 1833)”.

        En esta misma perspectiva están anotadas las oraciones siguientes sobre la manera de presentarse delante de los cohermanos: “Estado de calma y de tranquilidad en todo” (Retiro de 1830). “Suspender la conversación para elevar el corazón a Dios, invocar al ángel de la guarda hablando. Ver todo, escucharlo todo, disimular mucho, castigar lo menos posible; he ahí el verdadero medio de gobernar una casa. Instrucción, gravedad, dulzura, firmeza.” (Retiro de 1833).

      En cuanto al perfil de conjunto de esta década, él traza una curva primero ascendente que culmina en 1831-32, para después descender expresamente subrayada por la palabra “enfermedad” en 1838. Sin embargo, no hay que detenerse sobre el número de páginas que abarca cada año, particularmente numerosas, unas cincuenta para 1833, es claro         que sólo las cuatro o cinco primeras corresponden al retiro propiamente dicho; el resto están, sin duda, añadidas a lo largo del año. Desde la página 6, en efecto, leemos: “Yo soy la voz que grita  ...  “¡El hermoso  modelo (Juan,1) de humildad, de obediencia, de celo en san Juan Bautista predicando en el desierto!” Esto nos sitúa en el tiempo del Adviento. Las páginas siguientes contienen largos extractos tomados de las mismas obras, pero tratando temas muy diferentes, mostrando así que estas obras han sido leídas sucesivamente en lectura espiritual. Aceptando que estas lecturas han sido hechas a lo largo del año indicado, de todos modos tendríamos una línea de vida continua.

He aquí que el fin de este período presenta la particularidad de la ausencia de las citas de los años 1835 a 1838; sólo algunas referencias dirigen al lector a una u otra obra habitual, sobre todo la “Imitación de Cristo”. En vista de que el caso no se repite ni en ninguna parte, ni en  ningún otro lado, entonces, cómo no proponer la cuestión del ¿por qué? ¿La respuesta se encontraría en la palabra “Enfermedad” que acompaña la fecha de 1838?  Llama la atención, en efecto que es cuestión de enfermedad desde 1833, considerando que la hacen remontar a tiempos anteriores. “El Señor, por la enfermedad, me ha cerrado la puerta y la ventana de las ciencias, pero yo tengo libros que están constantemente abiertos en donde encuentro lecciones y modelos para santificar mi estado... No poder estar con mis Hermanos en los ejercicios reglamentarios, es uno de mis remedios más penosos” (Retiro 1833) Pero este estado enfermizo nos es tan poco conocido que es difícil ver en él la única causa del caso que nos ocupa. Lo que se puede decir es que la enfermedad no es ciertamente extraña a la madurez y, como  él dice un poco antes, caracteriza este período

        
Lo que no deja de extrañar es justamente que en estos años 1835 a 1838, la Virgen María no es mencionada, mientras que al ángel de la guarda, se le menciona varias veces. Sin duda alguna, hay que afirmar que las notas tomadas durante estos años están reducidas a algunos fragmentos de frases numeradas, como de simples bosquejos. Pero esto ciertamente no justifica la ausencia de María, consoladora en las horas penosas de la enfermedad. El hecho es tan poco explicable dado que, en el conjunto de los escritos del Hermano Francisco, María tiene un lugar especial. Raras son las cartas que él dirige a los Hermanos, donde el nombre de María no tenga, por lo menos, un lugar importante. 

En contraposición, las notas ponen fuertemente el acento sobre la oración considerada sobre todo bajo el aspecto de las relaciones íntimas con el Señor. La obra de Courbón: “Instrucción sobre la Oración”, ampliamente citada, parece haber encontrado coincidencias con el alma contemplativa del Hermano Francisco.  Él es de la convicción de poner tanto tiempo en escuchar a Nuestro Señor como en hablarle.- Con  una sola mirada de nuestro espíritu, con una pequeña señal de nuestra voluntad, se le hace comprender a Dios todo lo que se le quiere decir  y uno se queda así en su presencia”. (Retiro de 1831).

Es totalmente cierto que la insistencia sobre la humildad no es menos fuerte que sobre la oración, como era ya el caso en el período precedente. Pero aquí esta virtud sigue la misma tendencia hacia la intimidad. Antes que agobiarse con humillaciones, más vale aceptar antes sus debilidades y sus miserias. Qué soy yo sin tu gracia ¡oh Dios mío! Solamente una madera   reseca y un tronco inútil que no vale para otra cosa que para ser lanzado al fuego” (Retiro de 1831) Lanzarme entre los brazos de Dios como un niño. - Buscar a Dios en todo y dejarme de lado (Cfr. Imitación de Cristo, 3, 17, 56), (Retiro 1837).

¿Se puede presumir que esta forma de humildad coincidiría con el carácter del Hermano Francisco?  Por una parte es una verdad que su personalidad se ha desvanecido bajo la influencia del Padre Champagnat. El Padre Champagnat debía ausentarse a menudo para visitar las casas, era el Hermano Francisco el que lo reemplazaba como quedó escrito en la carta del 27 de mayo de 1838, a Mons. Pompallier. ( ver L.M.C. vol 1, pp. 391 ss). Sin embargo en  “El Hermano Silvestre cuenta” (pp 302-303) se reporta el episodio de los Hermanos hacían  una fiesta campestre por los carnavales en un prado de N. Sra. de  l'Hermitage, en ausencia del Padre. El Hermano Francisco interviene y hace cesar la fiesta, pero en lugar de dejar liquidado el asunto, va y lo denuncia al Superior. La timidez le impide asumir sus responsabilidades hasta lo último. Mucho más tarde, evocando el recuerdo del Fundador, él escribe: ¡“Bastaba el sonido de la voz de nuestro Padre para hacernos temblar, y también una sola de sus miradas!”.  Por otra parte, no obstante la vida ordinaria, nos hará ver que él tenía la costumbre de reprimir las ocurrencias de humor. Voluntariamente, él ha querido echarse a un lado y vivir más interiormente, lo que le ha preparado menos para la tarea futura, porque “Dios ha elegido a los menos sabios, a los más  despreciables según el mundo” (Retiro de 1837).

1839 - 1860  El generalato.

      Después de todo lo que se ha dicho, la elección del sucesor de M. Champagnat no recae sobre un hombre en la mejor de sus condiciones. No obstante, en ninguna parte se informa que haya habido alguna reticencia. Él habría pues aceptado este cargo en espíritu de obediencia a la voluntad de Dios, manifestada por el voto de sus cohermanos. Ni las notas de 1839, ni las de 1840,  lo mencionan, si no es por el añadido, sin duda posterior, y entre paréntesis, de la palabra “elección” en el título: “Retiro de 1839”. No obstante, más tarde, en algunos pasajes hace ciertas alusiones a ello como en las siguientes: “ Puede ser que Dios haya permitido mi elección para corregirme de mis defectos” (San Francisco de Sales), (Retiro 1841): “Sé el Vicario General de la Santísima Virgen, Superiora.” (Retiro de 1840.

 Por el contrario, ciertos puntos destacados deben ser señalados de acuerdo con las notas de este período. Dentro de estos casos, relativamente raros, de los primeros años de 1840 a 1844, excepción hecha en 1842, lo que sorprende son las citas de la literatura francesa. En 1840 figuran: Voltaire (2 veces) Vauvenargues, Racine, Rousseau, Châteaubriant.  Además, en las notas de este mismo año 1840, dos casos merecen ser señalados.  En primer lugar se encuentra esta nota lacónica: “Amputación de un temor de la lengua (Fredet)”. “Nosotros sabemos que M. Fredet era el médico que acudía al Hermitage en tiempo del Padre Champagnat” (L.M.C. vol 2, p. 233),.Solamente  podemos suponer que se trata del mismo Hermano Francisco. De todos modos la suposición no está hecha de un modo  gratuito, viendo que no está  citado otro nombre, que sería sin duda el caso si se hubiera tratado de otro Hermano.  Más enigmáticas resultan algunas frases como las que siguen: 

“¡Qué dolor es el darse cuenta de la muerte espiritual de los Hermanos que me son queridos! y ¡una muerte tan trágica, tan funesta, tan espantosa! ¡De ver la espada horrorosa humeando con su sangre! ¡El instrumento execrable empleado por el enemigo con el que asesinará, puede ser, varios otros! ¿Puede uno pensar en ello sin estremecerse?  ¡Ah! ¡Si al menos el buen Dios me hubiera retirado, sacado de este mundo, antes de este horrible atentado! ¡Ésa es una de mis terribles pruebas en el ejercicio obligado de estas temibles funciones de mi pesado cargo!...Recuerdo horroroso, horrible ignominia, reputación reprobable, remordimientos mordaces, comercio peligroso, presencia odiosa... Lo físico y lo moral están afectados; un virus contagioso infecta el cuerpo y el alma... “

¿De qué escándalo se trata? ¿Como uno se cuida antes de divulgar los asuntos de este género, es casi imposible saber más sobre ello. ¿Habrá que relacionar esto a otro que narra el Hermano Avit, en los “Anales del Instituto?” (Vol. 2, El desarrollo, p. 21). ¿Deja adivinar la exclusión de un Hermano? Nada, sin embargo, nos lo permite. Nosotros no podemos sino espantarnos de la agudeza de la impresión hecha sobre el Superior, tanto más que él no manifiesta en ningún otro lugar una emoción de tal intensidad.

El año 1842 divide los dos precedentes de los dos siguientes por que vuelve a tomar abundantes citas, de las cuales las más numerosas se comparten dos autores que no habían sido citados hasta entonces, a saber: Carnet: “Consideraciones cristianas” y Tronos, “Retiros eclesiásticos”. Además, se encuentran igualmente citas de Mons. De Bonald, de Mons. Devie y de Mons. De la Moth. Esto manifiesta una cierta apertura.

Lo que puede sorprender también es la ausencia total del año 1846. Es posible que se encuentre la explicación en la carta a los Hermanos más ancianos, fechada en el mes de agosto de este año 1846,  donde el Hermano Francisco apunta un cierto estado de debilidad de su salud y el agotamiento de sus fuerzas, que le obligan a “descargarse un poco de la administración exterior del gobierno general de Sociedad... “ (Ponty, El Hermano Francisco, p.149) Ese mal estado de su salud no data, por lo demás, de ese año, porque en 1840 confiesa en una carta: “indisposiciones habituales no me permiten viajar”. (Avit, Anales del Instituto, vol. 2, p.5). Es pues su estado de salud, que se ha agravado, el que le impidió asistir al retiro de ese año. Esta enfermedad lo ha marcado de modo especial, porque a partir de esta época, sus notas son menos pesimistas y denotan un abandono más tranquilo en Dios.

En 1850, aparece más aliviado y sus notas, particularmente abundantes, marcan, de alguna manera, la cumbre de lo que será tentativamente llamado la “verborrea” del Hermano Francisco, que encuentra placer en subrayar las frases de sus autores favoritos o los términos semejantes que se siguen de tres en tres o de cuatro en cuatro, sin una verdadera necesidad o una necesidad lógica. Se podrían citar frases completas de acuerdo con los modelos que siguen:

         “Vanos pensamientos en las reflexiones, vanos fantasmas en las meditaciones, vanos escrúpulos en las acciones.”

         “Señor, hazme prudente en mis empresas, animoso en los peligros, paciente en las adversidades y humilde en los aciertos”

¿Acaso busca en este artificio estilístico un medio de convencer más eficazmente, o se complace en el balance rítmico que da a la frase un encanto más o menos  poético? Lo que no deja ninguna duda es que él experimenta un gozo real en esta forma de las oraciones, de las cuales la literatura, notablemente la Biblia y la “imitación de Cristo” le proveen de múltiples modelos que le dispensan de ahondar más allá de lo que la memoria puede fácilmente retener.  Es importante llamar la atención que aquí las notas se demoran  menos sobre la vida espiritual personal y la salvación del alma, que sobre la vida social concreta y la función de un responsable de una grupo religioso.

Un rostro totalmente diferente es el que se refleja en las notas de 1852. La mayor parte de las páginas están llenas de pequeños tratados sobre diferentes temas como: El escrúpulo; Los remedios contra las tentaciones; El ejercicio de la vida devota y verdaderamente cristiana; Los remedios contra las tentaciones carnales; Los remedio contra las tentaciones habituales; Las reglas que deben seguirse con respecto a ciertas tentaciones ocultas; Las  reglas que deben seguirse en los consuelos y la devociones sensibles; Las reglas que deben seguirse en los tiempos de desolaciones espirituales. Manifiestamente aquí que no estamos como en el marco de un retiro. Pero sin embargo,  su composición nos hace pensar que son textos de conferencias. Su aspecto es más bien de un conjunto de reflexiones para su conducta personal. La comparación del primer texto sobre el escrúpulo, con otro sobre el mismo tema que se encuentra en un cuaderno de instrucción, hace ver que entre ellos no existe nada en común en cuanto a su composición. ¿Es necesario deducir de ello que el Hermano Francisco sentía la necesidad de tranquilizarse a sí mismo sobre estas cuestiones que lo hubieran preocupado? La frecuencia de alusiones, tanto a los escrúpulos como a las otras tentaciones, a lo largo de todas sus notas de retiro, nos llevan a no rechazar de golpe esta hipótesis. Por el contrario, es importante señalar que del Capítulo General, cuya primera sesión se tuvo unos meses antes, él no hace ninguna alusión, si bien él trató sobre la importancia del establecimiento de las Reglas que, sin lugar a ninguna duda, ha debido causar no pocas inquietudes a los Superiores.

      Las notas de 1858, de otro género totalmente distinto, no son menos significativas, excepto algunas citas al principio, de algunos autores. Las 138 páginas están llenas de extractos del Antiguo Testamento, empezando por el libro de los Salmos y finalizando por el de Malaquías,  después de haber recorrido todos los libros intermedios siguiendo el orden que tienen en la Biblia. Por la indicación: “Roma”,  adjunto al título, el Hermano Francisco da a entender que ha hecho su retiro durante su estancia en la Ciudad Eterna, o al menos, que haya aprovechado los tiempos libres durante su estancia, para llenar todas estas páginas. De este hecho se deduce que él llevó a Roma la Biblia. Por tanto, la edición de la cual se sirvió debió ser la del Padre De Carrières en seis volúmenes. ¿Acaso los llevó en su saco de viaje, o los pidió prestados allí mismo? Como se trata de un país extranjero, una y otra hipótesis pueden admitirse sin dificultad. La cuestión que más nos interesa  es la del “¿por qué?” ¿Qué interés veía   en volver a  copiar la Biblia? Es cierto que él no ha resaltado más que los pasajes que tocaban directamente a su vida espiritual sin temor de dejar deslizarse por pequeñas variantes para adaptarlas mejor. Se debe creer que ningún esfuerzo era lo suficientemente grande para nutrir su vida espiritual.

Por el momento, lo importante es  poder entrever esto último a pesar de no tener respuesta a todas estas cuestiones. Para empezar por la más explícita veamos primero la concepción que se hacía el Hermano Francisco de la función del Superior. Las notas esparcidas a través de todo este período nos dan una idea suficientemente clara.

Ante todo él se considera como el representante de la autoridad divina y de la de María, fuente única de toda soberanía sobre las personas. “Un superior debe representar al Dios encarnado de quien es la imagen, estando unido a Él, escuchándolo y consultándolo para vivir de su vida”. (Retiro de 1848). “Actuar como el lugarteniente de la Santísima Virgen” (Retiro de 1842). Se trata por consiguiente de ser y de obrar como ellos.

 
En su ser, el superior debe distinguirse por la humildad. Debe ser  humilde delante de Dios como una persona débil y falible a semejanza de cualquier otro, sin complacerse con el rango que le confiere su cargo, como el servidor sumiso a voluntad del Maestro manifestada por la Regla. Debe serlo también delante de sus Hermanos, cuyo valor personal puede ser superior a la suya. Él debe amar  tanto más porque  representa al Dios de amor en medio de ellos”. “Por grandes que sean las cosas que Dios se complazca a través de mi ministerio, no debo creerme mejor por eso, ni atribuirme la gloria de la acción. El instrumento siendo poco propio a aquello que se hace por medio de él, y saca toda su virtud de los brazos que lo llevan a actuar” (Retiro de 1843).  Pero no puede actuar de otra manera   que hacerse respetar a base de hacerse amar.  “Para conservar su autoridad es necesario mostrarla” (Retiro 1840). Con este fin, su actitud exterior, sus relaciones con otros y el dominio de sí mismo, deben estar en concordancia. “Para que un superior esté en el estado que conviene, es necesario que sea serio en sus actos, serio en sus palabras y gentil en su compostura” (Retiro de 1850). En fin, todo esto supone que él sea hombre de oración, en contacto permanente con Dios. El superior debe mantenerse, obrar, identificarse, por así decirlo, con la Santa y Adorable Trinidad y la Madre del Verbo encarnado, a fin de conducirse él mismo y al Instituto según la Regla, siguiendo los puntos de vista de la Divina Providencia”... (Retiro de 1850).

En cuanto a su actuar, él debe poseer  las cualidades de las cuales las más necesarias, de acuerdo con el número de veces que son citadas, son la dulzura y la caridad. “Un superior debe ser Padre por una tierna solicitud, amigo por una caridad y un afecto muy cordiales”. (Retiro de 1850) Pero casi al igual de estas cualidades, la insistencia lo debe llevar a la firmeza, la constancia y la vigilancia. “Es necesario... que el superior sea firme en su voluntad para no dar lugar a la insubordinación y a la arrogancia” (Retiro de 1852).  Y si además, es sabio, él sabrá lograr confianza, no buscará hacerlo todo él mismo, a fin de poder hacer frente a todo. De todos modos, “el ejemplo es siempre el gobierno más poderoso: nadie dice ni una palabra y cada uno hace lo que es necesario”.  “Para conducir a los hombres a la virtud, el camino de los preceptos es largo, pero el camino del ejemplo es el más corto y el más fácil... Se enseña mucho mejor por medio de las obras que por los discursos, porque los ejemplos son mucho más poderosos que las palabras” (Retiro.  de 1856).

      El Hermano Francisco ciertamente se esforzó para poner en práctica lo que propone en sus notas. Puede ser, que al principio, se muestre un poco irritado, como lo prueba esta oración: “Dios mío, haz que por tu gracia yo llegue a ser un Hermano Superior según tu corazón, aplicado a todos mis deberes, únicamente ocupado de mi empleo, gimiendo bajo el peso de mi cargo, llevándolo con ánimo como delante de quien debo rendir cuentas,   mirando únicamente a Ti,   buscándote sólo  a Ti,  esperando sólo en  Ti, no temiendo más que a Ti...” (Retiro de 1842).  Algunos años más tarde, la experiencia, habiéndole hecho más sabio, se compara con una ligera sonrisa en la comisura de los labios, al hisopo que se llena de agua bendita en el acetre y la reparte a todos los lados por mediación del que lo sostiene” (Retiro de 1856)

Esta evolución se pone de relieve en el conjunto de su vida espiritual y más particularmente en el período de su generalato. Siguiendo al período precedente, los primeros años están todavía marcados por las quejas, los gemidos, las debilidades, las tentaciones, las penas espirituales y corporales: “Señor, mi alma esta enferma de una parálisis que me hace sufrir mucho... Jesús condenado a muerte, lleva su cruz hasta el Calvario y allí muere.  El hombre condenado a muerte debe llevar su cruz todos los días hasta la muerte” (Retiro de 1845). Quince años más tarde, en 1859,  calmado y resignado, el Salmo 138 le sugiere la contestación siguiente: “Señor Tú me ves y me conoces perfectamente, Tú sabes desde toda eternidad y por toda la eternidad lo que yo he sido, lo que soy, lo que seré, según mi fidelidad o mi infidelidad” (Retiro de 1859). Los temas del sufrimiento y de la cruz se tornan más raros y menos vehementes, mientras que los de la confianza y del amor de Dios toman más lugar, dando la impresión de un caminante hacia la contemplación apacible. En efecto, nos damos cuenta que las citas de la Sagrada Escritura son más abundantes y que las de la espiritualidad basada en la mortificación, son eclipsadas por un Padre Crasset todo orientado a la oración.

     La humildad en la cual no cesa de refugiarse el Hermano Francisco, termina por acostumbrarlo a replegarse menos en sí mismo y a abrirse más a Dios. “ El orgullo es el príncipe de toda decadencia moral porque el hombre se arranca, se desprende de Dios y retorna hacia sí mismo. La humildad, por el contrario es el principio de todo progreso moral porque ella es el hombre saliendo de sí mismo para retornar a Dios” {P.Félis, Conferencia de Ntra. Sra. de París, 1858 (Retiro de 1857)}.

La humildad supone la oración, una relación de amor con Dios. Que el Hermano Francisco se encuentra comprometido en esta vía, se deduce del hecho que de los 39 pensamientos del año 1859, 20 de ellos se relacionan más o menos directamente a Dios, mientras que los temas como el pecado y la tentación son a penas mencionados. El interés se inclina más sobre personajes que, por el abandono pleno de confianza en Dios, se han vuelto vencedores de todos los obstáculos. Al admirarlos, el Hermano Francisco por lo menos  manifiesta su deseo de seguir sus ejemplos. También se le siente más propenso, en sus notas, a la admiración, a la alabanza, y a la acción de gracias. Así su vida espiritual se vuelve más sencilla y la oración progresa hacia la contemplación, como lo deja entrever esta reflexión: “ Por el hecho mismo de ponerse y permanecer humildemente de rodillas en la presencia de Dios, se hace un acto de adoración, de fe, de esperanza, de caridad, de agradecimiento, de ofrenda, de comunión, de petición, de alabanza y de bendición”.

 1860 - 1880   El Retiro

En su circular del 2 de julio de 1860, el Hermano Francisco comunica   a los Hermanos lo siguiente: “ El Instituto, por la misericordia de Dios y la protección de la augusta Virgen María, va tomando sin cesar nuevos crecimientos y por eso mismo, nuestra tarea  se hace más y más difícil y yo debo añadir que mis enfermedades, siempre en aumento, me la hacen casi imposible... Hemos decidido reunir en Asamblea Capitular a los Hermanos que han emitido los cuatro votos... Los Hermanos que han hecho voto de estabilidad se dirigirán a nuestra Casa-Madre de Saint Genis-Laval, el 14 de julio. El Capítulo se abrirá el 16 del mismo mes”. (Circulares de los Superiores Generales, vol. 2, págs. 400-401). El 21 siguiente, por una nueva circular,  rinde cuentas  de los trabajos del Capítulo que, dice él, “ha confiado el gobierno del Instituto al querido Hermano Luis-María, primer asistente, y le ha otorgado, por el bien de todos y para la mayor ventaja de la congregación, la autoridad y toda la responsabilidad, de la cual yo acababo de descargarme” (Ibíd., pág. 403). Mientras que el hermano Francisco queda  jurídicamente Superior General, su suplente le confía la dirección de la casa de Nuestra-Señora del Hermitage. Es en esta calidad que va a vivir, retirado como dice él, la última etapa de su vida durante la cual  continúa fielmente a retomar sus notas personales.

    
No obstante, él asegura que  lo hace con menos prolijidad  que los años precedentes, no superando apenas las 30 páginas manuscritas de sus cuadernos de formato 13.5 cm por 9.5 cm. Además, el número de citas tomadas de sus autores preferidos, como Rodríguez, Judde, Saint-Jure y aún Maria Marín, disminuye sensiblemente, mientras que las reflexiones personales se vuelven relativamente más numerosas.

       Según el tenor del conjunto de estas notas, se pueden distinguir dos períodos en esta última etapa.

La primera se escalona entre 1860 y 1872. Ésta se caracteriza por la mención más frecuente del amor de Dios, aunque el sufrimiento es un tema que retorna siempre. Esta etapa está, por así decirlo, atenuada por los frutos de santidad de que ella es portadora. Esto hace que la atmósfera general sea constituida por una tranquila serenidad. Lo que domina este período es la espiritualidad de San Francisco de Sales, cuya vida, por Hamon, provee la mayor cantidad de notas del año 1863. Por consiguiente, se respira la dulzura en las relaciones con los personajes y la sencillez en las relaciones con Dios, todo bañado de buenos sentimientos. En 1866, son, al principio, notas personales, numeradas, a menudo  admiraciones hechas de palabras solas o de expresiones más bien que frases, como por ejemplo: “¡Amor de Jesús y de María, para mí, antes y después de mi primera comunión, antes y después de mi profesión religiosa!... ¡Qué feliz se es cuando se  ama al Buen Dios!... ¡Qué feliz me siento al buscar que otros amen al Buen Dios!” (Retiro de 1866, Nº 7).  A continuación se encuentran series de extractos de autores varios: vida de Santa María Magdalena de Pazzi, Saint-Jure, D'Argentan, de Godescard, de Rodríguez.  El año siguiente, 1867, presenta una nueva particularidad. El retiro fue predicado por el Padre Valuy, Jesuita, de acuerdo con un plan no menos original, si las notas lo reflejan fielmente. Los días son marcados, excepto el cuarto día, por la indicación del tema del día, salvo el segundo. El primero está calificado: “Vía purgativa”, el tercero: “vía iluminativa” y el quinto: “Vía unitiva”. Los temas que las notas hacen aparecer no son, a pesar de todo, sino un eco lejano como se puede ver por el resumen: 1er. día: fortuna espiritual de nuestra vocación; 2º, el pecado; 3º, la mortificación, vicios, tentaciones; 4º, la castidad, tendencia a la perfección, acto heroico; 5º, contemplación de los acontecimientos de la vida de Jesús, medios para gozar de la paz. El año de 1871, está ocupado en sus tres cuartas partes con citas de la vida del Cura de Ars, notando un retorno sobre los sufrimientos, los azotes del mal, lo que constituye como un viraje hacia la segunda etapa.

La segunda etapa se distingue por el pequeño número de notas de cada año que, todo sea dicho, son repetidas de años precedentes del segundo período, pero bajo una forma un poco diferente. Al principio, notablemente en los años 1873 – 1874, Santa Margarita María Alacoque, y la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, le dan un tono especial. Por consiguiente, los sufrimientos de la Cruz de Jesús retoman el principio de las preocupaciones, como en los años sombríos, pero, es verdad, en un espíritu más orientado hacia el amor”. “Es preciso que ustedes vivan totalmente abandonados a la gracia de la divina Providencia, recibiendo indiferentemente, el gozo y el sufrimiento, la paz y la turbación, la salud y la enfermedad y estando siempre dispuestos a sufrir según quiera su santa voluntad”  ( Retiro de 1874 ).  No obstante, en los últimos años que siguen, el acento lo lleva más bien el cumplimiento de la voluntad de Dios, el don de sí mismo y la acción de gracias por los dones recibidos, especialmente por la vocación.

       La imagen que  el Hermano Francisco proyecta el declinar de sus días, es la de un hombre visitado por las penas físicas, pero tranquilo y resignado, cuidadoso de mantenerse siempre en la presencia de Dios,  incluso en su intimidad por amor, para su gloria y para su propia santificación. Su línea de conducta es la que le traza la Regla y la práctica de los votos de religión. Eso es, para él, el camino del cumplimiento que le hará llegar a la felicidad eterna, después de haberle hecho capaz de hacer el bien entre los hermanos en el Instituto,  para la propagación de la Iglesia. “Mi perfección consiste en la exacta observancia de Regla. Con ella la gloria de Dios, la salvación de las almas, y el bien del Instituto” (Retiro 1874).

Conclusión
Al término de este recorrido por la vida del Hermano Francisco, puedo hacerme un débil idea de su personalidad. En vista de las funciones que él debió cumplir, se encontrará sin duda un poco empañada la imagen que resulta de la lectura de estas notas tomadas a lo largo de su existencia. Es evidente que no tiene nada del general llevando sus tropas a tambor batiente, excitándoles a la batalla con discursos llenos de entusiasmo. Su estilo es justamente lo contrario.

Recogido completamente joven por el Padre Champagnat, formado por él durante toda su juventud, el Hermano Francisco ha permanecido en el seguimiento de sus pasos, se puede decir más aún bajo su sombra. Sus años de apostolado en las escuelas no lo pusieron en evidencia a semejanza de un Hermano Luis-María, de un Hermano Juan-Bautista y de otros más. Al lado del Fundador en la administración del Instituto, su acción  no fue sobresaliente, más bien se mantuvo en el anonimato. Jamás su autoridad se impuso. Desgarrando el velo bajo el cual ocultaba su timidez natural, a costa de violentar su personalidad allí donde se adivina en filigrana a través de las notas: los sobresaltos. Durante su generalato, son raras las grandes acciones que la historia haya consignado, si acaso se puede mencionar la intervención brutal contra un Hermano que lastimado en su amor propio, había  violado las reglas para la elección de los capitulares. Por cierto, en su descargo tenemos que recordar el estado de enfermedad que arrastró toda su vida.

Por medio de este relato se reconoce la imagen apenas esbozada, siguiendo la lectura de las notas tomadas en los retiros. Pero es importante ir más lejos, de cavar más profundamente bajo los rasgos visibles. La primera cosa que se descubre entonces es que la elección de un hombre como él para suceder al Padre Fundador fue providencial. Ser el retrato vivo de su predecesor y poner todo su poder a realizarlo, no es ciertamente  la resolución de un hombre que busca dejarse acongojar por las dificultades que el cargo impone, para solamente guardar la gloria exterior, sino de una voluntad firme para sacrificar hasta su propia personalidad con tal de no hacer pedazos el impulso original dado por el iniciador.

      
Eso supone una humildad real, muy por encima de los elocuentes discursos que se pueden hacer, tal vez para convencerse que se practica. Por consiguiente, uno puede convencerse, de acuerdo con las notas examinadas, que él se esforzó en cumplir su programa. A veces la tentación de mostrar, como contraste, su propia originalidad, ciertamente no ha dejado de levantar cabeza  por momentos. Entre las notas de 1852, ésta me parece sugestiva: “Dios quiere que yo marche por la vía de la abyección y de la humillación, que yo me ejercite en la práctica de las pequeñas virtudes que crecen al pie de la Cruz... lo consiento, lo quiero, y  me ejercito en ello con dicha” : (y entre paréntesis añade: (12 de octubre,  aniversario) que no es otro que el día de su elección como Director General.  No hay ninguna duda que la resolución vale tanto por  los 13 años pasados como por los que les van  a seguir.

       
El resultado de una conducta así, es brillante y conforme con dicho de san Pablo: “Cuando soy débil, es entonces que soy fuerte”. Durante los 20 años de su gobierno, el número de Hermanos pasó de 280 a 1445 y el número de establecimientos pasó de 48 a 379.  Y esto no nos muestra que lo exterior. Sobre un plan más interior, en cuanto las notas nos expresen algo de su itinerario interior, es necesario subrayar que, en lugar de que nos sean mostrados como en un escaparate, los propios pensamientos de su experiencia personal, no permanece como manifiesto más que la sabiduría sacada de las obras de los autores y de los santos que él considera como los modelos de su conducta, y sus maestros por su doctrina. Él pretende que, “Para formarse el juicio, es necesario leer y estudiar libros sólidos y serios, escritos por hombres juiciosos y sabios que provean de pensamientos y reflexiones justas, rectas, sólidas, o de ejemplos de una virtud sincera, fuerte y constante” (Retiro de 1854).

Se ve claramente que esta humildad no tiene nada de destructiva para el hombre. Al contrario, ella le enriquece confiriéndole este “ser-más” que él puede encontrar en lo que todavía no alcanza. Por otra parte, entre más se falta de algo más se va en su  búsqueda por una vida de oración y de intensa contemplación allí donde Aquel que se mantiene cerca de nosotros es el Ser mismo: Dios. Es precisamente ahí donde desemboca la humildad del Hermano Francisco, él no cesa de hablar de oración en sus notas, de recomendarse a sí mismo de actuar siempre en la presencia divina. Es así como él reclama en la última oración contenida en las notas: “Ven pues oh amable Maestro, reina sobre mi espíritu, sobre mi memoria, sobre mi imaginación, sobre mi corazón; ven y reina sobre mis pensamientos, mis juicios, mis afectos y hazme partícipe de la perfección de la cual Tú eres el modelo y el principio. Por eso, yo quiero esforzarme en vivir en el recogimiento, de recordarme a menudo de la presencia de Dios, de conservarme en la calma y en la paz”.

DESDE LOS EXALUMNOS

AL MOVIMIENTO CHAMPAGNAT DE LA FAMILIA MARISTA.

Alexandre LEFEBRE fms

"El Movimiento de la Familia Marista está formado por las personas que desean vivir su vida cristiana según el espíritu de Marcelino Champagnat y se comprometen a seguir los estatutos del Movimiento" 
  
En 1985, el XVIII Capítulo General de la Congregación de los Hermanos Maris​tas, accediendo a una petición de la Unión Mundial de exalumnos, propuesta ya en el Capítulo anterior (1976), vota la proposición citada más arriba. Las Constituciones y Estatutos productos de ese Capítulo hacen suyo ese voto y lo expresan con el esta​tuto 164.4 siguiente:

"La Familia Marista, extensión de nuestro Instituto, es un movimiento en el que entran personas que quieren profesar la espiritualidad de Marcelino Champagnat. En este movimiento, afiliados, jóvenes, padres, colaboradores, exalumnos, amigos, pro​fundizan el espíritu de nuestro Fundador, para vivirlo e irradiarlo. El Instituto anima y coordina las actividades del movimiento presentando estructuras adecuadas" (Constituciones y Estatutos de los Hermanitos de María o Hermanos Maristas, estatuto 164.4). A insinuación del movimiento de exalumnos deberíamos la fundación del Movimiento Champagnat de la Familia Marista, llamada más tarde para mejor espe​cificarla: "Movimiento Champagnat de la Familia Marista". El propósito de las pági​nas que siguen es tratar de probarlo, pero también descubrir el papel determinante del Hno. Virgilio  León Herrero, quien, a mi modo de ver, fue su visionario, profe​ta y principal operario.

Comenzaré pues con el movimiento de exalumnos. A lo largo de su historia trataré de descubrir muy particularmente el aspecto de las relaciones de los Hermanos con sus antiguos alumnos, y el camino seguido por el espíritu marista entre esos mismos antiguos alumnos hasta su solicitud de poder compartir y vivir la espiritualidad marista como laicos.

Mis principales fuentes serán:

Los archivos de la Federación Francesa de exalumnos de los Hermanos Maristas, llevados escrupulosamente desde 1954 hasta 1991 por el Sr. Francis Jacquier en Mar​sella (Sr. Francis Jacquier: Secretario General de la Federación Francesa de exalumnos Maristas de 1958 a 1985).

La importante obra del Hno. Antonio Martínez Están:

Hno. Virgilio León, Marista Rebelde (1992) - 1535 páginas.

Los archivos de la antigua Provincia Marista de Beaucamps.

Los diferentes textos del Instituto de los Hermanos Maristas: normativos, históricos, Bulletin....

La tesis del Hno. A. Lanfrey: Los católicos franceses y la escuela (1990).

La mayor parte de las notas señalarán la fuente del pasaje. Las más numerosas consistirán en una simple indicación numérica que se refiere a la clasificación de los archivos de la Federación Francesa de exalumnos, establecida de tal forma para un trabajo más profundizado sobre el asunto:

El Movimiento Champagnat de la Familia Marista. Orígenes. (Hno. A. Lefebre 1998).

FECHAS CLAVES - Períodos

En los casi 120 años de la historia de los exalumnos, que han transcurrido has​ta 1985, yo distingo seis fechas claves que fijan los períodos considerados en esta historia.

Son:

1865.- Fundación del primer Centro de exalumnos Maristas - Beaucamps.




El Espíritu de Familia.

1955.- Fundación de la Unión Mundial con ocasión de la Beatificación de Marce​lino Champagnat y fecha alrededor de la cual se fundan las Federaciones Nacionales.




El Espíritu Marista.

1967/1968 - XVI Capítulo General de los Hermanos Maristas. En la dependencia del Concilio Vaticano II. Ese Capítulo inicia un giro en las relaciones de los Hermanos con los Laicos y por lo tanto con los exalumnos.




Un Giro

1974.- 7º Congreso Mundial de exalumnos en Lyon. Por iniciativa del Hno. Virgi​lio León y bajo su impulso, los exalumnos deciden dirigir al XVII Capítulo General que debe tener lugar en 1976, unas Propuestas respecto a la Familia Marista.




La Familia Marista

1976.- XVII Capítulo General: el Capítulo pide a los exalumnos que prosigan experiencias y reflexión.




La Gran Familia Marista

1985.- XVIII Capítulo General: decide que la Familia Marista llega a ser una prioridad del Instituto.




El Movimiento de la Familia Marista




La Familia Marista, extensión del Instituto.

Abreviaciones

E.:
exalumnos

F. 
Familia Marista

E.A.M.:
exalumnos Maristas

F.F.E.A.M.:  Federación Francesa  de exalumnos Maristas

I - 1865/1955 - LOS CENTROS DE EXALUMNOS – 

El Espíritu de Familia

A - Fundación y desarrollo

Según tengo entendido, el primer centro de exalumnos de los Hermanos Maristas fue el que se fundó en el Internado de Beaucamps en el Norte de Francia el 20 de junio de 1865
. A lo largo de los años otros centros se fundaron en Francia y luego en los demás países donde estaban establecidos los Hermanos. Es así como el Hno. Jules Victorin, primer archivero del Instituto, puede escribir en 1950: "Actualmen​te, en casi todas las Provincias del Instituto las Asociaciones de exalumnos están organizadas o en vía de estarlo"
.

B - Meta de los Centros de exalumnos


Por iniciativa del Hno. Director se fundó el Centro de exalumnos del Internado de Beaucamps. Lo fue con una meta precisa: la de mantener los vínculos formados entre maestros y alumnos, y entre ellos "reuniendo cada año a los exalumnos a quienes les puede gustar el participar a una fiesta de  familia que sea tanto para su provecho como para el interés de la casa". Las tres metas principales de los Cen​tros de exalumnos aparecen allí: el Centro de exalumnos, como su nombre lo señala, debe ser un grupo de amistad, en el que reine el espíritu de familia; debe además mantener y continuar la formación de sus miembros, y por último, debe entregarse al servicio de su escuela.

El Centro de exalumnos es considerado como "una obra de perseverancia". Está clasificado como tal en el capitulo de las obras apostólicas de los Hermanos y se vuelve a encontrar esa meta en los estatutos de la mayoría de las Asociaciones
. Rea​parece sobre todo bajo la pluma de los Hermanos Superiores
.

En efecto, en las escuelas parroquiales principalmente, en las que los exalumnos permanecían fácilmente en contacto con los Hermanos y en las que el Centro hacía como el papel de "patronato parroquial", los Hermanos encontraban un lugar en el que proseguir su misión de educadores.

El Centro de exalumnos ha sido sobre todo "un apoyo a la escuela de los Hermanos" y para la escuela católica en general. La ayuda prestada por los exalumnos a su es​cuela no puede ser puesta en duda y ha sido su principal elemento dinamizante. La historia de la enseñanza católica muestra la constante precariedad de su existencia, sobre todo en ciertas épocas. Muy a menudo, y particularmente en las pequeñas escue​las parroquiales, las más numerosas entre las escuelas de los Hermanos Maristas, so​bre todo en Francia, sus exalumnos han desempernado un papel capital para su vida y su sobrevivencia.

C - Los Hermanos y sus exalumnos

Al principio, los Superiores eran algo reticentes a la fundación de los Centros de exalumnos, sobre todo porque temían por el recargo de trabajo y la vida religiosa de los Hermanos, pero muy pronto adivinaron en esa institución una obra útil y la alentaron. Sin embargo, hubo que esperar las Reglas Comunes de 1922 para ver apare​cer a los exalumnos en los textos oficiales, y aún no se trata más que de favorecer a los patronatos. Solamente en 1947 es cuando las Reglas Comunes hablan finalmente en forma explícita de Asociaciones de exalumnos y garantizan una realidad bien afir​mada en las Provincias desde hará pronto 80 anos, y al ver "un complemento necesa​rio de la escuela cristiana  semejante a otras obras de perseverancia" (art. 230). Sin embargo, en 1932 el XIII Capítulo General ya había considerado que "las Socieda​des de exalumnos dan excelentes resultados tanto desde el punto de vista religioso como del punto de vista social".

D - Centro de exalumnos "Maristas"

Sea lo que sea, las relaciones de los Hermanos con sus antiguos alumnos siempre han estado marcadas por una gran sencillez y un real espíritu de familia. Sencillez, espíritu de familia, pero también amor a María - las tres mayores características de la espiritualidad maristas - aparecen a menudo en los boletines de los Centros de exalumnos.

II
- 1955/1967 - LA UNION MUNDIAL

FEDERACIONES Y CONFEDERACIONES - El Espíritu Marista

A - Fundación y Desarrollo

1955 es una fecha clave tanto para los exalumnos como para los Hermanos. En efec​to, aquel año se celebró la Beatificación del Fundador Marcelino Champagnat. Esa ce​lebración reunió en Roma a un gran número de exalumnos llegados de todo el mundo. Al día siguiente de la Beatificación, en el Colegio San Leone Magno, tuvo lugar la pri​mera Reunión Internacional de exalumnos Maristas, organizada por la Federación Ita​liana y destinada a echar las bases de la fundación de la Unión Mundial. Al término de la sesión, ésta quedó constituida, y se previó un Congreso para 1957 para ponerla a punto y aprobar los Estatutos. Ese Congreso tuvo lugar en Madrid, al aceptar la Fe​deración Española  su organización y asumir la Presidencia de la Unión hasta el Con​greso siguiente. Los estatutos fueron efectivamente discutidos y votados en ese Con​greso, y el Sr. Amós fue elegido Presidente de la Unión Mundial, en reemplazo del Profesor Ugo Bombelíl. Ya en varios países, Bélgica, Argentina, Italia, España, Fran​cia, los Centros de exalumnos se habían reunido en Federaciones Nacionales. Los años siguientes a la fundación de la Unión Mundial verán la fundación de numerosas Fede​raciones y Confederaciones. En diez años, en todo el mundo, los Centros de exalumnos Maristas se habían reagrupado en los niveles Provincial, Nacional, Internacional y Mundial. Reuniones y Congresos marcaron su historia. En 1955 se había celebrado igualmente el XV Capítulo General de los Hermanos. Allí fue elegido el Hno. Charles Raphael como Superior General como sucesor del Hno. Leonida.

B - Las Metas de la Unión Mundial: "objetivos espirituales»

Las metas que desea perseguir la Unión Mundial son las mismas de los Centros de Exalumnos: ayudar a los Antiguos Alumnos a perseverar en la vida cristiana, apoyar las escuelas de los Hermanos y la enseñanza católica en general. Están claramente expresadas en los estatutos votados en el Congreso de Madrid y en la carta elaborada dos años más tarde.

Lo que evoluciona, es el acento puesto sobre los "objetivos espirituales". Los Presidentes sucesivos y los Congresos de la Unión Mundial lo recuerdan continuamen​te: "La primera finalidad de los Centros de Exalumnos es promover la vida cristiana de los Exalumnos. Es necesario que los Estatutos sean muy explícitos en este punto"
. La dimensión apostólica de la vida cristiana está igualmente afirmada; es la gran época de la Acción Católica y el Concilio está en curso. El plan de acción del Sr. Monette, el Presidente y discípulo del canónigo Cardjin, comienza con el apostolado: "Nos corresponde a nosotros, los laicos, continuar la obra de los Hermanos con los Exalumnos".

Los Hermanos, comenzando por las autoridades del Instituto, apoyan el movimien​to federativo. El Hno. Leonida, Superior General, se interesará por estar presente él mismo en la Asamblea de Fundación en 1955. El XV Capítulo General (1958) declara que "la Obra de los Exalumnos debe ser, después de la escuela, el objeto de prefe​rencia de los Hermanos, antes que cualquier otro". Además, crea la función de Asesor considerando
 "indispensable que toda agrupación esté acompañada por un Hermano com​petente en calidad de asesor».

El asesor de la Unión Mundial será uno de los Hnos. Asistentes Generales y el Presidente podrá contar con la ayuda de un Hermano para el cargo de Secretario General. A mi modo de ver, la influencia de los Hermanos designados para ese cargo, mancomunada con la de los Presidentes sucesivos, todos de una notable personalidad, ha sido determinante para la marcha de la Unión Mundial. Aparece también evocada, en la reflexión de ese mismo XV Capítulo General la posible realidad de "colabora​dores maristas", laicos elegidos para el servicio del Instituto, con obligaciones y privilegios especiales, una especie de Orden Tercera del Instituto de los Hermanos
. Pero esta idea no llegará nunca a concretizarse.

C - El espíritu Marista

"Centros de Exalumnos irradiantes de espiritualidad cristiana y marista"
.
Así la meta del movimiento de Exalumnos, a través de la Unión Mundial quiere ser espiritual. La novedad, es que quiere serlo en la línea de los Hermanos: "la obra de los Exalumnos Maristas encuentra su línea espiritual en el Instituto de los Hermanos Maristas"
  "Los Exalumnos son los hijos espirituales de los Hermanos Maris​tas y llevan en su manera de ser y de actuar la huella del Instituto"
. "Conservar entre las Federaciones el espíritu marista" reaparece continuamente en los textos de los Exalumnos y no se duda en darle un contenido muy preciso: "Por encima de todo triunfó el espíritu típicamente marista, basado en la devoción a la Sma. Virgen y en el ejercicio de las virtudes tan significativas representadas por las tres violetas"
. Y nadie olvida que el Instituto Marista fue fundado por Marcelino Champagnat. Esta​mos en la estela de la Beatificación, y la devoción al P. Champagnat ocupa un lugar de honor. Por eso se habla de peregrinaciones al Hermitage, "Santos Lugares Maristas", "Lugares privilegiados Maristas" y de conocer mejor a Marcelino Champagnat, su vida, sus virtudes, su obra, para compenetrarse de su espíritu y vivirlo.

III
- 1967/1972 - EL AGGIORNAMENTO. Una vuelta.

A - El aggiornamento de los Hermanos

Los años 1967/1968 constituyen una fecha clave para el Instituto de los Herma​nos Maristas. En el Concilio Vaticano II, que acaba de terminar (1962-1965), la Igle​sia pidió a las Ordenes y Congregaciones Religiosas que convocaran a un Capítulo «extraordinario para aplicar a las necesidades de nuestro tiempo los textos del Con​cilio que las conciernen, así como la enseñanza y el espíritu de los demás documen​tos"
. Para los Hermanos Maristas, fue el XVI Capítulo General, abierto en 1967, el que "trató de responder a la solicitud". El debía marcar muy fuertemente al Instituto de los Hermanos y, de paso, influir en las relaciones entre los Hermanos y sus Exalumnos. El Capítulo debía ser "un Capítulo para el mundo de hoy" según el título de la Circular del Hno. Basilio Rueda, de 1968.

Siguiendo a la Iglesia, la visión del Instituto sobre el hombre y sobre el mun​do cambia de perspectiva. Ella sabe ser positiva. A partir de entonces los laicos ya no deben ser considerados como "gente del mundo" de quienes hay que desconfiar y cuidarse.... Se trata hoy día de "la apertura de la comunidad" que "hallará su pro​pio enriquecimiento en ese contacto" con los laicos, con quienes debe colaborar en un plano de igualdad. De ese modo los Exalumnos están invitados a colaborar en for​ma eficaz en la obra de educación de la escuela marista. "Mezclados con el mundo y sus problemas, ellos pueden ser un elemento dinámico para una educación integral de la juventud"
.

B - El aggiornamento de los Exalumnos

El Congreso de Mar del Plata (1964) ya tenía por título "Congreso del Concilio" y había tomado orientaciones al respecto. Numerosas intervenciones de los responsa​bles, numerosos artículos de revistas, durante los años siguientes, insisten en esa obligación de entrar en el aggiornamento emprendido por la Iglesia. Para convencerse de ello basta con recorrer los números de Unitas que corresponden a esos años. "Al preparar estas páginas tenemos una sola meta: ayudar a los Exalumnos Maristas a entrar sin reticencia en esa corriente de renovación que el Espíritu Santo ha dado al mundo contemporáneo con el Concilio Ecuménico Vaticano II (1965)"
. Y M. Monnette presentando: «El objetivo primordial  del Congreso de Bruselas»: «Ha llegado la hora para que los exalumnos Maristas se  ponga, ellos también, al día en  sus asociaciones, y de sincronizar con la evolución del mundo de hoy....De revivificar las asociaciones según la perspectiva del Vaticano II»
. 

En la mente de los responsables, esta puesta al día debe hacerse en el espíri​tu marista, como vimos anteriormente. Es realmente asombroso que el Capítulo, en sus directivas que conciernen a los Exalumnos, no haga ninguna alusión al espíritu ma​rista ni a la Familia Marista. Pero el Hno. Basilio, Superior General, en su mensaje al Congreso de Río en 1973, vuelve a tomar y precisa los Estatutos de la Unión Mun​dial agregándoles una connotación marista que les da otra dimensión. "La renovación debe llevarse a cabo tomando como base los grandes valores humanos y los valores cristianos así como, añade, el espíritu típicamente marista".

El Congreso de Río toma nuevamente los Estatutos de la Unión Mundial para po​nerlos de acuerdo con las nuevas orientaciones del Concilio y del Capítulo General. Su inspiración es claramente más  "marista" que las de las anteriores. Así podemos leer en el preámbulo: "Con el fin de asegurar una total fidelidad al Espíritu Ma​rista, la Unión Mundial permanece íntimamente unida a la Congregación de los Herma​nos. Ella reconoce como su primer Superior al Rvdo. Hno. Superior General de la Congregación y se coloca bajo la égida de la Sma. Virgen y el patrocinio del Beato Marcelino Champagnat". Y más adelante "Los Exalumnos llevarán el emblema de las tres violetas que simbolizan las virtudes de humildad, sencillez y modestia que el Beato Champagnat eligió como características de sus discípulos; una filial devoción a la Sma. Virgen será su vínculo espiritual".

La reflexión se profundiza. La revista Unitas edita artículos de Alain Planet sobre esta "nueva mística" que debe animar al movimiento de los Exalumnos y que "debe alimentarse, en primer lugar, con la Iglesia post conciliar, pero también con la espiritualidad propia del Instituto del que formamos parte". Por otra parte, apa​rece cada vez más la expresión "Familia Marista".

IV
- EL HNO. VIRGILIO LEON HERRERO

El Hno. Paul Sester, AG. Delegado del Hno. Superior General al Congreso Euro​peo de Exalumnos que tenía lugar en Sevilla en 1981, podía decir en su discurso de inauguración: "Bajo el estandarte de la Familia Marista, cuya idea es española, y que está abriéndose camino, debemos estar lo suficientemente motivados para contri​buir a llevarla a buen término". La idea de la Familia Marista es española, eso es indiscutible. Pero en 1986 en el coloquio europeo del Movimiento Champagnat en Francheville, me atrevía a ir más lejos: "La idea de la Familia Marista es una intuición del Hno. Virgilio León". Además, algunos meses más tarde, con ocasión de su falleci​miento ocurrido en Barcelona, el 6 de septiembre de 1986, se podía leer en el bole​tín de la Federación nacional de los Exalumnos de Espanta, el pasaje siguiente: 

"El Hno. Virgilio tiene el mérito de haber sido el promotor de la idea de la Familia Marista". Gracias a su tenacidad esta idea fue aceptada por la mayoría de los Herma​nos Maristas en el XVII Capítulo General de 1976".

A.- "Chispas" - "Caballero Rebelde de la Frontera"

El Hno. Virgilio León formaba parte de la Provincia de Cataluña. Después de su formación religiosa y universitaria, ocupa sucesivamente diversos cargos, entre ellos el de Provincial de 1966 a 1972. Con su ardor de "chispas" apodo que le pusieron sus cohermanos- sus convicciones y su fogosidad de "caballero Rebelde" calificativo que se dio a sí mismo al hacer el voto de estabilidad- él defiende y propaga sus ideas de "Mundo Mejor Marista" y de "Familia Marista". La Familia Marista, intui​ción espiritual que no deja de profundizar en la reflexión, la oración y la acción, y que él se las ingenia para hacerla pasar y construir en los diferentes grupos que tiene a su cargo: comunidades de Hermanos, comunidades educativas, Asociaciones de Exalumnos....

Desde el comienzo de su Provincialato él escribe en la revista "Familia Marista" que él mismo funda para la Provincia, un artículo en el que expresa su "profesión de fe" sobre el tema y le da una base teológica. La Familia Marista integra a todas las categorías de personas en contacto con los Hermanos, especialmente en sus escuelas. Los vínculos entre todos los miembros de esta familia son mucho más estrechos que los de una simple relación de amistad. Son vínculos de hermanos en Jesucristo, en la fe.

Pero estos vínculos entre hermanos deben ser corroborados con hechos, con toda una serie de actividades que los acerquen, los unan, los vuelvan cada día más soli​darios unos con otros, más cercanos, más "familia", actividades que al mismo tiempo hagan palpable el vínculo espiritual que los une. Estas actividades deben crear toda una red de relaciones que alimenten el aprecio, en definitiva, a la familia de Dios, pero también a la Gran Familia de María, la mamá, y de Champagnat, el Padre. Esta Familia Marista halla su origen en la comunidad de La Valía, a la que el Fundador imprimió un estilo, "su estilo, familiar y todo bondad, comunicativo y delicado.... que puede resumirse en la expresión: el espíritu de familia".

Con su título de Provincial, él participa en 1967-68 en el XVI Capítulo General. Presenta allí su inquietud por los Exalumnos de quienes se ocupa desde hace años en diferentes niveles de responsabilidad. Experimenta allí la realidad de la Gran Fami​lia Marista, para que abarque a todos los continentes. El descubre que el carisma fundamental del Instituto, la base sólida sobre la que está edificado, es el hecho de que nos sintamos una gran familia, la Gran Familia Marista
.

B.- Asesor de la Federación Española: 1972-1976

«Somos una Familia».

En 1972, al término de su mandato de Provincial, es nombrado Asesor de la Fede​ración Española de Exalumnos Maristas. En ese puesto es en el que desempeñará un pa​pel capital en el desarrollo de la idea de "Familia Marista" hasta su completación a nivel del Instituto.

Cuando asume ese cargo, las Asociaciones de Exalumnos acusan la crisis de las demás instituciones que deben adaptarse a las nuevas corrientes de la sociedad y de la Iglesia. El Hno. Virgilio les ofrece un centro de interés que será para ellas una savia vivificante no sólo para las Asociaciones de España, sino también para la Fede​ración Mundial. Ese centro de interés será "la Familia Marista". Todas sus ideas que conciernen a la Familia Marista, él las profundiza y las expone en las diferentes re​uniones de Exalumnos a las que participa como asesor nacional: reuniones de la Fede​ración Española, reuniones de la Unión Mundial en Europa, en América, y en las diver​sas reuniones de Hermanos.

V
- EL CONGRESO DE LYON - La Familia Marista.

En el Congreso de Río en 1970, la Presidencia de la Unión Mundial correspondió a la Federación Francesa, la que debía preparar y organizar el congreso siguiente en Lyon, en 1974. Para ello se constituyó un Consejo que comenzó inmediatamente a reunirse.

A.- Asamblea General de Exalumnos de España - Marzo de 1973
.

"Crear una verdadera familia"

En marzo de 1973, se celebra la Asamblea General de la Federación Española, du​rante la cual se renuevan los Estatutos y la directiva. Los nuevos dirigentes se fijan como objetivo principal de su mandato la creación de una verdadera "Familia Marista" que reúna en cada escuela, y por consiguiente, en cada Provincia y en todo el país, a Hermanos, Exalumnos, Padres de Alumnos, Profesores laicos y Alumnos.

B.- Toulouse: junio de 1973

En junio de 1973 el Consejo del Congreso de Lyon efectúa su reunión en Toulouse. Participan allí el asesor (Hno. Virgilio) y dos miembros de la Federación Española que exponen su última decisión de constituir una verdadera "Familia Marista". Esta idea agrada al Consejo y como conclusión se toman tres decisiones:

La Federación Española hará un estudio sobre la "Familia Marista". Ese estudio será enviado al Rvdo. Hno. Superior General y luego comunicado a las Federaciones.

En la revista Unitas se publicará un artículo sobre la "Familia Marista" en cin​co idiomas.

La Directiva de la Unión Mundial enviará una solicitud al Rvdo. Hno. Superior General en la que expresa su deseo de que participen Exalumnos cualificados a las re​uniones del próximo Capítulo General, para los asuntos que los conciernen.

C.- El artículo de Unitas sobre la Familia Marista

Escrito por Alain Planet (responsable europeo de los Jóvenes Exalumnos),
 el ar​tículo sobre la Familia Marista aparece en el nº 41 de Unitas de diciembre de 1973, y resume perfectamente las ideas desarrolladas por el Hno. Virgilio. Tiene como tí​tulo: "Una Gran Familia que crear". Se trata de la escuela marista: "Siendo la Escue​la Marista la razón de ser de la Asociación de Exalumnos, debe constituir una comuni​dad educativa, formada por Hermanos, profesores civiles, padres de familia, alumnos y Exalumnos, que están allí para encarnar la educación dada por la Casa.... Ahora bien, en este caso, como esta comunidad marista es la de una escuela marista, ella debe vivir de un espíritu común: el espíritu marista. Los Hermanos, son los deposita​rios de este espíritu. A ellos les toca hacer de él el espíritu de la comunidad ente​ra, pero en este trabajo el apoyo de los Exalumnos es capital. Es un vasto movimiento que comienza. Nadie puede saber lo que será mañana, pero se puede soñar. Mañana, qui​zás, cada escuela será realmente una comunidad de base.... Se vivirá allí una completa evangelización mutua... En medio de esas comunidades, nuestras escuelas maristas tendrán que irradiar el espíritu marista.

D.- El 7º Congreso Mundial - Lyon - 1974

En agosto de 1974 se abre pues en Lyon el 7º Congreso Mundial de Exalumnos. El documento de trabajo fijado por la Comisión Española bajo la dirección del Hno. Vir​gilio  comprende un estudio sobre la Familia Marista desarrollado en cuatro capítulos:

El Espíritu Marista

La Familia Marista

Los Hermanos Maristas

La Familia Marista en la educación

El documento acaba con una conclusión de 14 puntos. Solamente los 5 primeros reciben la aprobación de la Asamblea General del Congreso, y se decide que el estudio de las conclusiones sobre la Familia Marista sería tomado nuevamente y proseguido por la Federación Española.

Para ello, en octubre de 1975, se organiza una reunión en Badalona, cerca de Bar​celona. Las Federaciones Europeas estaban invitadas a enviar delegados. Prevista inicialmente como una reunión de estudio, la Asamblea reunió a tantos representantes de las Federaciones (Bélgica, Francia, Gran Bretaña, Irlanda, España) que se trans​formó en una reunión internacional oficial.

El objeto principal de las sesiones de trabajo era "armonizar las propuestas so​bre la Familia Marista respecto a las Conclusiones" del Documento de la Familia Ma​rista de Lyon. La discusión es larga, pero concluye en un texto final aprobado por unanimidad. Encontramos ese texto en el capítulo siguiente.

VI.-
1976 - EL XVII CAPITULO GENERAL 

La Gran Familia Marista

En octubre de 1976 se inició el XVII Capítulo General de los Hermanos Maristas. El Sr. Rahilly, presidente de la Unión Mundial, había hecho llegar a su debido tiempo a la Comisión Preparatoria el informe y las conclusiones respecto al proyecto de la Gran Familia Marista, preparado por los Exalumnos. El Capitulo General encargó a una subcomisión de Capitulares que hiciera un atento estudio. El Hno. Virgilio, miembro del Capítulo, formaba parte de ella.

Además, como había quedado decidido en la reunión de Toulouse de junio de 1973, la directiva había enviado "una solicitud al Rvdo. Hno. Superior General en la que manifestaba el deseo de que participaran Exalumnos cualificados a las reuniones del próximo Capítulo General, para los asuntos que les concernían". Ese deseo se cumplió con un encuentro de la subcomisión con algunos Exalumnos.

A.- Propuestas de los Exalumnos sobre la Familia Marista

Las propuestas de los Exalumnos respecto a la Familia Marista, establecidas de​finitivamente en la reunión de Badalona, eran las siguientes:

La Familia Marista se compone de una comunidad de personas unidas por el mismo ideal, la misma espiritualidad y una misma manera de actuar según el espíritu maris​ta, orientadas hacia el cumplimiento de la misma meta: realizar activamente el ca​risma del Beato Marcelino Champagnat por el bien de la Iglesia y de la Sociedad.


Este espíritu del Beato Marcelino Champagnat es difundido a través del aposto​lado de los Hermanos. Los Exalumnos que se sienten atraídos por esta manera de ser, de sentir y de actuar, desean formar parte de la Familia Marista, no sólo por derecho por ser Exalumnos, sino sobre todo de hecho, como miembros activos, vinculados a la obra de la Congregación Marista. 

La Confederación (Europea) desea un mayor acer​camiento espiritual con el Instituto Marista y un mutuo entendimiento activo con en​cuentros regulares entre Hermanos, Profesores civiles y Padres de los alumnos. Cree​mos que ese deseo de profundización e intercambio en la cooperación es maravilloso y responde a una verdadera necesidad de nuestra época; es preciso mantenerla cuales​quiera que sean las circunstancias.

Para que esta incorporación a la Familia Marista pueda ser eficaz, se pide a las Autoridades Maristas:

a) que se haga un estudio en colaboración sobre las posibles formas de partici​pación, de acuerdo con las metas específicas del Instituto.

b) que se profundice el contenido de la mística y espiritualidad que deberán vivir los laicos más comprometidos en la Familia Marista.

c) que se estudie el medio para llevar a sus miembros a una madurez cristiana en el compromiso activo que deben asumir.

Que el Capítulo General tome conocimiento de este trabajo en la forma que le parezca más apropiada, dejando siempre a las Federaciones la libertad de formular de la mejor manera para sus bases esa orientación sobre la Familia Marista.

Que el Capítulo estudie igualmente la creación de vínculos más estrechos entre los laicos y el Instituto, dejando siempre a cada Federación libre de la elección de los medios de esa integración deseada.

B.-
Encuentro de la Subcomisión y de un grupo de Exalumnos.

El 23 de octubre, la subcomisión del Capítulo encargada del asunto, respondien​do al deseo de los Exalumnos de participar en los trabajos del Capítulo para los asuntos que les conciernen, se encontró con un grupo de cinco Exalumnos formado por los Presidentes de Italia (R. Ronconi), de Francia (G. Tren) y de Gran Bretaña (McGrath) y de otros dos miembros de la Federación italiana (Srs. Baldi y d'Antonio). El encuentro fue cortés y franco. Estas son sus grandes líneas:

Los dos primeros puntos no presentan problemas. Enuncian simplemente los prin​cipios generales aceptados por todos. En cambio, el asunto de las relaciones entre Exalumnos y demás componentes de la Familia Marista, especialmente la Asociación de Padres de Familia, es más compleja, al tratar los Exalumnos, un poco "perdidos en la masa", de conservar su identidad.

La relación entre los Exalumnos y los Hermanos es también problemática. A pesar de los textos de las Constituciones, las posiciones de los Capítulos anteriores, y las directivas de los Superiores, muchos Hermanos se desinteresan de los Centros de Exalumnos. Acaparados por sus numerosas ocupaciones, ellos ya no creen en esos Cen​tros. Esto se debe sobre todo, según parece, a la falta de diálogo e información.

Además los Exalumnos deben desprenderse cada vez más de la tutela de los Her​manos, adquirir una real autonomía, y por otra parte iniciarse en la espiritualidad marista para vivirla.

Con la disminución del número de Hermanos, habría que promover a un grupo de colaboradores laicos comprometidos, que abarque a las componentes  habituales de la Familia Marista, como también a todos los amigos de los Hermanos (intervención del Hno. Virgilio) y sacar de ello un núcleo estable.

A raíz de esas reuniones, se decidió que la mejor manera de poner en práctica la idea de la familia Marista extensa, es comenzar la acción desde la base en todas partes donde mentes y corazones estén prontos para esa completa colaboración. 

La Subcomisión pidió al capítulo General que aceptara las "conclusiones" de la Fami​lia Marista como un documento de trabajo, de acuerdo al deseo expresado por la Unión Mundial.

C.- Aporte del Hno. Virgilio al XVII Capítulo General

El Hno. Virgilio llegó cansado al Capítulo General. Sin dejar de participar en los trabajos, trató de descansar. "Mi salud, ¡asombrosa! El descanso bien organizado, mi media hora de gimnasia al levantarme, el deporte y la piscina los miércoles y do​mingos, me dejan como nuevo"
. Dos días después de haber participado en el encuentro con los Exalumnos, es decir cinco días antes del término del Capítulo, él distribuyó a los capitulares un informe de 18 páginas sobre la Familia Marista "con el único fin de ofrecerles el fruto de una reflexión personal, iniciada mucho antes del Capítulo y concluida durante esos días de intercambio".
Ese largo informe explaya, en forma profunda, las propuestas de los Exalumnos al Capítulo General. Trataremos de desprender de ese desarrollo las principales lí​neas de lo que concierne a la Familia Marista tal como la entiende el Hno. Virgilio.

C.1 -1ª  Parte - Desarrollo del dinamismo pluralista del carisma del Instituto en su proyección hacia el futuro
. Revitalizar nuestras escuelas y colegios.
En sus observaciones previas el Hno. Virgilio plantea la problemática: "Grande fue mi sorpresa, al comienzo del Capítulo General y después de los primeros inter​cambios con los Hermanos de otras delegaciones de continentes y países tan diferen​tes, al descubrir no sólo puntos comunes de lo que está expresado en estas líneas, sino también unas relaciones iniciadas en ese sentido, y que, aunque realizadas con una inspiración diferente a la original, se dirigen hacia una solución de una manera nueva y valiente hacia una misma problemática nacida de las dificultades que tenemos para mantener y revitalizar nuestras escuelas y colegios".

a)
Constatación y Consecuencias.

En todas nuestras Provincias es preciso constatar "una disminución ver​tiginosa del número de Hermanos y el aumento de su edad promedio, al mismo tiempo que un aumento del número de alumnos». Se sigue de ello un aumento del número de pro​fesores civiles, de tal modo que la pequeña comunidad de Hermanos "se halla como per​dida en la gran masa del cuerpo profesoral" y la vida comunitaria se encuentra a su vez amenazada. Las consecuencias son fáciles de prever: "la enorme disminución de la influencia de la 'comunidad marista' en la 'comunidad educativa' en lo que concierne a la formación cristiana y la disminución de la fuerza de su 'testimonio de vida consagrada' por el hecho de que ella se hace imperceptible en una masa de 60, 80 o 100 profesores civiles". Esta situación nos interpela a nosotros, los Hermanos. En particular:

¿Es justo que sigamos desconfiando de nuestros profesores seglares? Estando bien preparados y tomando la iniciativa a través de nuevas fórmulas de acuerdo a las exi​gencias que reclama nuestro tiempo, ¿no debemos acaso darles confianza?

b)
Audacia para abrir nuevas vías: la comunidad educativa marista.


En esta situación debemos ante todo revisar nuestro apostolado en la escuela que debe seguir siendo nuestro campo de apostolado privilegiado. Debemos particular​mente tratar de "aumentar allí los efectivos humanos cualificados, tratando de llevar a cabo una gran cohesión entre los diversos elementos implicados en la marcha del colegio.... La comunidad educativa es uno de los actuales imperativos de la educación de vanguardia". En esa comunidad educativa la comunidad de los Hermanos tiene su lugar "formando en ella una unidad realmente dinámica" y siendo allí "el fermento de un laicado comprometido".

Además, "para nosotros, Hermanos Maristas.... nos hace falta abrir nuevas vías... admitir un nuevo horizonte de superación en el cual la comunidad educativa misma, al integrarse resueltamente con un núcleo de laicos comprometidos, pueda adquirir un nuevo rostro compartiendo en profundidad nuestro fin específico y nuestra propia espiritua​lidad".
c) Nuevos horizontes para el carisma de Marcelino

Si Marcelino viviera hoy día, al considerar la situación de la escuela católica, completaría esa exclamación "¡Necesitamos Hermanos!" con esta otra: "¡Y necesitamos laicos comprometidos!". La misma Iglesia nos impulsa a ello: "Que los religiosos to​men muy en cuenta la animación del laicado, dedicándose a promover a laicos compro​metidos, según el espíritu y las normas de cada Instituto". Pero en eso, debemos sin embargo rechazar las soluciones que nos alejaron a nosotros mismos, los Hermanos, de una presencia significativa en la escuela católica.

Es pues en la escuela, con la comunidad educativa, como debe realizarse la Fami​lia Marista en toda su dimensión, en la escuela es donde ella alcanzará realmente su madurez y al mismo tiempo su objetivo. "En cuanto a nosotros, Hermanos, debemos lle​gar a vivir una espiritualidad más adaptada a nuestro tiempo y a nuestra esencia de apóstoles, en particular una espiritualidad más abierta, más dispuesta a ser compar​tida en su dimensión de pobreza y sencillez evangélicas con todos los miembros de la Familia Marista.... Al permanecer en nuestro sitio como religiosos, es indispensable que integremos a todas nuestras comunidades de evangelización, y en los momentos ade​cuados, a esos grupos de seglares, atraídos por la esencia de nuestro carisma, com​prometidos en el mismo apostolado y que comparten nuestra espiritualidad, específica​mente fraterna y mariana....

Y el Hno. Virgilio sintetiza su pensamiento: "El enunciado de nuestra tesis po​dría resumirse así:

Existe la posibilidad de realizar, en forma estructurada y de acuerdo a vías apropiadas, una eficiente integración de la rama secular, realmente comprometida con nuestro objetivo primordial de evangelización en el esquema de nuestro carisma y compartiendo nuestra espiritualidad como laicos".

Y prosigue:

"Como fundamento de esa posibilidad señalamos que, históricamente, nosotros for​mábamos parte de un tronco-carisma institucional pluralista que comprendía a los Padres, a los Hermanos, a dos ramas femeninas y a una Orden Tercera- y que, además, no solamente ningún obstáculo se opone a que nuestro carisma engendre a su vez a una rama, sino que por el contrario se pueden presentar tres razones que prueban la opor​tunidad de ese nacimiento:

· Por una parte, uno de los papeles eminentes de nuestra misión es la animación del laicado. El Concilio, la evolución ideológica que sufre la humanidad y la presen​cia de numerosos laicos hacen muy necesaria esa rama.
· Por otra parte, el carisma institucional, irradiado por el testimonio y el apos​tolado de los Hermanos, puede encarnarse también en almas selectas que, sin haber re​cibido el carisma del celibato, han pasado por nuestras clases o han tenido contacto de una forma u otra con el Instituto y han comulgado con su espíritu y su objetivo

· Finalmente, para acoger a esas personas, cultivar y animar ese impulso, se nece​sitará una estructura para asegurar una elemental estabilidad frente al futuro, per​mitiendo siempre una adaptación".
Pero eso implica exigencias por parte del Instituto como por parte de los miem​bros laicos. El Instituto deberá, en primer lugar, efectuar una real conversión de las mentalidades y luego cambiar muchas cosas. Deberá tratar de definir la situación del laico comprometido, dotarlo de una mística similar a la nuestra, adaptada para seglares, establecer sus deberes y sus derechos en el contexto del Instituto y de nuestras obras, poner en marcha mecanismos que permitan con tacto y libertad el diálogo, la vi​da en común por épocas y períodos, con miras a una comunicación de los bienes espiri​tuales.... Habrá que pensar también en la formación de laicos comprometidos, espe​cialmente la formación cristiana y catequética.

C. 2 -  Parte:  Nuevas perspectivas para el dinamismo pluralista del carisma del Instituto.
Esta 2ª parte de la exposición se preocupa de la traducción concreta de los prin​cipios propuestos en la primera parte.

a - Se trata del campo de la Educación.

Por parte de la Iglesia, de la sociedad y de quienes nos rodean, nos llegan nu​merosos llamados a prestar nuestra ayuda a la evangelización, especialmente de los jóvenes. Llamadas particulares de los profesores laicos de nuestras escuelas, y de nuestros Exalumnos. Podemos responder a esas llamadas de múltiples maneras, pero de forma nueva por la formación de los laicos, más particularmente de los laicos com​prometidos y por la apertura de nuestra espiritualidad para poder compartirla.

b - La Familia Marista: Una espiritualidad marista laical.

Este segundo párrafo entrevé en detalle la composición de la Familia Marista, las condiciones requeridas por parte de los laicos que desean integrarse a ella, y las implicaciones para el Instituto.

El compromiso de un laico debe ser preparado con una profundización de su vida cristiana, de su compromiso en la educación y una formación cristiana y marista. Por su parte, el Instituto debe implicarse en esa preparación y formación de diferen​tes maneras, pero particularmente abriendo nuestras comunidades. Los laicos compro​metidos deben participar en los rasgos esenciales de nuestra espiritualidad apostó​lica, forma específica concreta, cuyos valores esenciales del Evangelio vivimos. Queda por determinar esa espiritualidad marista laical. Frente al futuro, el Hermano presenta varias ideas. Podemos hacer resaltar las siguientes como anuncio de lo que va a ocurrir más adelante:

Respecto a los Hermanos Maristas, se trata de iniciar una sana apertura que lle​ve a la Congregación a compartir, en forma razonable y justa, el conjunto de bienes es​pirituales, intelectuales, de espíritu de familia e incluso materiales con los miem​bros que, por su compromiso, forman parte de la Familia Marista por derecho.

En cuanto a los Exalumnos, ellos deben revitalizar la dimensión de vida cristia​na de sus asociaciones con grupos de profundización e intercambio de la experiencia de la fe, de la asimilación de los elementos específicos de nuestra propia espiritua​lidad marista y destacar en cada Asociación a un grupo capaz de integrarse a la Fa​milia Marista a través de su compromiso.


Los Profesores laicos, por su parte, tendrán que llegar a una adhesión efectiva y afectiva con las directivas que inspira la línea de la pedagogía marista.

D - El Capítulo General se pronuncia

El 27 de octubre de 1976 (el Capítulo debía clausurarse el 30) la Asamblea del Capítulo General se aboca al asunto de los Exalumnos, y por lo tanto, de la Familia Marista. El Hno. Gilbert Joos (e1 Consejero General encargado de los Exalumnos) pre​senta el tema. De hecho, él confiesa que, por falta de tiempo, "el equipo de trabajo sólo pudo llevar a cabo un trabajo de acercamiento". Será preciso pues que, después del Capítulo, el Consejo General preste una particular atención a este asunto.

El Hno. Joos habla del encuentro del equipo con algunos Exalumnos. Como resul​tado de esos encuentros se desprende que la mejor manera de poner en práctica la idea de la Familia Marista ampliada, es que el movimiento comience por la base, allí donde las mentes están preparadas para esta colaboración.

Finalmente, las siguientes propuestas son presentadas a la Asamblea General del Capitulo:

El Capítulo General adopta los principios generales y las recomendaciones del XVI Capítulo General, menos las cláusula que señala que uno de los Consejeros Gene​rales sea designado como Asesor General.

El Capítulo General pide al Consejo General que se encargue de nombrar cuanto antes a un Hermano Asesor de la Unión Mundial de Exalumnos.

El Capítulo decide enviar un mensaje de aprecio y de aliento a los Exalumnos. Al día siguiente, el Capítulo aprobaba la propuesta y el mensaje del que citamos los dos pasajes más significativos. En el primero, el Capítulo toma a su cuenta la defi​nición de la Familia Marista hecha en Badalona y enviada a la comisión preparatoria. El segundo induce a los Exalumnos a proseguir la reflexión y las experiencias con​cretas en la línea de la Familia Marista.

MENSAJE

Los Miembros del XVII Capítulo General de los Hermanos Maristas a sus Exalumnos.

Roma, 30 de octubre de 1976 

Apreciados amigos:

La idea de la Gran Familia Marista concebida como una Comunidad de todas las personas que puedan identificarse con el mismo ideal, la misma espiritualidad y la misma manera de actuar marista, en la línea del Beato Champagnat, le parece (al Ca​pítulo) no sólo interesante y sugestiva, sino altamente deseable.

El Capítulo reconoce la  necesidad de una profundización mutua de los objetivos comunes para un acercamiento espiritual más intenso, una colaboración más estrecha entre los miembros de esta Gran Familia. Él anima a cada Federación y a cada Centro a proseguir las investigaciones, las experiencias y las realizaciones concretas, por muy humildes que sean, que permitan profundizar mejor el contenido de la mística y de la espiritualidad que deberán vivir, en sus grupos respectivos, los miembros se​glares más comprometidos con la Familia Marista.

Por los miembros del XVII Capítulo General: 


Hno. Basilio RUEDA, Superior General 


Hno. Gilbert JOOS, Asesor General


De este modo el Instituto no se compromete. Habrá que esperar nueve años más pa​ra que lo haga, en el Capítulo de 1985. Está claro que en ese Capítulo el asunto no ha llamado mayormente la atención de los capitulares quienes, en su mayoría, no captaban realmente de qué se trataba. Varias respuestas al cuestionario sobre el asunto, en​viado por el Hno. Virgilio seis meses después del Capítulo, lo demuestran sin ambigüedad.

VII
- 1976-1985 - LA ULTIMA ETAPA. 

Otra forma de identidad

Hemos llegado a la última línea recta que nos llevará al XVIII Capítulo Gene​ral de 1985 en que el Instituto tomará por cuenta propia el movimiento de la Familia Marista. El XVII Capítulo General dio algunas directrices para estos nueve años. En la reflexión y sobre todo con "realizaciones concretas, incluso pequeñas" es como la Familia Marista debe descubrir su camino y que inaugurará su futuro. El período 1976-1985 será efectivamente rico en iniciativas y reflexión común sobre la Familia Maris​ta. En particular ella verá efectuarse dos Congresos Mundiales y numerosos otros a ni​vel de Federaciones y Confederaciones. El año 1980, 25º aniversario de la Beatifica​ción del P. Champagnat y de la Fundación de la Unión Mundial, será para ello una oca​sión soñada. Los responsables no dejarán de tomarla en cuenta. Pero, antes que nada, ¿cómo fue aceptada la postura, a mi modo de ver bastante reticente, del XVII Capítu​lo General respecto a la Familia Marista? ¡Los promotores del movimiento habían es​perado tanto un resultado favorable a su solicitud!

A - Un cambio considerable

En el Congreso de 1978 en Melbourne, el Sr. Rahilly terminaba su mandato de Pre​sidente de la Unión Mundial. En su informe de mandato, él declaraba: "Durante el pe​ríodo de nuestro mandato ha habido un considerable cambio de acento a nivel del mun​do marista, y hemos visto, creo, las señales de llegada a la madurez de la Familia Marista con un desarrollo práctico, igual que teórico, de las agrupaciones que exis​ten bajo otra forma de identidad. El hecho de que el documento sobre la Familia Ma​rista de 1976 ha sido revisado y aceptado por el Capítulo General del Instituto, me ha  alentado mucho, pues yo considero que la futura función de la Unión Mundial de​berá favorecer el desarrollo de los principios enunciados en ese documento. Yo considero también que la Unión Mundial debe seguir siendo el lugar de reunión pa​ra el desarrollo de la mayor Familia Marista en el Mundo Marista.

Como lo decía el Hno. Basilio en su carta del 30 de octubre de 1976, cada Aso​ciación y cada Federación deben informar de sus experiencias; aunque pequeñas, ellas pueden ser de aquéllas que terminarán en un estudio más profundizado de las formas apropiadas de espiritualidad que ayudarán a muchos laicos abnegados a llevar una vida más activa en la Familia Marista". 

Y el Sr. Rahilly prosigue: "Estos puntos de vista no son compartidos por todas nuestras Federaciones miembros. Algunas de ellas han sugerido que la Unión Mundial debe ejercer un papel más activo de instigador, una voz que inspire. Me parece que corresponde a esta Asamblea el comentar esos puntos de vista y dirigir al nuevo Consejo de administración en su función propia"
.


Por su parte, el Hno. Eusebio Morán, asesor de la Unión Mundial, en un largo artículo sobre la Familia Marista, escribe esto: "La idea tomó cuerpo en los diferentes Congresos de Exalumnos hasta que adquiriera derecho de ciudadanía universal, en virtud del XVII Capitulo General reunido en Roma en 1976. Allí, ante 160 Hermanos Maristas llegados de todo el mundo, se le dio una definición oficial y se hizo una llamada para que la búsqueda de metas y el trazado de caminos canalicen y fijen los pilares de ese edificio"
.

Así los Exalumnos interpretan el mensaje del Capítulo General como una acepta​ción de una idea largamente debatida. Ellos la reciben con alegría y están felices de sentirse ellos mismos aceptados como miembros de pleno derecho de la Gran Familia Marista, y consideran como un deber para ellos el contribuir a desarrollarla. "¿Ha​bría alguna manera mejor de demostrar nuestro agradecimiento a esos visionarios que inauguraron nuestro movimiento?"
.

B - Reacciones del Hno. Virgilio

El Hno. Virgilio León, designado para la formación de los Her​manos, especialmente como Director del Segundo Noviciado en lengua española, no de​jará de seguir la evolución de la Familia Marista y continuar contribuyendo en una forma u otra en su marcha, particularmente en la reflexión fundamental. Lo haremos resaltar al final de los acontecimientos.

Sobre la decisión del Capítulo General, él se expresa en un artículo de la re​vista "Enlace", órgano de la Familia Marista de España. Tenemos allí una preciosa indicación sobre su actitud interior, sobre el modo de cómo la acoge. Estos son los principales pasajes.

"EL CAPITULO GENERAL»: 

Su mensaje y las perspectivas de futuro para los Exalumnos
.

"1 - Cómo la idea pudo iniciarse.

«Las cosas son como son, pero nunca a lo largo de la historia de los Exalumnos se había puesto tanta esperanza en un Capítulo General. Y esto por dos razones: la primera, es que hacía ya tres años que se trabajaba con empeño, se discutía, se dialogaba, que había intercambios provechosos, en diferentes niveles, y la segunda, es que entendíamos todos muy bien que en el punto en que se estaba, o bien la Congre​gación Marista, en una coyuntura tan importante como la del Capítulo General, se ha​cía eco de los trabajos llevados a cabo, o si no, se perdía una de las mejores oca​siones para realizar esa reconversión, esa transformación en profundidad, que nece​sita todo movimiento asociativo, con nuevas perspectivas de futuro realmente de ac​tualidad.

Todos nosotros estábamos conscientes, por otra parte, que el desenlace se pre​sentaba como una verdadera alternativa: o encontrábamos la nueva fórmula que todos buscábamos: Exalumnos Maristas e Institución Marista, o la causa de los Exalumnos entraba en su fase posiblemente más crítica de su historia, una especie de "princi​pio del fin" de toda una trayectoria de deseos y esperanzas sembrados durante muchos años. Cómo todos esos deseos y esperanzas se han cristalizado alrededor de la expre​sión Familia Marista, eso es muy conocido...."
El Hno. Virgilio resume entonces las etapas de esa marcha. Luego pregunta:

"2 - ¿Estamos maduros para hacer cristalizar las realidades? 

La primera pregunta se dirige a los Hermanos:
"¿Aceptamos nosotros, los Hermanos, como uno de nuestros compromisos que nos definen en profundidad en la Iglesia de hoy, de ser animadores de grupos de laicos, al servicio de la educación cristiana?... y no sólo en forma teórica. ¿Estamos lis​tos para permitir la participación de esos grupos selectos y abrir la institución de modo que esa cooperación sea efectiva? 

Por otra parte, la Institución Marista misma ¿tiene algo que decir y sobre todo que hacer tanto para asumir esa participación co​mo para madurar la dimensión cristiana de ese compromiso? ¿O esperamos que esos gru​pos nos caigan del cielo? ¿No ha llegado ya el momento de comenzar a discernir, en una mutua colaboración de ambas partes, el esquema que sirva de base para un núcleo de obligaciones y derechos a los cuales deberán someterse esos miembros cualificados y comprometidos?"
De ese modo, el Hno. Virgilio, ciertamente decepcionado, acoge sin embargo la decisión del Capítulo General en forma positiva. Mejor aún, se apoya en ella para lanzar nuevamente su idea de Familia Marista y precisarla aún más.

C - Congreso de Atenas - 1977
 - Aporte del Hno. Virgilio

El Hno. Virgilio, debido sobre todo a su estado de salud, decide no participar en el Congreso de Atenas. Sin embargo se hace presente con una importante ponencia titulada: "La Familia Marista: Aporte al Congreso Europeo de Atenas". Además, seis me​ses antes del Capítulo, él envía a los capitulares del anterior Capítulo General un cuestionario respecto a la Familia Marista.

La ponencia confirma la que el Hno. Virgilio entregó al XVII Capítulo General y de la que ya hemos informado antes. Se trata por supuesto de la Familia Marista. Los títulos sin embargo han cambiado algo. Ahora son:

Una idea audaz para el futuro

Nuevos horizontes frente al futuro

Seis meses después del XVII Capítulo General el Hno. Virgilio envió un cuestionario
 a los Hermanos que participaron en ese capítulo. Cuarenta Hermanos de numerosas Provincias enviaron sus reacciones. Todas las respuestas tienen su interés pues cada una hace resaltar un aspecto de la marcha de la idea de la Familia Marista en el mundo marista, y el conjunto muestra bien al respecto la diversidad de opinio​nes entre las Provincias. Sólo damos aquí una simple referencia.

Pregunta 1 - ¿Qué recuerdo le queda, después de cinco meses, acerca del interés de intercambios que hemos tenido respecto a la Familia Marista durante el Capítulo General?

La respuesta es clara: "Es cierto que se formó una comisión especial, pero de​bido a lo limitado del tiempo el texto de las propuestas no fue profundizado y fue aprobado casi sin discusión". Y además: "El interés que mostró el Capítulo sobre el tema fue muy relativo e incluso mediocre". Sin embargo un Hermano considera que: "se notaba que la idea de la Familia Marista que, en Lyon pareció extravagante, se abría camino».

Pregunta 3 - "Según su opinión, ¿cuál debería ser la actitud de la Congregación al respecto? ¿Qué deberían hacer los Hermanos para que la idea fuera realidad?
Las respuestas a esta 3ª pregunta son muchas y bastante unánimes. En cuanto a la actitud que debiera adoptar la Congregación, me parece bastante bien resumida en es​ta opinión: «Pienso que la Congregación debe estar atenta, abierta, acogedora. Ella debe alentar, no imponerse...." En cuanto a nosotros, Hermanos, «debemos prepararnos a fondo para un período de transición. Debemos abrirnos sin temor". Pero eso exige un real cambio de mentalidad. "Ése es el trabajo más duro. ¿Están acaso los Hermanos preparados para cambiar de mentalidad....?

Pregunta 5 - "Señale tres exigencias que se impondrían a los Hermanos y comu​nidades si esa excelente idea lograra éxito"

Las exigencia señaladas son sobre todo exigencias interiores:


"Creer en el valor de nuestra Congregación marista y permanecer suficientemente flexibles y creadores en la vida y en la acción.... Apreciar nuestra espiritualidad.. aplicarla, vivirla, comprometernos a darla a conoces y a derramarla.... profundizarla, identificarnos nuevamente como cristianos y definirnos de nuevo como Familia Marista.... Ofrecer el testimonio de una vida marista auténtica.... La realización de la idea de la Familia Marista no podría concebirse más que en una participación en profundidad de nuestra misión apostólica y de nuestra espiritualidad marista".
Esta extensa encuesta hecha por el Hno. Virgilio ha reunido numerosas ideas so​bre la Familia Marista y la idea que se tenía de ella en el Mundo Marista. A mi modo de ver, ella ha permitido, también y sobre todo, alertar nuevamente a los Hermanos sobre este asunto que, en el XVII Capítulo General, como se ha visto, ha​bía sido algo escamoteada.

D - Congreso Mundial de Melbourne - 1978

A partir del año siguiente del Capítulo General, en la línea de sus directivas y en vista del 8º Congreso Mundial que tendrá lugar en Melbourne en 1978, la direc​tiva de la Unión Mundial enviaba también un cuestionario. Pero esta vez ese cuestio​nario
 se dirigía a los Exalumnos y era enviado a todas las Federaciones, por inter​medio de los 45 Centros Provinciales de los Hermanos. Recibió 174 respuestas. Ese cuestionario constaba de dos partes. La primera se refería a la Unión Mundial propiamente tal, su papel, sus estructuras; y la segunda, a la Familia Marista.

En las respuestas, la existencia misma de la Unión Mundial era puesta en tela de juicio. Se propone suprimirla para orientarse hacia una "regionalización" con Asociaciones Nacionales o Provinciales, o desarrollar la Familia Marista. Se preci​sa incluso que las Asociaciones locales unidas a cada escuela son suficientes y ac​tivas. Hay que dejarlas que se vayan transformando gradualmente en grupos de la Fa​milia Marista. Más del 50% de las respuestas son favorables a esas ideas. Muchas in​sisten sobre lo pesado e ineficaz de una organización mundial.

A raíz del creciente interés manifestado por los Hermanos y Exalumnos para el desarrollo de la Familia Marista, el cuestionario manifestaba el deseo de recibir las opiniones sobre la naturaleza de la Familia Marista y sus posibles estructuras. Las respuestas recibidas son todas interesantes pero no resaltaremos más que algunas:

"No se debería estructurar demasiado rápido, sino dejar primero vivir y desarrollarse los grupos de base, permitiéndoles encontrar progresivamente su identidad. Algunos consideran incluso que una Familia Marista fuertemente organizada, con for​mación específica de sus miembros y un control central, se parecería más bien a una "Orden Tercera", lo que significaría una pérdida de la identidad de "Exalumno".

En cuanto a la misión, "el contacto íntimo con un laicado entregado, en el mar​co de la Familia Marista, permitiría a los Hermanos responder en forma más eficaz a las necesidades de su ambiente". Además, la participación con los grupos de la Familia Ma​rista podría ofrecer a ciertos Exalumnos interesados, la posibilidad de "mantener una influencia marista en los lugares en los que los Hermanos han abandonado la escuela". Semejante Familia Marista no debería ser considerada como una amenaza para las Aso​ciaciones y Federaciones de Exalumnos. Todas estas consideraciones son realmente in​teresantes y anunciadoras de lo que decida el Capítulo de 1985 y de lo que llegue a ser el Movimiento Champagnat a través del mundo marista.

E - Tres encuentros europeos: 

Viterbo - 1978


Diez meses después del Congreso Mundial de Melbourne, tenía lugar en Viterbo un encuentro organizado por la Federación Italiana a propuesta del Sr. Georges Tron, Presidente de la Federación Francesa, para hacer resaltar el 20º aniversario de la fundación de la Confederación Europea. Ella reunía a delegaciones de España, Ingla​terra, Escocia, Irlanda, Grecia, Alemania, Francia, Bélgica, Italia y a numerosos Hermanos Maristas y se honraba con la presencia del Hno. Basilio Rueda, Superior Ge​neral. Éste insistió nuevamente para que las organizaciones de Exalumnos se inspiren en una mística si quieren sobrevivir y tener una real influencia. El Hno. Provincial de Italia recordó el deseo de los Exalumnos de irradiar el carisma marista.


Glasgow - 1979

En el Congreso de Atenas del verano de 1977, los jóvenes Exalumnos de la dele​gación británica habían sugerido la idea de organizar un congreso especial para los jóvenes. "Nos hemos dado cuenta de que somos cada vez más entusiastas de la idea de la Gran Familia Marista - declara la carta de invitación - y queremos trabajar jun​tos en eso". El primer Congreso de Jóvenes había sido en el Hermitage en 1970. Éste tuvo lugar en Glasgow y reunió a un centenar de participantes.

Se observa allí que la idea de la Familia Marista toma forma y se manifiesta por una colaboración estrecha entre Hermanos, profesores, alumnos y Exalumnos. Cada vez más, la vida y espiritualidad del Beato Champagnat quieren ser conocidas y pro​fundizadas. De ese modo la Familia Marista es considerada cada vez más como un mo​vimiento espiritual, lo que la distingue bastante claramente del movimiento de Exalumnos. Es también el sentido de la carta que el Consejo General envía a los Jóve​nes Exalumnos del congreso para felicitarlos por su buen espíritu, su entusiasmo y su esfuerzo para hacer avanzar hacia la realización concreta el proyecto de la Fa​milia Marista, y animarlos a renovar la concepción misma de la Asociación de Exalumnos. De ese modo el Congreso de Glasgow se inscribe bien en una corriente "marista" espiritual que impulsa al movimiento de Exalumnos desde hace algunos años. Pero, ¿cómo se traduce esa corriente a nivel de los Centros de Exalumnos?


Cham - 1980

El Congreso de Cham (Baviera) era un Congreso extraordinario organizado para festejar el 25º aniversario de la Beatificación del Padre Champagnat y de la Funda​ción de la Unión Mundial de Exalumnos Maristas. Era el primer encuentro internacio​nal de Maristas en Alemania y el primer encuentro de alumnos alemanes llegados de diferentes escuelas maristas. "Durante este encuentro se lee en la invitación- trataremos de encontrar medios y caminos para establecer los mejores contactos po​sibles entre las Familias Maristas y las Asociaciones de Exalumnos de toda Europa". En efecto, el tema de la Familia Marista estuvo siempre al centro de todos los dis​cursos e intercambios y la preocupación de los congresales.

En su intervención del primer día, el Hno. Otmar Grehl, al referirse al mensa​je del Rvdo. Hno. Superior General, hizo resaltar que los Hermanos debían ser tes​tigos auténticos del espíritu marista, abrir sus comunidades, poner sus esfuerzos a disposición de la Familia Marista. Por otra parte, él considera deseable que todos los Exalumnos y todas las personas que lo deseen tengan numerosos contactos con los Hermanos para que aprender su manera de pensar y  de actuar, para poder rea​lizar el ideal marista en sus propias vidas y en sus actividades.

Se sugirió como medios para esa integración, encuentros espirituales y retiros en los lugares maristas. Los intercambios en grupos de lenguas fueron particularmen​te ricos. Se extendieron sobre todo en buscar los medios de actuar para hacer pasar el espíritu marista en los demás docentes, padres de familia, integrándolos especial​mente en la Familia Marista para que se perpetúe ese espíritu en las escuelas, inclu​so si las comunidades de los Hermanos disminuyen o desaparecen. De un modo general se constataba que si la Familia marista estaba en marcha, había que admitir sin embargo que aún no era una realidad.

El Hno. Virgilio participó en el Congreso con la muy numerosa delegación espa​ñola. No hay duda de que él se alegró al ver como progresaba su idea de Familia Maris​ta y como ella comenzaba a realizarse en la Europa Marista.

F - Conferencia General de los Hermanos Provinciales y Superiores de Distrito. 


Roma (1-14 de octubre de 1979)

Tres años después del Capítulo General tuvo lugar en la Casa General de los Her​manos Maristas la Conferencia General regular. Ella reunía a todos los Hermanos Pro​vinciales y Superiores de Distrito de la Congregación. En esa Conferencia se trató también el tema de la Familia Marista. Al considerar lo que reviste de nuevo esta realidad y la necesidad de distinguirla de las Asociaciones de Exalumnos, la Asamblea propuso que el Consejo General clarificara la noción de "Familia Marista" mediante intercambios, experiencias y documentos de reflexión.

VIII
- ¿FAMILIA MARISTA O EXALUMNOS? ¿La Unión Mundial en peligro?

El período 1981-1985 es la última etapa hacia el XVIII Capítulo, General que fundará el Movimiento Champagnat. Así como lo habían   pedido al XVII Capítulo Ge​neral los Exalumnos, pedirán al XVIII que tome posición frente a la Unión Mundial y que estatuya sobre la Familia Marista. ¿Qué hará el Instituto? La actitud y las opiniones de ciertos Hermanos respecto a los Exalumnos hacen temer una posición de repliegue de las Autoridades Maristas. Por eso las discusiones se vuelven más fuer​tes, se echan a andar algunas experiencias, se precisan las posiciones y se prepara una petición. Un poco en todas partes tienen lugar congresos o encuentros federales y confederales. Los Exalumnos se dan bien cuenta de que sin el apoyo del Instituto, su organización tiene muy pocas probabilidades de sobrevivir.

A - Congreso Europeo de Sevilla (5-11 de septiembre de 1981)

En el Congreso Europeo de Sevilla, en el que estaban representados siete países, aparece la preocupación por el futuro del Movimiento de los Exalumnos con la aparición y desarrollo de la Familia Marista. Es así como el punto 8 de la Declara​ción del Congreso desea que los Exalumnos puedan y deban, como tales, continuar des​cubriendo y madurando la vida del Beato Marcelino que se les ofrece como programa y que los integra en una verdadera familia.

El  Nº  73 de la revista Enlace, órgano de la Familia Marista de España, dedica​do al Congreso de Sevilla, trae en las Págs. 51-53 una larga entrevista al Hno. An​tonio Martínez, quien toca el tema de las relaciones entre Familia Marista y Exalumnos. El último retoque es notable. Aquí van algunos pasajes significativos:

El espíritu marista es común al movimiento de los Exalumnos Maristas y a la Fa​milia Marista, pero ésta abarca un campo más amplio. Mi idea es que en la Familia Marista entren todas las posibilidades de compromiso marista.

El camino del futuro del movimiento de los Exalumnos está ligado al de la Fami​lia Marista. Pienso que si las Asociaciones de Exalumnos y más aún, los Exalumnos como personas, entran en la mística de la Familia Marista y se deciden a vivir cada día sus valores y exigencias, ellos habrán dado las soluciones verdaderas y a veces definitivas a cualquier clase de problema personal o asociativo que se presente en el futuro.


Que las Asociaciones Maristas susciten la espiritualidad marista entre los jó​venes. En efecto, es una espiritualidad incisiva, como para entusiasmar más que cualquier otra. El sentido de la vida de familia nacido de Nazaret, la sencillez de vida, el amor al trabajo como expresión de creatividad, el interés por los pobres.... son valores que los jóvenes comprenden.

Una definición de la Familia Marista: Personas o grupos que, según su nivel y posibilidades, sienten, trabajan y viven el ideal que Marcelino expresa con su per​sona y en su institución al servicio de los jóvenes, como misión cristiana y social
.

B - Encuentro Europeo en Badalona (5-7 de marzo de 1982) 

La Unión Mundial en peligro

Esta reunión, aparentemente bastante anodina, iba a iniciar un proceso que aca​baría tres años más tarde en la "suspensión sine die" de la Unión Mundial. Estaban representadas Alemania, Bélgica, España, Francia, Gran Bretaña e Italia. La designa​ción oficial de la Federación que debía tomar a su cargo la Presidencia de la Unión Mundial a partir del Congreso de Santiago en 1982, era el asunto principal que había motivado este Encuentro. Este asunto debía encontrar una dificultad inesperada y no​table. Al iniciar la sesión, el Sr. Swadle, Presidente de la Federación de Gran Bre​taña anunciaba que Gran Bretaña no podía aceptar "por el hecho de que no podía con​tar con el apoyo del Hno. Provincial y de las Comunidades de su país».

Este anuncio causó asombro. Nadie entendía esta actitud del Instituto Marista y pusieron en tela de juicio a los Hermanos en forma bastante virulenta: "Aunque la Jerarquía Marista afirme que la Obra de los Exalumnos es la Obra privilegiada del Instituto, la realidad es muy otra...». Se tiene la impresión de que esa falta de co​laboración no es exclusiva de Gran Bretaña. En efecto existe la convicción de que es el caso de todos los países de nuestro continente, y que las Comunidades apoyan más a las Asociaciones de Padres de Familia».

La discusión terminó con la resolución de solicitar una entrevista con el Hno. Superior General y pedirle que clarificara la actitud del Instituto hacia los Exalumnos.

C - Encuentro con el Rvdo. Hno. Superior General 

Roma (25 de marzo de 1982)

El encuentro con el Hno. Superior General tuvo lugar el 25 de marzo, en Roma. Estuvo compuesto por el Hno. Basilio Rueda, Superior General, el Hno. Quentin Duffy, Vicario General, el Hno. Paul Sester, Consejero general y todos los Presidentes de las Federaciones nacionales Europeas, menos el de Gran Bretaña. La discusión trans​currió en la claridad y sin segunda intención. El Sr. Caballería (España) planteó en​tonces al Hno. Superior General el problema de saber si el Instituto apoyaba o no la obra de los Exalumnos. El Hno. Basilio respondió categóricamente que los Hermanos deseaban la obra de los Exalumnos. Estos no deben dudar de la adhesión, del aprecio de los Hermanos, sino que deben ver la complejidad de la situación actual del Insti​tuto Marista (falta de Hermanos, demasiado trabajo, la edad de los Hermanos, etc.) y tenerlo en cuenta.


En cuanto a la Presidencia de la Unión Mundial pareció que la posición del Hno. Provincial de Gran Bretaña se explicaba sobre todo por el hecho de que él temía que todo el trabajo recayera sobre los Hermanos, estando ya jubilados la mayoría de ellos. Después de un largo intercambio en el que se consideraron varias soluciones el Sr. Schmiz sugirió que la Federación belga, de la que era Presidente, podría posiblemen​te aceptar el cargo, pero deseaba consultar a su Consejo y al Hno. Provincial de Bél​gica. 


Por otra parte, el Sr. Caballería renovó su propuesta de Badalona: él aceptaría en el caso en que no se hallara solución. Consideraba en efecto que postergar el cambio sería la muerte de la Unión Mundial, causando el mayor daño a la Obra de los Exalumnos. El encuentro terminó con esta decisión. Se había evitado lo peor.

D - 9º Congreso Mundial - Santiago de Chile (11-17 de noviembre de 1982) 


El futuro de los Exalumnos y de la Familia Marista.

El  9º Congreso de la Unión Mundial de Exalumnos se inicia en Santiago de Chile el 11 de noviembre de 1982. Contaba con unos 183 congresales de 16 países: Alemania, Argentina, Australia, Bélgica, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, España, Francia, Italia, Paraguay (y el Hno. Virgilio), Perú, Uruguay y Zaire.

La principal conclusión del Congreso fue evidentemente la que concierne la Pre​sidencia de la Unión Mundial. Aunque ya haya tenido ese cargo de 1967 a 1970, la Fe​deración Belga, de acuerdo con las autoridades maristas de la Provincia, la aceptaba nuevamente
. El Sr. Roger J. Schmitz fue pues elegido Presidente de la Unión Mundial. Con esto ella había vencido un serio obstáculo y su supervivencia estaba asegurada en principio por cuatro años. La situación, pues, no era tan mala.

E - El Hno. Virgilio en el Congreso de Santiago 


La Familia Marista, Movimiento de extensión de Marcelino
.

Como ya se vio, el Hno. Virgilio había ya desarrollado su idea sobre la Familia Marista en varios países europeos. Con el Congreso Mundial de Exalumnos en Chile, tiene ahora ocasión de hacerlo en América del Sur. En efecto, se encuentra en Para​guay como Superior del Distrito Marista. Sabe que este Congreso es el último antes del XVIII Capítulo General. Por eso pone toda su convicción y entusiasmo habituales y su exposición tiene realmente el tono de una exhortación en la que se esfuerza por poner a todos frente a sus responsabilidades. Desea también hacer algo original con respecto a las exposiciones anteriores. Estos son algunos de sus pasajes:

"Pienso que como primera cosa debiéramos entendernos, Hermanos y Exalumnos, pa​ra adoptar juntos una posición común, desechar la idea de que todo eso es una "utopía irrealizable", evitando así el "pasearla" periódicamente de un continente a otro. América sería el tercero.... "Es como si nos sintiéramos impotentes ante un desafío histórico que no nos atrevemos a aceptar".

Todo eso conduce a conclusiones prácticas que conciernen a Hermanos y Laicos. Los Hermanos, el Hno. Virgilio se atreve aquí a acusar ante los laicos a los Hermanos, incluso a los superiores: "Creo que es conveniente que pensemos en voz alta y muy sencillamente. Me parece en primer lugar que se impone una sincera revisión de acti​tudes internas, la actitud de cierta pasividad que es más bien la de un espectador que se limita a la crítica y a la observación, que la de aquél que trata de comprometerse para ayudar a que la innegable buena voluntad que existe en germen, crezca y dé frutos. Sería conveniente también que comenzáramos a considerar ese tema no sólo con una simple curiosidad. Creo que ha llegado el momento de mirarlo con interés y simpatía, tanto en la Congregación como en las Provincias y Comunidades».

En lo concerniente a los Laicos, se dirige primero a la Unión y le sugiere que comience "con purificar sus antiguos criterios triunfalistas que se apoyan, en la mayoría de los casos, en estadísticas, cifras y acciones espectaculares y puntuales.. Le corresponde animar experiencias prácticas en la línea de la Familia Marista, estu​diadas para sacar una síntesis valedera de la doctrina marista que deben vivir los laicos y las familias comprometidas". Por último "la Unión Mundial debería, como ob​jetivo prioritario por el período que comienza, estar atenta a los grupos de jóvenes en quienes sea alentado un nuevo sentido de la Asociación y en que la mística y la espiritualidad maristas sean cultivadas en forma muy especial. Esto puede ser la base para asociaciones renovadas y llenas de promesas".
Es preciso también, al interior de nuestras comunidades educativas, proseguir un esfuerzo de mutua colaboración, Hermanos y Laicos.... Es posible que sean los Her​manos quienes tomen la iniciativa, pero es preciso que sean secundados por la refle​xión y experiencia de los laicos. Todo eso debiera llevar a momentos de intercambios con miembros de nuestras propias comunidades de Hermanos, experiencias comunes a par​tir de la fe, y de una formación continua y convenientemente programada".

La propuesta de la Asamblea del Congreso respecto a la Familia Marista, fue pe​dir que en el próximo Capítulo General se estudie el tema de la Familia Marista si​guiendo el anteproyecto presentado por la Presidencia.

F - La Presidencia Belga del Sr. Schmitz (1982-1986)

Los inicios de la Presidencia fueron particularmente difíciles. Sin embargo, la Familia Marista quedó al centro de las preocupaciones del Presidente y del Directo​rio. Pero existe también inquietud acerca del futuro de la Unión Mundial. En el nu​mero de septiembre de 1985
, en vísperas del Capítulo General, el Hno. Provincial de Bélgica es quien escribe el editorial. El Hermano es realista y no ignora los proble​mas. El título de su artículo es evocador: "Un aniversario muy discreto". "Treinta años. Ninguna manifestación ha señalado este aniversario. El realismo ha seguido a los entusiasmos. ¿Cuál será su futuro? Sin duda que el Capítulo General de los Her​manos Maristas que se va a iniciar el 1º de septiembre se planteará también el asun​to. El ideal y la eficacia, ¿trabajan siempre en el mismo plano?»

El Hno. Provincial acaba sin embargo con una nota más alentadora, al recordar la constante posición del Instituto ante los Exalumnos, y sus propias convicciones. "Es cierto que, para los Hermanos, los Exalumnos constituyen un campo de apostolado privilegiado en el que encuentran sus mejores relevos, para que el espíritu Marista pueda seguir floreciendo".

G - Congreso Europeo - Cham - 5-10 de agosto de 1985 


Vivir la Familia Marista con toda sencillez y juntos

Fue en la víspera del XVIII Capítulo General cuando se celebró el 8º  Congreso Europeo. Tuvo lugar en Cham, Alemania. El Hno. Provincial, en su discurso de bien​venida, hizo alusión a ese próximo Capítulo y a su intención de "participar atenta​mente en ese Congreso con el objeto de presentar el desarrollo y resultado de dicho Congreso, junto con los demás capitulares aquí presentes, al Capítulo General que comenzará a fines de agosto en Roma». "Aquello de que se trata es en efecto importan​te, ya que el Capítulo debe pronunciarse nuevamente sobre el futuro del Movimiento de Exalumnos y el destino de la Familia Marista».


Toda la comunidad educativa del colegio de Cham era la que se organizaba para dar acogida al Congreso: Hermanos, Profesores, alumnos y diverso personal, y en pri​mer lugar, por supuesto, la asociación de Exalumnos. Además, fue su Presidente quien pronunció otra palabra de bienvenida, para precisar el objetivo de ese encuentro eu​ropeo. "Después del 'Manifiesto' de Badalona en 1975, ha surgido una nueva idea. En vez de trabajar en Centros de Exalumnos aislados, hay que ampliarse y organizarse en Familia Marista. Nosotros concebimos a este 8º Congreso en el linaje de los Con​gresos anteriores, como un pequeño paso hacia adelante con vista al ideal de la Familia Marista. A esto les hemos invitado...."
 Y el Sr. Alfred Urban se dirige en​tonces a los Hermanos: "Nosotros suplicamos a los Hermanos que nos den un testi​monio de su vida marista, que nos abran el camino hacia la congregación, que nos ha​blen con más atrevimiento de su vocación y que trabajen activamente en el apostolado de los grupos en la Familia Marista. A los demás miembros de la Familia Marista les pedimos que multipliquen sus contactos y sus conversaciones con los Hermanos, que descubran las verdaderas actitudes maristas para poder profundizarlas, realizarlas e irradiarlas en su vida de todos los días e incluso en su lugar de trabajo. Es di​fícil definir la Familia Marista. Es más importante vivirla....". Durante el Congreso "la reflexión sobre el espíritu marista y el carisma del P. Champagnat se impusieron claramente sobre cualquier otra ocupación"
.

En vista del 2º  Centenario del nacimiento del P. Champagnat en 1989, la Presi​dencia de la Confederación europea, recayó en la Federación Francesa por el período 1985-1989. La Federación Irlandesa recibía la Vicepresidencia y debía suceder a la Federación Francesa en 1989
.

IX
- 1985 - El XVIII CAPITULO GENERAL – 

El Instituto da un paso.

De ese modo, entre los temas que tendrá que resolver el Capitulo General que se inicia en septiembre de 1985, estará el de los Exalumnos y el de la Familia Marista, dos asuntos vinculados, como hemos tratado de demostrar. Trataremos en primer lugar de la Familia Marista, la más importante sin duda, pues pareciera que los Exalumnos deberán ubicarse en relación con ella.

A - La Familia Marista en vísperas del XVIII  Capítulo General

¿De qué se trata cuando se habla de la Familia Marista? Ésta es, antes que nada, y desde hace años, una realidad, una vivencia. En primer lugar, por supuesto, para los Hermanos; pero también y cada vez más, para las personas en contacto con ellos, y muy especialmente los Exalumnos, quienes lo afirman en todo caso en sus revistas, en sus reuniones y en sus Congresos. Y luego apareció el Hno. Virgilio León Herrero. La Familia Marista es un poco su idea fija, su obsesión, pero sobre todo su carisma. El trabaja con toda su fe para hacerla admitir y aparecer en la realidad de las co​munidades, de las escuelas maristas, de los grupos de Exalumnos Maristas. El esta​blece sus bases teológicas: el carisma del Fundador es "pluralista" y "dinámico". Se extiende a los laicos llamados a vivirlo y animar con él su vida cristiana. Esas ideas, él las expone a la Federación Española de Exalumnos, de la que llega a ser asesor, luego a la Unión Mundial en diversas ocasiones. Los responsables quedan en​tusiasmados y van a pedir al Instituto que reconozca y tome en sus manos a esta Fa​milia Marista ampliada a los laicos.

Al momento del XVIII  Capítulo, el Hno. José González Ordás es el asesor de la Federa​ción Española y es elegido delegado al Capítulo General. El tiene una gran aprecio al tema de la Familia Marista y ha defendido su idea en el Capítulo de 1976. Pide al Hno. Virgilio y al Hno. Antonio Martínez que redacten una síntesis de las ideas que han ido madurando hasta ese momento sobre la Familia Marista, para ser estudia​das por los Hermanos capitulares de España y presentadas al Capítulo General. "Esta petición inflama una vez más el dinamismo íntimo del Hno. Virgilio. Se pone inmediatamente al trabajo" sobre el tema "Perspectivas a partir del carisma de Marcelino». Resumido y retocado con el Hno. Antonio, el texto será presentado al Capítulo Gene​ral. He aquí un amplio extracto de ese Documento:

B- "La Familia Marista hoy día"

La Familia Marista y el Carisma del P. Champagnat

"La Congregación de los Hermanitos de María que ha recibido de la Igle​sia el encargo de conservar y ampliar el don institucional que el Señor confió a Marcelino, decidió reflexionar sobre la fecundidad de nuestro Instituto en la Igle​sia y discernir acerca de la posibilidad de poner en evidencia nuevas formas de servicio a la Iglesia vivificadas por el carisma del Fundador".
1 - Una Familia Fecunda

a - La fecundidad del carisma marista:
El carisma que recibe la Congregación Marista  de la parte de Marcelino Champagnat es un don que se muestra en una manera concreta y especial de ser, de sentir y de actuar  reconocido por la Iglesia  y ordenado hacia la misión que le ha sido confiada por el Fundador.

La Congregación Marista ha encarnado ese espíritu a lo largo de su historia y, sin perder nunca su identidad a pesar de las adaptaciones llevadas a cabo, ella prosigue actualmente su camino siguiendo siempre fiel a su inspiración primera.

b - Una herencia fielmente transmitida:

La fecundidad espiritual de ese don nace en el tiempo, en condicionamientos históricos y tiene su primera expresión en una nueva Congregación. Sin embargo ella no se agota en el Fundador ni en la forma de vida de sus primeras Comunidades. Las épocas e incluso cada uno de los Hermanos van a enriquecerla con nuevos matices.

El testimonio de fidelidad de cada Hermano y de las Comunidades, la generosa respuesta a las llamadas del espíritu y la calidad del celo apostólico, suscitan la adhesión de otras personas al proyecto de Marcelino, abriéndolo a nuevos horizontes.

c - Enriquecido con nuevas expresiones de vida

Por fidelidad al Espíritu la Congregación debe, no sólo encarnarse en formas adaptadas al hoy de la Iglesia, sino también suscitar y acompañar las iniciativas que ese mismo Espíritu desee suscitar por intermedio de los Hermanos para enrique​cer la Institución con nuevas formas de vida.

d - Hoy día convoca a los Laicos:

Numerosas personas, que han vivido y viven en contacto con los Hermanos, se sienten llamadas y atraídas por el espíritu marista. Reunidas por vínculos afecti​vos alrededor de las comunidades maristas, ellas han elaborado sus diversas expre​siones que adornan y completan la Institución. A ese conjunto de personas unidas de diferentes maneras a los hermanos, es a lo que se da el nombre genérico de Familia Marista.
2 - Identidad de la Familia Marista"

La Familia Marista es una comunidad de personas reunidas por sentimientos co​munes de amor por la persona y la obra de Marcelino Champagnat, a quien reconocen como padre que engendra para vivir un estilo de vida en la Iglesia, caracterizado por...» Aquí se enumeran las notas esenciales y tradicionales del espíritu marista: amar a María, vida de familia, educación cristiana según el modelo de Nazaret, sen​cillez y luego las expresiones concretas del espíritu marista.

3 - Pertenencia a la Familia Marista

La adhesión a la Familia Marista es gradual y necesita el acompañamiento de la Comunidad Marista y una formación de su parte.

4 - Grados de identificación con la Familia Marista

El texto detalla esos grados de identificación con la Familia Marista y da nuevamente la lista de los miembros llamados a formar parte de esta Familia Marista, "es decir de todos aquéllos que por haber estado en relación con los Hermanos o sus obras, han recibido alguna irradiación del carisma de Marcelino y son aptas para trabajar al desarrollo de la Familia Marista"

5 - Tareas urgentes para el futuro

Frente al futuro el Instituto tiene tareas particularmente urgentes: 

· Considerar cómo el Instituto responde al deseo del Concilio Vaticano II. "Que los religiosos no olviden la animación del laicado, ofreciéndose de buena gana a la tarea de promover a laicos comprometidos, según las normas de cada Instituto.

· Acoger y valorar todas las iniciativas y experiencias que nacen alrededor del carisma marista.

· No surgirá nada valedero y duradero sin el apoyo mutuo que se den la Institución marista y la Familia Marista.

· Antes de que proliferen las experiencias en forma anárquica es preciso dar so​lución a una doble necesidad: definir 


- los deberes y derechos de una parte y otra, 


- y, con la mayor claridad posible, la identidad de la Familia Marista".

De ese modo en todo el Instituto el asunto de la Familia Marista está a la orden del día. Y se espera la posición que tome el XVIII  Capítulo General.

C - ¿Y el Movimiento de Exalumnos?

Contrariamente a lo que hizo en el Capítulo de 1976, la Unión Mundial no ha pre​parado ninguna moción para este Capitulo de 1985. Por lo menos no he encontrado nin​guna huella en los números de Unitas de 1984-1986, ni en otros archivos. Hay cierta inquietud en varias partes por su poca actividad y algunos llegan hasta a pedir a los Superiores que intervengan
. Incluso hay inquietud por el futuro de la Unión
.

Ante esta situación varias Federaciones toman iniciativas. La Federación Fran​cesa, por su propia cuenta, con fecha del 14 de agosto de 1984, dirige una carta oficial al Hno. Vicario General para "solicitar la participación  al Capítulo Gene​ral del Instituto de representantes de sus Exalumnos, por lo menos en las discusio​nes concernientes a su Movimiento y a la Familia Marista"
.

Por su parte la Federación Española dirige a los capitulares de las Provincias de España una Carta abierta concerniente a los Exalumnos y a la Familia Marista. Ella expresa su extrañeza por el silencio del anteproyecto de las Constituciones so​bre el asunto de los Exalumnos e insiste para que los capitulares lo tomen en cuenta. Igualmente desea que el Documento "Vida Apostólica" del XVI  Capítulo sea reforzado en lo que concierne a las Asociaciones y las secciones de jóvenes. Acaba con un voto por la Familia Marista: "Quiera Dios que este Capítulo General pueda ser llamado un día el Capítulo General de la Familia Marista porque habrá elaborado un Documento semejante al de "Hermano Marista hoy" que nos ayude a profundizar mejor y asumir lo que supone nuestro "vínculo moral con el Instituto de los Hermanos"  Nosotros reiteramos nuestra disponibilidad para ayudar a la constitución de la Gran Familia Marista, de la que nos sentimos miembros....»

La Federación de Chile dirige también, pero directamente a los Hermanos capi​tulares, una solicitud apoyada en el mismo sentido. 

D - Las decisiones del XVIII Capítulo General  - 1985  

La Familia Marista - Los Exalumnos

"A lo largo de los 67 días de Capítulo, el asunto más traído a flote fue el del vínculo entre las Asociaciones de Exalumnos Maristas y la Familia Marista"
. Con esta afirmación algo sorprendente, el Hno. Jean Dumortier inicia su exposición sobre "Las Asociaciones Maristas y la Familia Marista"
 en la Asamblea General de la Federación Francesa que tuvo lugar en Valbenoite los días 23 y 24 de noviembre de 1985. "Este asunto -prosigue- fue entregado a una comisión de Hermanos Capitulares compuesta por dos Brasileños, un Argentino, un Español, dos Franceses y algunos más
". La meta perseguida era introducir en las Constituciones de los Hermanos un texto soporte concerniente a la Familia Marista.

En lo que respecta a la Familia Marista y a los Exalumnos, la comisión ad hoc comenzó con hacer un panorama de las maneras cómo se viven y articulan en el mundo marista el Movimiento de los Exalumnos y la naciente Familia Marista. Se comprobó que era muy diferentes. ¿Cómo sintetizar todo eso y formular un texto soporte para todo el Instituto? Y en primer lugar, ¿a qué capítulo de los Constituciones correspondería mejor? ¿Al del apostolado, como el texto relativo a los Exalumnos?
 El con​cepto de Familia Marista correspondía más bien a una realidad más amplia, a una no​ción más fundamental. Pareció que el capítulo sobre la "Vitalidad del Instituto" fuera el más adecuado. Esa elección significaba que la idea de la Familia Marista es un elemento soporte para la vitalidad misma del Instituto,  para el desarrollo del espíritu Champagnat. El texto fue adoptado por la unanimidad de la Asamblea Ge​neral

D.1
- El texto de las Constituciones y Estatutos.

Las nuevas Constituciones establecían oficialmente el Movimiento de la Familia Marista con el Estatuto 164.4 sobre la Vitalidad del Instituto. Este es el texto de ese Estatuto:

«La Familia Marista,  extensión de nuestro Instituto, es un movimiento en el que entran personas que profesan la espiritualidad de Marcelino Champagnat. En este mo​vimiento, afiliados, jóvenes, padres, colaboradores , Exalumnos, amigos, profundizan el espíritu de nuestro Fundador para vivirlo e irradiarlo.

El Instituto anima y coordina las actividades del movimiento, adecuando estruc​turas apropiadas»
.

 Esta definición se transformaba en el texto fundador del Movimiento. Ella define perfectamente su identidad. Corresponde muy bien a lo esencial del Movimiento que se fue dibujando durante los últimos años: unos laicos son llamados a vivir el espíritu y el carisma del Fundador. Pero está ausente la idea de un com​promiso particular en la escuela de los Hermanos, pues se trata solamente de "vivir una vida cristiana marista". Por otra parte, igual que el Movimiento de Exalumnos, la Familia Marista tendrá estatutos, cuyos miembros "se comprometen a seguir".

D.2- Las seis Propuestas


Por otra parte la comisión había tratado también el asunto de las relaciones entre la Familia Marista y el Movimiento de Exalumnos.  Como se sabe (cap. IX C), los Exalumnos habían pedido que un grupo de ellos pudiese, como en el Capítulo de 1976, participar en la discusión sobre su Movimiento y la Familia Marista.  La representación fue muy reducida y el encuentro muy breve.  Así es como el 8 de octubre, en medio del Capítulo, «para acabar con el tema», hubo un encuentro entre cuatro Exalumnos y nueve Hermanos, entre ellos el Hno. Basilio rueda, Superior General.

El trabajo de la comisión concluyó en las seis propuestas siguientes, que fue​ron presentadas a la Asamblea General del Capitulo.

1 - El Capítulo General reconoce oficialmente el Movimiento de la Familia Maris​ta constituido por personas que desean vivir su vida cristiana según el espíritu de Marcelino Champagnat y se comprometen a seguir los Estatutos del Movimiento.

2 - Los Exalumnos de nuestras escuelas están invitados a integrarse en este Mo​vimiento, individualmente, por su propia voluntad, aceptando los Estatutos. Los Cen​tros de Exalumnos y Asociaciones locales de Exalumnos son alentados a proseguir sus actividades, incluso si no están integradas al Movimiento.

3 - Las estructuras de las Federaciones existentes subsistirán en su principio, adaptándose sin embargo a las nuevas condiciones hechas por la integración en las Federaciones de los miembros de la Familia Marista y la exigencia de conformarse con los Estatutos del Movimiento.

4 - El principio de la Unión Mundial es mantenido bajo la forma concreta de un Secretariado permanente, del que un Hermano Marista, nombrado por el Consejo General ,asume la responsabilidad. El Consejo General señalará igualmente el lugar donde se halle este Secretariado.

5 - El Capítulo General pide al Consejo General que forme una comisión compues​ta por Hermanos de diferentes países en los que estamos presentes, encargada de re​dactar los Estatutos del Movimiento "La Familia Marista".

6 - Después de un primer esbozo, la Comisión consultará a algunos adherentes a ese Movimiento y a Exalumnos para conocer su opinión y, posiblemente, su colabora​ción. 

De ese modo, de las 6 propuestas, 3 (las 1,5 y 6) se referían al Movimiento "Familia Marista", y las otras 3 (2,3 y 4) a los Exalumnos. Cinco fueron aceptadas por el Capítulo. Una sola propuesta fue rechazada por la Asamblea General: la pro​puesta 4. Esta se refería a la Unión Mundial. Los Exalumnos deseaban que la Unión Mundial siguiera existiendo y que, concretamente, el Instituto se hiciera cargo de ella nombrando a un Hermano que asumiera su responsabilidad. (Propuesta 4).

"Hubo un debate bastante largo sobre esta propuesta que distaba mucho de la una​nimidad de la Asamblea Capitular
. La propuesta no obtuvo la mayoría absoluta de vo​tos; no quedaba pues aceptada por el capítulo General. estaba claro que los Capitu​lares no querían comprometer al Instituto, por medio del Consejo General, en el sen​tido de la propuesta"
.

De ese modo el Instituto decidía no asumir más el cargo concreto de la Unión Mundial. Correspondía pues a los Exalumnos asumirlo ellos mismos. En cambio, en fi​nal de sesión el Capítulo adoptó algunas Prioridades. Una de ellas estipulaba: "La Familia Marista debe ser alentada desde el Capítulo"
.

X
- 1985-1987 - EL POST CAPITULO

A - La Unión Mundial de los Exalumnos: sus actividades suspendidas "sine die"

La decisión del Capítulo General respecto a la Unión Mundial fue un shoc para los Exalumnos, por lo menos entre "los dirigentes". Les parecía que con esa decisión el Instituto se desprendía de su Movimiento. Y eso tanto más por cuanto ellos no en​contraban en los textos de ese Capítulo de 1985 los textos anteriores que les concernían.

En efecto, en 1968 el "Directorio" de los Hermanos señalaba: "La obra de los Exalumnos será considerada por todos los Hermanos como una obra del Instituto; ella se integrará pues al conjunto de su acción apostólica"
. Además: "En toda escuela en la que no exista aún la Asociación de Exalumnos se creará un Centro en cuanto sea posible
". Y finalmente: "Esos Centros de Exalumnos, igual como sus diferentes Fede​raciones, tendrán Hermanos Asesores. Estos desempeñarán el papel de animadores, sin tener ninguna responsabilidad"
.

Las nuevas Constituciones y estatutos de 1986 se limitan a declarar: "Nosotros seguimos de cerca a nuestros Exalumnos
 con el aprecio y la oración. Aceptamos gusto​sos su cooperación en la marcha de la escuela. Los aconsejamos cuando sea necesario y los animamos a comprometerse al servicio de la Iglesia y del Mundo"
. En cambio, el mismo articulo señala que "Nosotros favorecemos las Asociaciones de Padres de Familia". Nada para las Asociaciones de Exalumnos. Se nota perfectamente que se ha dado vuelta a la hoja, y se ha puesto el acento en los Padres de Familia.

Se ha visto más arriba que el Capítulo los invita "a integrarse en el nuevo Movimiento, pero en las mismas condiciones que cualquier otra persona". (Pro​puesta 2). En cuanto a las Federaciones existentes "sus estructuras subsistirán en su principio, adaptándose sin embargo a las nuevas condiciones hechas por la inte​gración en las Federaciones de miembros de la Familia Marista" (Propuesta 3).

Con una carta de marzo de 1986, dirigida al Presidente de la Unión Mundial de Exalumnos, el Hno. Superior General, Hno. Charles Howard, precisa esas decisiones del Capítulo
. No he hallado esa carta, pero supongo que su contenido se encuentra en la carta que el Hno. Benito Arbués, Vicario General, dirige al Hno. P. Rousset, Provin​cial entonces del Hermitage, el 19 de abril del mismo año. Esa carta quiere rectifi​car una interpretación errónea de la decisión del Capítulo por ciertas instancias de Exalumnos.

Después de repetir el texto de las 6 propuestas y dar el resultado de los votos del Capítulo por cada una de ellas, prosigue: "En cambio, los votos sobre la propues​ta 4 exigen una explicación. Hubo un debate bastante largo sobre esta propuesta que estaba lejos de lograr la unanimidad de la Asamblea Capitular. Finalmente la propues​ta no fue aceptada por el Capítulo General. Estaba claro que los Capitulares no que​rían comprometer al Instituto en el sentido de la propuesta". Y el Hno. Benito ter​mina citando un pasaje de la carta del Hno. Superior General al Presidente de la Unión Mundial: "El Capítulo General no creyó tener que asumir la propuesta que pedía que un Hermano fuera nombrado por el Hno. Superior General y su Consejo para tomar la responsabilidad de un Secretariado permanente de la Unión Mundial como ocurrió en los primeros años de su existencia»
.


En su editorial del Nº 61 de Unitas de febrero de 1987
, el Sr. Schmitz, presi​dente de la Unión Mundial, expresa sus sentimientos frente a estas decisiones del Capítulo General, y, con cierta tristeza, anuncia y explica la decisión capital que tuvo que tomar el Comité de gestión de la Unión Mundial: "Me es particularmente di​fícil tomar hoy día la pluma para escribirles  al comienzo de lo que será, por el momento, el último número de Unitas. Mi propósito no es de quejarme, sino de comuni​carles, escuetamente, la situación actual". Informa entonces de la marcha de la Unión desde su fundación en 1955, y prosigue: "He estado pues en primera fila para compro​bar, entre los comienzos y ahora, un enorme cambio de mentalidades". Y señala las dificultades de la aparición de Unitas "el carácter turístico o de simple prestigio nacional de los Congresos" que, prácticamente, "ha detenido todo trabajo real de reflexión en profundidad" y "el poco interés por asegurar su presidencia.... Llegado al término de nuestro mandato, hemos tomado contacto con nuestro sucesor estatuta​riamente normal, la Federación Australiana. Ésta nos respondió sentirse incapaz para aceptar este cargo y, de acuerdo con el Hno. Superior General, nos aconsejó que sus​pendiéramos, sine die, las actividades de la Unión.... Por ello, en su última reu​nión, el Comité de gestión de la Unión Mundial decidió suspender, sine die, las ac​tividades de la Unión a partir del 31 de diciembre de 1986".

Y el Sr. Schmitz termina. "En treinta años, el tiempo y las mentalidades han cambiado. Tal como fue concebida, la Unión Mundial ya no responde, según parece, a la espera de un mundo en búsqueda de nuevas solidaridades". Luego tiene la delicade​za de expresar un deseo para la Familia Marista que viene, en cierto modo, a suplantar el Movimiento de Exalumnos: "¡Ojalá que la 'Familia Marista' pueda asegurar el indis​pensable relevo, para nuestras escuelas, nuestros Centros de Exalumnos, nuestra fe. Pero yo me sentiré siempre orgulloso de ser Exalumno de los Hermanos Maristas".

En su respuesta al Sr. Schmitz el Hno. Provincial expresa el mismo deseo res​pecto a la Familia Marista: "Creemos que nuestra decisión dará lugar a una Asocia​ción Marista más rica que pueda comprometer más los intereses espirituales y socia​les de un mayor número de amigos, colaboradores y Exalumnos reunidos en nombre de la Familia Marista".

En su Congreso de Nuestra Señora del Hermitage, los días 23-25 de octubre de 1987, la Federación Europea toca evidentemente el tema. En el Mensaje que le dirige, el Hno. Superior General vuelve sobre el asunto y en el mismo sentido: "Quiero ha​blarles también de la Unión Mundial, para que todo quede claro entre nosotros sobre ese punto. Uds. conocen las dificultades encontradas en estos últimos años para la supervivencia de este organismo. Algunas provienen de la autoridad suprema de nues​tro Instituto, el Capítulo General, que respondió en forma negativa a la propuesta de restauración de un puesto de Hno. Secretario permanente de la Unión Mundial"

Y el Superior se refiere al Movimiento Familia Marista, que el Capítulo "quiso alentar en forma privilegiada; y en este punto, agrega, él logra una de sus expectativas. Uds. saben en cambio lo fácil que es que la propuesta hecha a una Federación de que se encargue de la responsabilidad de la Unión, se estrelle contra un rechazo. Contra ese obstáculo chocó el Sr. Schmitz el año pasado. El aceptó admitir nuestra opinión acerca de ese problema. Se la hemos dado muy claramente en nuestra carta de marzo de 1986. Vino a discutirla con nosotros a Roma. Se encontró con los Hermanos que forman, en el seno del Consejo General, la Comisión Familia Marista y consiguió su apoyo».

"Según los Estatutos, el Hno. Superior General y su Consejo no tienen autoridad ejecutiva en la Unión Mundial. Y el Sr. Schmitz quiso actuar en plena armonía con ellos y es justamente así como lo hizo al suspender sine die las actividades de la Unión Mundial". Y el Superior añade: "Queremos expresarle nuestra gratitud por su entrega, su honradez y su adhesión al Instituto". 

El Congreso discutió largamente sobre ese hecho y concluyó con la siguiente resolución
:
"Los Presidentes de las Federaciones de Europa, reunidos en N. Sra. del Hermitage el 23-X-1987, con la participación del Hno. Provincial de la Provincia de N. Sra. del Hermitage y su respectivo Hermano asesor, estudiaron la situación de la Unión Mundial.

Tomaron nota con pesar de la suspensión sine die de sus actividades.

Ellos esperan que las circunstancias permitan un día su reactivación"

Firmado : los representantes de España, Alemania, Bélgica y Francia.

B - La Familia Marista 

 Una prioridad del Instituto

Respondiendo al voto del Capítulo General "de alentar desde el término del Ca​pítulo" el lanzamiento y desarrollo del Movimiento "La Familia Marista", el Consejo General se ocupó de ello sin tardanza. Es lo que el Hno. Benito. Vicario General, escribe a los Hermanos Provinciales en su carta del 19 de abril de 1986
.

"Durante nuestro primer período de reuniones plenarias hemos comenzado a refle​xionar acerca de la mejor manera de llevar adelante el mandato que nos fue confiado con la aceptación (por parte del Capítulo) de las propuestas 5 y 6 (que conciernen a la familia Marista). Haremos todo lo posible para que lo que se nos pide se lleve a cabo en la mejor forma posible y lo más pronto posible para que la Familia Marista crezca y pueda responder plenamente a la definición que de ella dan nuestras Consti​tuciones"
.

El Capítulo había pedido al Consejo que comenzara por fijar los Estatutos del Movimiento (Propuestas 5 y 6). Se trataba, con esos Estatutos, de definir la forma que debía tomar el Movimiento para "responder plenamente a la definición que de él dan las Constituciones, a saber, un Movimiento en el que entren personas que se val​gan de la espiritualidad de Marcelino Champagnat.... y profundicen el espíritu de nuestro Fundador con el fin de vivirlo e irradiarlo".

Siguiendo la pauta señalada por el Capítulo, el Consejo General nombró a «una comisión compuesta por Hermanos de diferentes países en los que trabajamos, encar​gada de redactarlos" (Propuesta 5). Un primer Anteproyecto de Estatutos fue escrito y propuesto, en noviembre de 1986, a la crítica de laicos comprometidos a través de todo el Instituto. Después del escrutinio y nueva reflexión, la comisión emitió un Proyecto de Estatutos que llegó a ser en 1987, Proyecto de vida, y finalmente, des​pués de tres años, el Proyecto de Vida presentado al Instituto por el Hno. Charles Howard, Superior General, el 16 de julio de 1990. La denominación "Proyecto de Vida" quería significar el sentido de ese texto. No se trataba de Estatutos jurídicos de una organización, ni tampoco de un Reglamento de un grupo, sino más bien de un tex​to portador de vida, que  quería inducir a un camino de vida, el de Marcelino Champagnat, a aquéllos que se sintieran llamados a ello. Es lo que hace resaltar el Hno. Superior al término de su presentación
:

"Siéntanse bienvenidos en nuestra casa marista. Desde hace tiempo, estaban ya viviendo en ella por su manera de ser, sentir y hacer. Ahora han optado por vivir más profundamente la fe y el apostolado, siendo otros «Champagnat» en el ambiente donde viven, empezando por sus propias familias.

Bienvenidos. Les recibo en el Instituto como un regalo de la Buena Madre, al término del Año Champagnat. Les bendigo de todo corazón. Deseo que tengan vida y que la tengan en abundancia».

Y el Hno. Superior añade: "Nosotros hemos optado (para el Proyecto de Vi​da) por... un texto sencillo que contiene lo esencial y que da li​bertad para que cada comunidad construya, con esos principios, a la luz de su propia experiencia y situación". Y más adelante: "Creemos, sin embargo, que el ‘documento’ final deberá venir de sus corazones, de su fe, experiencia y vivencia de la espiritualidad de Champagnat".


De este modo el Proyecto de vida es un texto muy abierto. ¿Cómo se encarnará en los hechos? ¿De qué modo, en los diez primeros años de su existencia, el Movi​miento se ha encarnado en la realidad de los grupos que se han fundado? ¿Cuál ha sido su andar en estos diez años? ¿Cuál es su esperanza futura? Y en forma más amplia, más allá del Movimiento mismo, ¿cuál ha llegado a ser el puesto de los laicos en el Instituto? Más exactamente, ¿cómo ha arraigado la espiritualidad marista en la vida de los laicos, en la Iglesia? La próxima canonización del Fundador permitirá seguramente reflexionar sobre ello y acercar algo más su amplitud y profundidad.

C - Hno. Virgilio León - Misión cumplida, nos deja sin ruido.

Así el Hno. Virgilio tuvo una vida trepidante, fruto de su temperamento vivo-relámpago («chispa»), de su fe ardiente y de su compromiso total e inflamado al servicio del Señor, de Nuestra Señora, de sus Hermanos y de los jóvenes en su Familia Religiosa. Y sin embargo, su salud era precaria. "La actitud voluntariosa del Hno. Virgilio, comprometido hasta la médula en todo lo que emprende, tiene un precio. Lo físico tie​ne sus límites y el Hno. Virgilio no parece contar con ellos"

Desde su adolescencia, unos problemas pulmonares lo obligan a dejar el juniorado durante algunas semanas para descansar en su familia. Eso le significó ser recha​zado para las misiones y ser integrado a la Provincia Marista de Cataluña
.

A los 41 años de edad, debe dejar el Capítulo General del que es miembro como Provincial de Cataluña. Agotado, un descanso de tres semanas en ese mismo lugar no es suficiente para su recuperación. Debe regresar a España y necesitará largas sema​nas para recobrar su salud. Sin embargo eso no impidió que fuera designado para un segundo trienio como Provincial
.

Tres años más tarde, nueva alerta. Pero se repone nuevamente y vuelve a sus ac​tividades desbordantes. En 1974, llega lo inesperado: el médico descubre un infarto. Sin embargo, él prosigue sus numerosas ocupaciones. Siete años más tarde es destina​do al Paraguay como Visitador del Distrito Marista dependiente de la Provincia de Ca​taluña. Su salud va desmejorando peligrosamente. A raíz de un esfuerzo exagerado su​fre un nuevo infarto y cree morir. Se libra una vez más, pero debe llevar un 'marca-pasos'
. En 1983 tiene que ser operado. Y para ello regresa a Barcelona.

Después de la operación se va a descansar a Las Avellanas. Desde su retiro no deja de seguir los trabajos de Pastoral de su Provincia y de su Distrito, y en esa misma casa participa como puede en la animación del noviciado. A fines de 1984 envía su Testamento Espiritual a sus Hermanos de Paraguay y en 1985, participa con su re​flexión en la preparación del XVIII Capítulo General
. Y es así como, en colabora​ción del Hno. Antonio Martínez, escribe su última exposición sobre la Familia Marista.

Practica algunas actividades, pero sus largas horas de reposo le permiten vivir más intensamente con el Señor y eso se nota principalmente en sus intervenciones y diferentes artículos, y sus cartas a Hermanos o a su familia, especialmente a su her​mana Emilia. "Ruego al Señor para que en esta Cuaresma que comenzó ayer, me conceda amar su voluntad con toda mi alma; que cambie los remos, la barca y las redes de pes​ca, con el rosario, con mis momentos de oraciones sencillas y mi pobre buen ejemplo. Reza, para que desde aquí yo siga con generosidad el camino oculto que él ha querido para mí"
.

Y sus últimas palabras al Hno. Antonio, poco antes de morir: "¡Ánimo y adelan​te! El Espíritu tiene sus caminos.... tenemos que serle fiel. En la vida hay que ser audaces, como lo fue Marcelino y como el Hno. Basilio. Dios es fiel y nunca nos fal​tará. María confió en Dios. Por nuestra parte sólo nos queda aceptar con humildad y decir: Padre, me pongo en tus manos.... haz de mí lo que quieras. Tú sabes Señor..."


Y su salud sigue declinando. "Siento que mi vida llega a su fin", dice al Hno. Enrique, su amigo. Esa misma tarde una ambulancia lo llevaba a Barcelona. El 9 de septiembre de 1986, entregaba su alma a Dios. Un año antes, el Capítulo General había lanzado en todo el Instituto 'la Familia Marista' fruto de una de sus mayores intuiciones espirituales.

"Su sentido profético y de anticipación fueron providenciales. No era un visio​nario. Era un profeta....". Así se expresa el Hno. Luis Serra en su homilía. Y si​gue: "Sensible a la amistad y a los valores familiares, impulsó con fuerza la idea de la Familia Marista...." 
 Y concluye: "Ahora nos queda aún tiempo para profundi​zar sus intuiciones.... es aún tiempo para no andar de espaldas al futuro».

Al constatar el camino recorrido por el Instituto en la acogida a los laicos desde entonces, parece como si los Hermanos y los laicos hubieran profundizado particular​mente la mayor intuición de nuestro Hno. Virgilio. Pero aún en nuestros días, ¿no debemos cuidarnos de "no andar de espaldas al futuro?"

CONCLUSIÓN

El Capítulo General había definido la Familia Marista como un Movimiento: "El movimiento de la Familia Marista está constituido por...." Esta denominación provo​có largas discusiones en el seno de la comisión encargada de elaborar los estatutos. La expresión "Familia Marista" abarca en efecto una entidad mucho más amplia. Final​mente, con el objeto de especificar claramente el nuevo Movimiento de laicos rela​cionado expresamente con el carisma del P. Champagnat, el Movimiento ha sido llamado "Movimiento Champagnat de la Familia Marista".
Hoy día, trece años después de su lanzamiento, muy pocos Hermanos y 'Laicos maristas' tienen conocimiento del papel que desempeñaron en su nacimiento los Exalumnos de los Hermanos y el Hno. Virgilio León. Este breve trabajo contribuirá quizás a esparcir la información. De todos modos, me sentiré feliz si, muy sencillamente él aportara una pequeña piedra para la "memoria del Instituto" y ya me siento tal por haberme permitido que evocara de alguna manera la figura de mi amigo el Hno. Virgilio León.

Por último, tengo la fortuna de acabar este trabajo al comienzo del año bendito de la canonización de nuestro Fundador Marcelino Champagnat.

En Mulhouse, 2 de enero de 1999.

DOCUMENTOS DEL H. FRANCISCO, REFERENTES AL SUPERIOR 

En la imposibilidad de publicar todos los escritos, de  los cuales las tres cuartas partes  son citaciones de autores ;  en los Cuadernos Maristas aparecerán  solamente algunos extractos previamente seleccionados de acuerdo a los temas y a los estudios presentados. Así en esta entrega presentaremos, extractos de “Apuntes de Retiro”, cuyas notas corresponden a la función del superior, las cuales aparecen en el orden cronológico, indicando los años; esto nos permite situarnos mejor  en la vida del hermano Francisco.

De  inmediato percibimos que él se interesa por  este tema desde l831, a pesar de que  aún no es superior general, sino a partir de l839, pero desde antes ya figura en puestos de responsabilidad como  maestro de novicios, superior de la comunidad del Hermitage; lástima que las investigaciones no nos permitan precisar mejor las fechas.

De todos modos, tres etapas podemos considerar en el conjunto de sus notas: la primera desde 1831 al 39 ( No. 1- 14 ); la segunda aquella de su generalato de 1840 al 59  ( No. 15-20 ); y la tercera su permanencia en el Hermitage de 1860  al 74 ( No. 121 a 156). Efectivamente este orden se advierte en sus apuntes, como lo podemos observar.

Primer período: 1831 a 1839 

Las notas de este período comprenden sólo tres años. Aquí encontramos apuntes  tomados sin duda, de una  charla con el padre Matricon, cuando aún  no era capellán del Hermitage; ellos nos ubican en el ambiente de la misión que María le ha confiado. Se trata de un cargo que si  por un lado le  confiere responsabilidad, por otro es un servicio para sus hermanos escuchándolos, aconsejándolos y guiándolos; en cierto modo: !en el cuidado para cada uno y en el olvido de sí mismo! Pero si estas atenciones se refieren al aspecto físico, con mayor razón debe atenderse  al espiritual. De allí la necesidad primordial del auxilio sobrenatural, de estar ligado a Dios por la oración y la meditación. “En el ejercicio de vuestro cargo obrad como si fuera a Dios y no los hombres a quienes  servís.”(11)

Además como la función de un superior implica esencialmente el don de sí, es necesario  progresar en la virtud, sobre todo en la humildad  la que debe prevalecer, pues los dirigidos  tienen su valor personal y merecen tanto respeto como el superior, cuya autoridad es una delegación de Dios para un servicio y no para dominar. Por tanto, el ejemplo será el medio más utilizado y el más eficaz. En lo referente al amor, el H. Francisco, se limita a hacer alusión a San. Bernardo cuando afirma : “ Un superior debe gobernar más bien como un padre, que mandar como un amo. (13) 

Segundo Período:  1831 a  1859

Durante este período, el H. Francisco  no deja de revelar a sus lectores todo lo referente a su función de superior. Así pues es normal que en esos 20 años se  haya interesado por diversos aspectos, en los cuales se puede advertir una cierta evolución, posiblemente debido a un cambio de perspectiva a finales de l850. El énfasis sobre la autoridad  que daba en la primera década, se desfasa en la segunda, hacia la asistencia divina. Así a la muerte del padre Champagnat, muchas personas dudaban  del porvenir y de la solidez de su obra. El Hno. nombrado para sucederle  ¿será capaz de tan dura tarea ?  Los Hermanos, ¿ querrán aceptar de buena gana su autoridad ? ( Vie. p 258).

Efectivamente tal es la impresión que el Hno. Francisco parece transmitirnos en ese sentido, al no sentirse de la estatura de un jefe, como la del Hno. Luis María, tanto por su carácter como por su débil salud ; él se esfuerza por mostrarse fuerte, de afirmar su autoridad por la fidelidad a la misión que se le ha confiado. Su oración No. 31 es significativa : “ Dios mío, haced que  por vuestra gracia yo llegue a ser un superior según vuestro corazón, dedicado a todos mis deberes…” Su tarea la resume más adelante en esta frase: “ Un superior en el ejercicio de su ministerio debe tener siempre la ternura de un padre, la autoridad de un maestro, la vigilancia de un  conductor, una piedad  tierna y activa, un celo ardiente y sabio, así como una conducta amable y firme” ( 36 ).

En el  segundo  decenio, ya fortalecido por la experiencia, insiste  menos  en la autoridad, que le ha sido concedida por la ayuda de Dios. ”El superior” - dice- “debe estar persuadido que su carga es muy importante y difícil, de modo que para gobernar según las normas de la sociedad, su desempeño es escaso si Dios no lo ilumina y no lo dirige él mismo con su gracia” ( 89 ). 

Por consiguiente, el ejercicio de la autoridad no será eficaz si no va impregnado de un  amor paterno y de la humildad. “ Un superior debe gobernar con la dulzura de una madre, la humildad del cordero y con la fuerza del león” ( 45 ).

Con relación a la imagen que daba en el primer período, ahora  pone más énfasis preferentemente  en el amor :” amar a los que se dirige es hacerse amar por ellos y ser fácilmente obedecido. Este tipo de recíprocas relaciones se traducen en confianza. El superior debe cuidarse  de pretender hacer todo por si mismo,  es necesario saber  delegar y confiar tareas a los inferiores capaces de hacer las cosas, incluso mejor que él mismo. Pues el gran arte de gobernar es saber poner los talentos en acción y sacar el mejor partido de los mismos “ (113). Podemos deducir que sus progresos se deben a la constancia del H. Francisco. ( No 95 ) Aunque  se considere como un niñito, en comparación con el Padre Champagnat.

Tercer Período: 1860 a 1874

El énfasis del H. Francisco, expresado en lo anteriormente citado, es revelador de su personalidad y nos permite comprender porqué convoca  a capítulo general en 1860, porqué aún conservando su carácter de superior general,  delega sus funciones en  su vicario  y se retira  al  Hermitage, donde se encarga de dirigir la comunidad. No obstante, el gobierno sigue siendo una de sus preocupaciones. De momento ha de dirigir una comunidad de hermanos jubilados o enfermos, de hermanos ocupados en trabajos manuales y de jóvenes en formación. Ahora se preocupa menos por la forma de ejercer la autoridad, que por la de ser más útil a sus hermanos, orientándolos y ayudándolos a seguir por el camino de la vida religiosa al encuentro con el Señor, permaneciendo en contacto con Dios por la oración y por  la firmeza de principios, así como por saber escuchar y dar pruebas de indulgencia. “Un superior debe ser tan prudente como claro, tan indulgente como justo, tan  tierno como firme, tan amable como respetable” (131).

Representante de Jesús en su comunidad, el superior debe obrar  a ejemplo del divino Maestro. ”Hacer la obediencia fácil y amable, agradable a los inferiores. Escuchando siempre las razones, las observaciones, los  avisos, las excusas. Jamás atropellar, desanimar, despreciar o injuria; sino al contrario, mostrándose siempre grave, honesto, respetuoso, afable, correcto con todos. Recordando siempre que ocupa el lugar de Dios y que la obediencia es el mayor sacrifico del hombre”  (134 ). 

Nada puede mostrar mejor y más claro  que esta última frase la evolución  del H. Francisco,  a través de su  largo  camino de penas de toda clase, que le ha permitido adquirir esa sabiduría, que por la humildad voluntaria y la  grandeza de alma que él ha mantenido oculta, pero que hoy nosotros podemos descubrir, a la luz de los datos que van a seguir. En estos doce puntos sintetiza el H. Francisco su pensamiento referente a la autoridad, según sus notas  de retiro de 1831 : 

1-
Orar a la bondadosa  Madre de Dios, a la Estrella de los mares, a mi buena Madre, para que conduzca ella misma  la barca que me ha confiado para llegar seguramente al puerto ( Confess P.- Matricon ).

   2-  San Gelasio, papa elevado a la  más eminente dignidad, considera la autoridad, como una carga pesada,  como  una verdadera servidumbre, que debe hacer peritos en las relaciones con todos, a quienes   la ejercen correctamente ( Herion, Hist. Génér de L´Egl.  T.II L..XVII ).

    3-
Las más altas dignidades son pedestales de grandes cargos, de verdaderas virtudes, así como  de honorables torturas, de alturas que empequeñecen a los hombres sin méritos para ello ; se termina siendo lo que uno es. Esas pomposas mansiones, no son sino atractivas prisiones ( Mainard). Un diamante arrojado  en un estercolero no es menos precioso  y  el polvo elevado hasta el cielo sigue siendo vil …

4-
Aquellos que gobiernan son como cuerpos celestes que tienen mucho esplendor y poco descanso ( Blanchard : Ecole des moeurs. T. III, p 329 ).

5-
Hay mucho por leer, por decir, por  escribir, por examinar… No puedo ni estudiar, ni hablar, ni meditar. Dios mío inspírame, instrúyeme, dirígeme, cámbiame, sáname, transfórmame. Oración  de un obispo, aplicada a un superior ( Heures de Lyon).

6-
¿Se te ha investido de autoridad ? No os encumbréis sobre los demás, permaneced como uno entre ellos. Recordad en vuestro espíritu,  las penas que en  otro tiempo habéis sufrido. Pensad que hoy  ellos están en  la  misma  situación de antes y por lo  tanto no debéis  descuidarlos 

    (P.C.L.XI, c VIII p. 98 ).

7-
Permaneced en el campo del Señor como un árbol siempre florido : llevadle  y presentadle los frutos de vuestras virtudes ; a fin que él os bendiga en  el tiempo y en  la eternidad (id. p. 103 ).

8-
“Juzgad de vuestro prójimo como de vosotros mismos”, dice la Sabiduría ( Eccl. 30).  “Que cada uno considere que su prójimo es un hombre  él mismo” ( 1 P, 4 Tte, ch. IX ). 

9-
Si el superior quiere que la observación que va a hacer sea recibida de buen grado y sea aprovechada por aquel a quien la va a dirigir, antes  debe pensarla muy bien; debe pesar las palabras que va a emplear  y el modo apropiado para decirlas ; en fin, él deberá poner en ello una gran circunspección ( Rodríguez. ( 1P, 4 Tte, Cha XI ).

    10- De todas maneras, aunque estéis muy ocupados y no podáis hacer  lo que esperan de vosotros, de ninguna manera podéis conducir ásperamente a  vuestro hermano. Al contrario, es la oportunidad para recibirlo más  delicadamente, para testimoniarle que estáis contento de poder atender a sus deseos, que de momento no hay ocupación más importante que os pueda impedir atenderlo y que aquello podéis realizarlo más tarde, cuando haya ocasión ( Rodríguez,  P.C. , 1 P.  2 Tte. Cha, p. 412 ).

    11- En el ejercicio de vuestro cargo, haced las cosas como si  fuera a Dios y no a los hombres a quienes servís ; y recibid el servicio que vuestro hermano os hace, de la misma manera que un servidor gustaría recibirlo de su amo  ( id. Ibd. P. 409 ).

    12- Una misión de tal importancia exige un  director virtuoso, competente, experimentado, tierno sin dejadez, firme sin dureza, vigilante sin afectación, dispuesto a humillarse sin perder el valor, capaz de animar al hombre vacilante, sin renunciar a los principios y reglas; que fortalezca su rebaño tanto por  su ejemplo, como por la unción de su palabra ; pronto a distinguir lo verdadero y sólido, de las meras apariencias y sobre todo, que posea en un alto grado el arte, el gran arte de discernimiento de espíritus ( P. Collet- Vie - Ausart, Esp St. Vicent Cha. 36 ).

1833.

    13- Un superior debe, ante todo, gobernar como padre, antes que como amo, dice San. Bernardo. Ser cristianamente sabio, santamente elocuente y piadosamente divertido.

14- De la misma manera que un árbol llega a ser grande, y brinda frutos y utilidad a su dueño, así un superior entre más progresa en las virtudes, más se tornará  útil a las personas a quienes Dios le ha confiado el cuidado de conducirlas. Jesús quiso practicar durante treinta años lo que él debía enseñar en tres. Sto. Tomas de Villanueva, tenía la costumbre de repetir a menudo “¿cómo de un corazón frío pueden salir palabras ardientes ? Y Platón decía que así como el hierro tocado por el imán es atraído, de igual manera un hombre tocado por Dios, atrae a otros hombres. Los Hermanos educadores, que sólo tienen palabras, son como piezas de artillería que disparan sin herir y todo su efecto se reduce a hacer mucho ruido. ( Rodr, P.C. T.1 Ch. 8) 
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l5- Respeto, caridad y vigilancia de un superior.

16- La Sma. Virgen, ella misma se encarga de la dirección de los Hermanos, porque ella se sirve de   los instrumentos más  débiles, los más incapaces y los más indignos para realizar funciones muy amplias, muy importantes y difíciles. ( San Francisco de Borja, Sup. De Jesuitas)
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17  Para conservar la autoridad es preciso no hacerla sentir.

18- En el gobierno, como de la educación, no hay que decir yo quiero, sino sólo  cuando se está seguro de tener  razón, pero cuando se la ha expresado  no se debe ceder o  echar atrás.

    19- Sed como el vicario general de María la superiora ( Med. 24).

    20- Las dignidades son fardos que parecen envidiables y de mucho brillo al exterior, pero  son duros y pensantes al interior, como concha de erizo invertida.

    21- Entre más alto se está, más pronto se marea la cabeza. Cuidado superior.

    22-
 Acuérdate, dice San. Agustín, que Dios os considera como un capitán  que mira a sus soldados en combate, contando por un lado, con sus gracias para ayudaros y socorreros tan pronto como recurráis a él. Y, además, con coronas para recompensaros por todas las victorias que hayáis conquistado sobre vuestros enemigos. ( Exc. Prés. Ch. 2)  

    23- Es necesaria una firmeza delicada, similar a una barra de hierro guarnecida de terciopelo, que frene y sostenga sin doblarse ni  herir.

    24- Un superior debe ser como Jesús : padre, madre, maestro, servidor, abogado, juez, médico y víctima para sus inferiores.( El mejor gobierno )

    25- Un superior es el servidor  de todos aquellos, de los cuales debe responder  delante de Dios. Dichoso si  realiza su deber; para lo cual conviene sacrificar comodidades, descanso, salud, y hasta comprometer su propia vida.

    26-
 El marfil, por ser suave y fuerte, es el símbolo de la autoridad.
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    27- Actuar como lugarteniente de la Sma. Virgen. 

    28- Ejercer la vigilancia, sin hacerse sentir.

    29- Antes de amonestar a los otros, cuando el deber así me lo exige, debo reconocer interiormente, que en muchos aspectos yo soy más culpable que ellos.

    30- Agradecer a Dios del estado y la situación a la cual él ha querido  llamarme. Además orar solicitando a Dios me permita conocer y realizar bien todos mis deberes, de manera que su voluntad se cumpla plenamente en mí.

    31- Señor, por vuestra gracia, permitidme que yo llegue a ser un superior, según vuestro corazón, dedicado a todos mis deberes, ocupado únicamente en mi empleo,  aunque dolorido bajo el peso de mi carga, llevándola con coraje y con plena conciencia ; no mirando, no buscando, no temiendo, no esperando sino de Ti. Dadme Señor  un celo cooperador, envía buenos obreros a tu viña y a tu  mies.  concédeme el discernimiento para elegir lo bueno, la piedad  para formarlos, la sabiduría para emplearla, la vigilancia y la bondad para gobernarlos. Bendícelos, consérvalos, santifícalos, trasformarlos en hombres según vuestro corazón, llénalos de vuestro espíritu, que estén  siempre dedicados  a su ministerio.
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    32- Dice San Ignacio, por más grandes que sean las cosas que agradan a Dios, como la de obrar por mi ministerio, yo no debo creerme el mejor por esto, ni atribuirme la gloria de la acción, siendo apenas un instrumento a veces poco apropiado, pero  lo que se opera y  de donde  se extrae toda la virtud,  de los brazos que él ubica en su obra, es del mismo Dios.

    33- Todos los superiores deben considerarse como realizando las funciones  de  lugartenientes de Jesucristo y en tal condición, ser fieles en realizar los deberes de su puesto, en el cumplimiento de los cuales ellos serán rigurosamente juzgados. Desafortunadamente es de temer que carezcan de  luces, de valor, de caridad y del celo que su puesto exige. 

Algunos viven como si  estuvieran  encargados exclusivamente de su propia salvación ; otros, por dejadez, indolencia o timidez, descuidan las diversas obligaciones de su estado. Ellos no  tendrán excusa delante del soberano juez, aún cuando hayan cuidado muy bien su propia viña, si dejaron crecer  cardos y espinas en los campos cuyo cultivo les había sido confiado. Todo superior es padre, él tiene la autoridad, las responsabilidades, las obligaciones; y debe ponerle corazón ( Godescart,  Vie de St. Francois d¨Asise. L.6, T.2, p. 360 ).
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    34- Un superior debe estar constantemente con Dios, consigo mismo, y con sus asesores para el bien de la comunidad. 
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    35- Un superior debe gobernar menos en virtud de la autoridad de su cargo,  que por la santidad de su vida.

    36- Un superior debe tener siempre en el ejercicio de su  ministerio  la ternura de un padre, la autoridad de una madre, la vigilancia de un conductor, una piedad tierna y activa,  un celo ardiente y sabio, una conducta delicada y firme .

    37- Es necesario que el superior no tenga nada de brusquedad en su  firmeza,  nada de dejadez en su bondad,  y que se encuentre en él a la vez : la autoridad de un padre y la ternura de una madre.

    38- El superior debe tener la santidad de la autoridad y la autoridad de la santidad; piedad,  firmeza, caridad, ejemplo, vigilancia, prudencia  (El mejor gobierno)

    39- El superior debe contar a Dios todo lo que sabe y debe regular, solicitarle todo lo que él no sabe y  conviene que sepa, exponerle todo de lo que él no  es capaz y que debe hacer. (Guía de Superiores )

    40- El superior debe tener la caridad de  un padre, la habilidad de un médico y la discreción de un juez.

    41- Un superior siempre debe hablar y obrar con caridad, humildad y autoridad.

42 Es muy importante  custodiar continuamente a quienes están a nuestro cargo, tratarlos siempre con prudencia, paciencia y caridad; insinuarse poco a poco en su espíritu, llegar a su corazón, e identificarse en cierto modo con ellos, para ganar su confianza, a fin de acercarse a ellos  para orientar mejor todo su ser moral, síquico  e intelectual  y poder conservarlos, según el querer de Dios en todos sus aspectos personales.
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    43- Pensar, hablar  y orar siempre con absoluto abandono y la más grande confianza en Dios, en nuestro Señor y en nuestra buena Madre, que obran en mí y por mí.

    44- Un superior debe ser superior en todo y por todo. Cualesquiera que sean los acontecimientos deben encontrarlo firme y constante ante una resolución tomada después de reflexión y consejo, dispuesto a sufrir cualquier cosa y a superar las dificultades cuando se trata de la gloria de Dios y el bien de la congregación. En virtud de su profesión debe observar y hacer observar las reglas, y su ejemplo servirá para hacer amar el cumplimiento del deber y respetar la autoridad

    45- El superior debe dominar con la dulzura de un cordero y humillarse con la fuerza de un león

    46- Un superior carece de descanso, siempre está en actividad, para todos aquellos que se encuentran con penas e inquietudes, él encontrará su  paz y su descanso en la solicitud de su trabajo. Actuará como la gallina que acoge a sus pollitos. ( El mejor gobierno)

    47- Con la dirección de un gobierno amable, la comunidad llega a ser un paraíso en la tierra, lleno de ángeles y serafines; pero con una autoridad  rigurosa, será un purgatorio lleno de almas en pena.

    48- Quien quiera gobernar debe hacerlo amorosamente, antes que rigurosamente (San. Bernardo). La obediencia no tiene límites cuando viene de  la bondad de quien manda ( El mejor gobierno c.4.P.72, n.4.).

    49- Se logra un gobierno eficazmente bondadoso, disponiéndolo todo con  fuerza y amabilidad así :

1º Jamás ordenar precipitadamente, por casualidad, por diversión, por pasión; en medio de perturbaciones, de agitaciones , o de angustias.

2º Jamás contestar con terquedad, sino brindar al corazón cerrado tiempo para calmarse y abrirse.

    3º  Rehusar con pena y por necesidad, conceder de  buena gana y sin ceremonias.

    4º
Hacerse amar y respetar amando cordial y paternalmente, tratando a los inferiores como superiores en virtud y en méritos.

    5º
Después de una falta reparada, actuar como si ella jamás se hubiera cometido ( El mejor gobierno , c. 4 p. 84, No. 19).

    50- El ejemplo será siempre el mejor de los gobernantes y el más poderoso : nadie dice nada y cada uno hace lo que es más  conveniente ; con la bondad de un ángel y el rigor de un hombre (ibid. C. 11, No 12 pp. 450 -41).

    51-
Un superior debe ser: un padre tierno, un abnegado amigo, un director ilustrado, un pastor diligente…

    52-
La oración , la formación y el ejemplo siempre  deben  encontrarse en un buen superior.

    53-
Un superior debe emplear todos los medios que un celo ingenioso le sugiere poner en uso, para hacerse comprender y amar de sus inferiores, haciéndose todo para ganar a todos  a  Jesucristo y para merecer su confianza, de modo que se sientan libres  para confiarle todo lo que les  pasa en su interior. El superior debe testimoniar, especialmente en ciertas ocasiones, toda la ternura de un padre, que los consuela, toda la bondad de un amigo que los tranquiliza y la prudencia de un guía que los instruye.
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    54-
Orar, conversar, obrar con  fervor, con entusiasmo y dulzura; tal es la ocupación, el deber  y la vida de un superior.

    55-
Es un gran fallo para quien tiene el cargo  de acompañar a otros, el ir y venir de un lado para otro, o andar por cualquier parte, haciendo cosas externas por sí mismo cuando fácilmente podría delegar en otros.

    56-
También depende mucho de los inferiores, el tornar a sus superiores amables y bienhechores. Los superiores son frecuentemente tratados como ellos tratan a sus inferiores. Dios los castiga o los recompensa (St. Jure, Conn. De J.C. T.3, p. 320)

    57-
Los defectos de los superiores también entran en los planes de Dios, que ha querido ejercitar nuestra  paciencia y nuestra fe. Por otra parte esas faltas, muchas veces no están sino en nuestra imaginación y en el substrato de nuestra imperfección, que actúan en nuestro interior y nos impiden amarlos, respetarlos y obrar a favor de ellos.

    58-
Un superior peca por debilidad, cuando sufre que se menosprecie o se descuide lo que él ha prescrito u ordenado ; cuando él actúa de una manera indolente, con 

indiferencia ; sin  dar a conocer lo que él quiere y todo el bien que dimanará de lo ordenado;  cuando se contenta con observaciones estériles,  sin exigir ni velar por los 

resultados. ( Fr.. Agathón, 12 vertus d ‘ un bon maitre  , Doucer, p. l05)

    59-
El superior está en función de los inferiores y no los inferiores en función de los superiores.

    60-
Un superior debe representar a Dios  encarnado, del cual él es su imagen, estando siempre muy cerca de El, escuchándolo y  consultándolo para vivir de su vida.

    61-
La autoridad de una tierna madre sobre su querido hijito, puede ser considerada como la más grande de todas las autoridades y de todas los servicios. Tal debe ser la actitud  de un superior. Pues él está  colocado para servir y no para ser servido.
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    62-
Aunque Dios vela para que todos los hombres se salven, y para que todos vayan al cielo donde él les reserva un lugar especial; sin embargo si ellos se hacen indignos  y voluntariamente lo pierden, el Señor los condenará a ser excluidos y los arrojará a las tinieblas, donde habrá llanto y rechinar de dientes y serán separados eternamente de Él, en un fuego que no se extinguirá jamás. Del mismo modo ocurre cuando   un superior arroja de su comunidad a un sujeto  que  desearía conservar, pero que se ha tornado indigno.

    63-
Un superior debería ser como el capitán de un navío que tiene puestas sus miradas hacia una meta fija, para evitar los posibles desvíos, escollos, y peligros.     

    64- Oración, formación, y dirección son los deberes de un superior.
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    65- Cuando un superior dice que está contento de  gobernar a quienes realizan muy bien sus deberes, pero que no pude soportar a los otros; se trata de un hombre que jamás será un buen superior; así como un piloto que sólo puede guiar su nave  cuando  tiene  vientos favorables. 

    ( El mejor gobierno. L.8, No. 18 )

66- La prosperidad de una sociedad, o de una casa religiosa se sintetiza en dos palabras: autoridad y respeto, las cuales se reducen a una sola : el sacrificio recíproco, es decir la abnegación paternal  de uno para todos, por parte del superior; y la obediencia de todos a uno, de parte de los inferiores. San Gregorio dice: “quien sabe usar y limitar su autoridad y su poder, puede ser un buen superior”. Así que para  mantener la autoridad, no es necesario sufrir, aunque algunos  la menosprecien y otros la violenten. Un superior debe estar al corriente de todo, pero sin pretender hacerlo todo por sí mismo. ( Pére Boudin , Vi de P. Chanel, L ,3 ch. 13)

67- Se puede aplicar a los superiores y a los Hnos. Visitadores, lo que San Francisco de Sales decía :” los buenos sacerdotes son tan necesarios como los buenos obispos, cuando  se preocupan  con mucho celo por formar jefes espirituales y de parroquia. De lo contrarios  en vano trabajarían los obispos por la salvación de las personas confiadas a su cuidado, si no estuvieran secundados por sacerdotes piadosos, ejemplares e instruidos, pues ellos son los pastores inmediatos que deben marchar  delante de su rebaño  para mostrarles el camino del cielo.  La experiencia nos dice que  tal  cura, tal   parroquia. Si  los fieles son dirigidos por un sacerdote que forma y es edificante, fácilmente los feligreses tenderán a la virtud ; pero  ocurre lo contrario, cuando  el párroco es infiel a sus deberes, deja de  instruir, o da mal ejemplo.(  Hamon, Vie du St. .L 4, ch. 2, T. 1, p. 455 )

68- El superior es como el Representante de la Sma. Virgen, el vicario de Jesucristo, la imagen de Dios que gobierna todo con una sabiduría impenetrable, con un soberano poder, una bondad infinita y una paz inalterable. Dios obra por sí mismo y por sus criaturas : así el  superior debe comunicarse, obrar e identificarse, en cierto modo, con la  santidad adorable de la trinidad y de la Madre del Verbo encarnado, a fin de conducir al Instituto según la regla; siguiendo los planes de la divina providencia, para gloria, servicio de Dios y el bien de toda la iglesia. Con estos  principios el superior debe obrar de tal manera que pueda honrar  tal dignidad como  conviene.

69- Un  superior, aunque no pueda observarlo todo,  debe formarse un juicio adecuado de todo.

70- Dios mío, !cámbiame!,  !siiii, cámbiame! pues yo no quiero seguir como soy; haz de mí lo que yo debo ser. Dame las cualidades necesarias o quítame   este cargo.

    71- Las doce cualidades de un superior son :1º Unión con Dios; 2º  Caridad y humildad para con el prójimo ; 3º Capacidad y experiencia; 4º Mortificación de pasiones y de afectos desordenados; 5º Una discreta circunspección; 6º Suave firmeza; 7º Fortaleza de espíritu y grandeza de alma; 8º Excelente criterio; 9º Profundo discernimiento; 10º prudencia a toda prueba, 11º Una vigilancia general y activa ; 12º Ciencia adecuada. ( Const. 1er P. ch. 3 )

    72- Si por negligencia del superior  un inferior cometen faltas,  o no practican una virtud, ambos merecen reprobación ; igualmente un superior será recompensado por las virtudes que él estimula a practicar y por  las faltas que logra evitar.

    73- Un superior se hace amar por su bondad y su caridad; se hace respetar por su virtud y regularidad; logra hacerse obedecer por  su vigilancia y su firmeza.

    74- Un superior debe ser padre por una tierna solicitud, amigo por una caridad y un afecto muy cordial, un servidor por una humildad noble y sincera, un guía por una sabiduría profunda y un  maestro por un acompañamiento  firme y claro.

75- Para que un superior se halle en un estado conveniente, es preciso que sea ponderado en sus actos, serio en sus palabras, y simpático  en su presentación. ( Sn. Bernardo )

76- La autoridad que manda, tiene por delante grandes deberes que cumplir y muchas penas que soportar, al  dedicarse fielmente a lo que tiene que hacer; de modo que hay pocos superiores que cumplan plenamente el puesto que ocupan.  La falta de luces, de energía, y de celo será el motivo de condenación  de algunos de ellos ; el amor del mundo y de sí mismo, perderá a un buen número en el juicio divino. ( Godescard , Vie de SS. 2 aout)

    77- La delicada solicitud de un superior siempre cuestionará el   

    pasado, vigilará el presente y  preparará el  futuro.

78- Santa Francisca de  Chantal, con respecto a los superiores decía: si un palo seco y árido, pudiera humillarse y anonadarse delante de Dios, de inmediato sería elegido para gobernar, pues la divina majestad le dará  la inteligencia necesaria, antes de  permitir que gobierne mal.

    79-
La gran habilidad de un superior consiste en ganar el espíritu y el corazón de los inferiores, hacerse amar y estimar, y en captar su confianza. A lo cual no se puede llegar, sino siendo el primero en  testimoniarles personalmente su estima, afecto y confianza; pues así estamos hechos los hombres.

    Al superior corresponde preparar el ambiente con su propio testimonio, así  logrará  lo que él desea que se le tribute; de modo que todos gocen de la confianza y satisfacción en lo que hacen. Nunca será demasiado el alentar a sus colaboradores. Corresponde al superior señalar a cada uno sus respectivas funciones y la manera de desempeñarlas adecuadamente. Así su vigilancia será continua y sostenida para confirmar  que todo esté bien , mejorar lo que deja que desear, añadir lo que falta; previniendo todo descuido, olvido o abuso. Este cuidado debe extenderse a todas las áreas de su gobierno y administración; aspectos como la piedad, la disciplina, los estudios, la economía, etc. El superior comprenderá muy bien que en toda casa educativa, el orden tiende constantemente a malograrse, pero para prevenir su ruina, nada mejor que una vigilancia inteligente y firme, sin olvidar que sin la ayuda del Señor el hombre trabaja en vano. (Sal. 126  

     80- Ninguna instrucción es tan eficaz como el ejemplo, ninguna autoridad es soportable y llevadera si no es por el ejemplo. Los superiores sin la cruz, se tornan estériles para formar hijos de la gracia. De una cruz bien llevada, dimana una autoridad extraordinaria y otorga una bendición a todo lo que se emprende. (   Fenelón  ) 

  81- Es por la cruz que se recibe el espíritu de Jesucristo y su virtud para ganar almas. Un superior sin cruz es estéril para formar hijos de la gracia.  Por una Cruz bien llevada se adquiere una autoridad extraordinaria, y proporciona muchas bendiciones  a  todos los que la llevan con amor. (fenelon).

    82-
El superior es el servidor de todos a quienes pretende mandar. Está destinado para ellos, para hacerse cargo de todas sus necesidades. Es la persona de todos sus gobernados y de cada uno en particular, para lo cual es necesario adaptarse a sus debilidades, corregirlos como padre, tornarlos sabios, buenos y dichosos. La autoridad que parece tener no es suya, ni debe hacer nada para su propia gloria, o placer. El superior es la persona menos libre y la menos tranquila de la casa. Es un servidor que debe sacrificar su descanso y libertad por la felicidad de todos. Es conveniente que el superior se preocupe de todas las necesidades, que atienda a los pequeños y a los débiles, que sostenga a quienes se hallan tentados, que sea el hombre no solamente de Dios, sino de todos sus hermanos a quienes está obligado a conducir, que se olvide de sí mismo y se repute por nada; que pierda su libertad para ser, por caridad, el   esclavo y deudor de sus hermanos; en una palabra, que  se haga todo para todos , a fin de ganarlos a todos.

    83-
Uno de los mayores defectos en los que puede incurrir el superior de una casa grande, es el de preocuparse demasiado por detalles superfluos, sino mejor atender a quienes tienen que ver con ellos. Un superior debe gobernar seleccionando y formando dirigentes que le asesoren; pues  se gobierna maravillosamente cuando se ubica a estas personas según sus talentos. Además es menester, observarlos, probarlos, moderarlos, corregirlos, orientarlos y animarlos, a veces cambiarlos de lugar y siempre tenerlos activos en su desempeño. El superior no solamente debe darse cuenta de todo el conjunto, sino  saber lo suficiente para desempeñarse con un adecuado discernimiento; pero el querer examinar todo personalmente significaría desconfiar, entrar en pequeñeces. Así se malgasta el tiempo y la libertad de espíritu tan necesaria  para las grandes causas que requiere el gobierno general.

Porque para elaborar grandes proyectos es menester tener la mente despejada, pensar tranquilamente y a su gusto, en una completa despreocupación de otros asuntos mortificantes. Pues un espíritu agotado por la fatiga  es como un residuo de vino carente de sabor y de vigor. Así quienes gobiernan sólo por detalles, están atrapados por el presente, absortos en los quehaceres diarios que embarga su mente, carentes de una visión de futuro.

Sólo se analizan correctamente las cosas, cuando se las dispone en cierto orden, se las compara en todo su conjunto y se las pueda observar en su debida proporción, como el ingeniero que ha menester  concebir primero la idea general de su obra. Los superiores que despachan su tarea, que hacen muchas cosas, menos las que les corresponde porque nadie se ocupa de ello, son los que menos gobiernan.

    84-
Un verdadero superior es aquel que, al parecer no hace nada, pero  que lo hace hacer, que piensa , que inventa, que se adentra en el futuro, que regresa al pasado, que compara, que resuelve, que decide, que arregla, que proporciona, que repara, que se vigoriza constantemente para combatir las dificultades, que está atento día y noche para no permitir que nada se pierda por negligencia de sus colaboradores. Como el superior no entra en pequeños detalles absorbentes, permanece con el espíritu más libre para enfocar más objetivamente el conjunto de su obra y para tomar conciencia de si  marcha y avanza hacia las metas  fundamentales.

En una palabra, un verdadero superior no debe entregar las funciones que sólo a él le competen. Si bien es cierto que todo debe supervisarlo, él no debe asumir sino aquellas cosas importantes que requieren su decisión personal. Sabemos que la acción forma al hombre, fortalece su carácter, clarifica su espíritu, le otorga experiencia, pero no es necesario que su excesiva actuación sea demasiado aplastante.
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    85-
El superior debe comunicar el espíritu a sus inferiores por la dirección, como el tronco de árbol comunica sabia a las ramas , como el corazón envía sangre a todos los miembros del cuerpo, y la cabeza les imprime  movimiento.

    86-
Amar y hacerse amar, animar siempre sin desfallecer jamás, dirigir firme y prudentemente, orar y sufrir continuamente, tales son los deberes de un Director.

    87-
Los  superiores deben olvidarse en beneficio de los otros; sacrificar su descanso, descuidar su salud y atender mejor a sus subordinados  antes que así mismos. Es necesario aceptar llevar una vida llena de solicitudes, a inquietarse y compadecerse los males de otros, especialmente cuando estos no pueden realizar adecuadamente sus deberes. Sabiendo que las murmuraciones y las aversiones serán frecuentemente su recompensa, ofrecerán a Dios las faltas de sus sujetos, sus imperfecciones. Contando no solamente con el mal que ellos hacen, sino también con el bien que dejan de hacer. De todos modos, conviene que los superiores no se aflijan demasiado por las faltas de los religiosos que están a su cuidado; sino atenerse a los movimientos de la gracia. Soportar, orar, exhortar y compartir, en lugar de indignarse, imitando así el comportamiento de la Providencia. La oración es el principal medio de gobierno que comunica eficacia a todos los demás. Pues el superior que sabe tratar sus asuntos con Dios, tendrá mayores éxitos en su cargo.( P. Balthasar )

    88-
Si el superior se muestra demasiado severo, aún en las pequeñas cosas, o regaña muy a menudo, hará un gobierno muy duro y sus correcciones carecerán de fuerza en aquellos asuntos importantes, pues los frecuentes reproches actúan como los remedios corporales, cuya eficacia se debilita por el constante uso de los mismos. Cuando un culpable turbado por la pasión se resiste a su superior, conviene que éste continúe por piedad, mientras el demonio de la pasión deje de perturbar e irritar al culpable. Pues si por falta de tolerancia en tales situaciones, podría costar la pérdida de una alma que tanto a costado a Jesús.( Ib. )

Cuando se llega a ser superior, por lo mismo se eleva a la mayor responsabilidad, por encima de las enfermedades donde se debaten, los más vulgares intereses  personales; el superior permanecerá en paz porque sabe que tiene por primeros móviles, y últimos jueces a Dios, su conciencia y la posteridad. ( Napoleón III )

89-
Todo superior debe estar persuadido, que su cargo es tan importante como difícil y que para gobernar según las reglas y la sociedad, todo su ingenio será inútil si Dios no lo ilumina y lo orienta con su gracia. Efectivamente, nada hay más difícil que manejar la voluntad de hombres de humor tan diferentes y de tenerlos a sus pies, por decirlo de algún modo, y lograr una  cierta unidad de conducta.

    90-
Pero una  tal misión no puede ser únicamente obra del hombre, es menester que Dios ponga su mano, pues sólo Él puede ganar las voluntades, teniendo presente las palabras del rey profeta:” El Señor es mi refugio, mi apoyo y mi libertador”, Él es mi protector y tengo puesta en Él toda mi  esperanza. Es Él quien permite la sumisión de mi pueblo. ( Sal. 143) Por consiguiente, el superior que logra mayor éxito en su cargo, será aquel que sabe tratar mejor sus asuntos con Dios. Lo cual requiere un esfuerzo fuera de lo normal. Pues si quiere ganar sus voluntades, lo cual es indispensable para el logro del bien que persigue, es preciso que sus inferiores sientan que los aprecia, y vean que él personalmente se pone en medio de ellos.

Aunque el superior deba mantener una fuerte disciplina, no es necesario que no se precipite y actúe bruscamente sino, al contrario, tome una actitud afable y humilde al corregir los abusos y llevar a sus inferiores al deber , al orden , a la regularidad, obre paternalmente, hable en forma de consulta: ej. ¿No crees qué tal cosas es algo abusiva? ¿Qué tal manera de obrar es inconveniente? Seguramente de este modo delicado e insinuante persuadirá mejor y guiará más fácilmente a quienes quieran escucharlo, antes que de una manera imperiosa y autoritaria. Pues la prudencia sugiere que se actúe en tal forma. No obstante es necesario que el superior tenga una voluntad firme, para no dar lugar a la insubordinación y la arrogancia, sino manteniendo la obediencia, mostrará entrañas de padre, a fin que la suavidad y bondad logren superen su inflexible voluntad. Los superiores deben hacer gala de una gran circunspección, ella siempre produce buenos efectos, pero es necesario no dejar traslucir ninguna  desconfianza, pues ella lacera el corazón y lo cierra dolorosamente, mientras que un aire de confianza abre el a espíritu a su plena satisfacción.Siempre será bueno que  un superior de a conocer a sus inferiores que   tiene en de ellos un alto concepto, e igualmente que su conducta le satisface. Tal es la manera de hacer apreciar la dependencia, y de tornar un gobierno  suave. ( P. Balthasa Alvarez ; St. Jure, Conn. De J.C. L. 3 C. 14, ) 

    91-
La autoridad de un superior es a la sociedad, como la causa al efecto, los cimientos al edificio, la raíz al árbol. Suprimid la causa y desaparecerán los efectos. Quitad los cimientos y el edificio se rumba, cortad las raíces y el árbol se cae y perece. Vosotros que gozáis de autoridad ¿sabéis bien lo que sois? ¿Conocéis bien su significado?, el sentido y la extensión  de las santas obligaciones que os han impuesto? ! Considerad  la autoridad de Dios en el gobierno del mundo! Esta autoridad es eminentemente sabia y bondadosa, camina fuerte y suavemente hacia su fin.! Mirad la autoridad de Jesucristo! fundamentada sobre la abnegación y el sacrificio, se ejerce con actos de justicia y de amor. Fue por los prodigios de su misericordia que triunfó de todos sus obstáculos . Si  de momento parece ocultarse es para engendrar bienes y gracias que dispensa cada día como inmensos ríos.

La autoridad que tenéis en vuestras manos es una emanación. una participación de la autoridad de Jesucristo. Lo cual supone y desea de vosotros un espíritu de celo y de emulación. No actuéis jamás por pasión, ni según los deseos del orgullo y del amor propio. Empleadla siempre en la lucha contra el mal y por interés de la verdad, de la justicia y de la virtud. Así no dudaréis de los sentimientos de respeto , de amor y veneración hacia vosotros, que reinarán en el corazón de vuestros Hermanos y de todos los que os rodean . Así trabajaréis gloriosamente en unión con Jesús para el bien de la sociedad. No digáis que no podéis, que vuestra tarea es muy difícil, que vuestros esfuerzos son estériles. Vosotros no estáis solos porque Jesús marcha con vosotros, Él os cubre con su protección y su cruz, os fortalece con su gracia, os señala las metas y cuenta todos vuestros pasos. Él escribe vuestros méritos en el libro de la vida, día por día y hora por hora. ¿Queréis gloria? pero la verdadera gloria consiste en trabajar  unido a Jesucristo, a la iglesia por el bien de las almas. ¿Queréis placeres? los placeres que llegan al corazón por la práctica de buenas obras, ¿acaso no son preferibles a todos los demás placeres ? ¿Queréis recompensas? pero las verdaderas recompensas ya las tenéis por anticipado en el testimonio de vuestra conciencia, en la estima de vuestros inferiores, pero sobre todo en la inmortal esperanza de la fe. ( Mgr. L’ Eveque de St. Claude Mandou. 1853)

     92- Un superior, un pastor de almas, no puede ni perderse ni salvarse sólo. El es, o un azote salido de la mano de Dios para mal de sus hermanos, o un don celestial para su dicha temporal y eterna. Por consiguiente las lamas que le han sido confiadas serán su salvación o su condenación: serán su condenación si ellas fallan por su culpa y serán su gloria si ellas encuentran la salvación por su ministerio. (Mgr. De Bruuillrd. Ev. De Grenoble )

    93-
Todo superior podrá decir como el Apóstol: sed mis imitadores, como yo lo soy de Jesucristo. ( 1 Cor. 4, 11) Practicad lo que habéis  aprendido de mí y el Dios de la paz estará siempre con vosotros ( Felip. 4 ) ( Imitación de J.C. L. III, 15,16,17) ( Conf. 17 sept. ) Yo quiero, dice el Señor, enviar a mi ángel para que camine delante de vosotros, él os guardará y os conducirá; respetadlo , escuchad su voz, mi nombre es él. ( Ex. 23 )

1854

    94-
El superior lleva a sus asistentes de sus manos y éstos lo llevan a  él; los asistentes a los directores, y éstos a sus hermanos con sus alumnos para ir juntos al paraíso, por la vía de los mandamientos y de las reglas.

    95-¡Mi Dios y Señor! tú me has establecido rey, superior en este lugar (P. Champagnat). Aún soy un niño que no sabe la manera de conducirse, vuestro servidor y vuestro hijo que se encuentra en medio de vuestros siervos, de vuestros hijos consagrados a María, la Madre de nuestra comunidad, que es ya numerosa. concédeme un corazón dócil a las lecciones de vuestra divina sabiduría, a fin de que pueda dirigir al pueblo que habéis seleccionado, a vuestros hijos privilegiados; y discernir entre el bien y el mal , para evitar destruir lo uno y para practicar y establece lo otro, todos los días de mi vida. (I Rey. 3,7,8 )

1855

    96-
El superior es como el rostro, donde la menor imperfección se hace presente ( (Nicolás , patriarca de Constantinopla)

    97-
El superior debe vigilar para que nadie se margine del resto y todo se ejecute  según la regla.

    98-
El superior de una comunidad puede decir como el salmista: ¡Oh Dios mío! yo cantaré vuestras alabanzas, ( ps. 12) es decir, yo reglamentaré y dirigiré a mis  Hermanos, de modo que ellos formen un  concierto a vuestra divina majestad; cada uno a su manera y en su empleo, según las reglas y de acuerdo a los principios de la vida religiosa estén animados del espíritu de su estado, para así cumplir el fin de la sociedad. 

    99- El Director, a menudo acompaña a personas más espirituales que 

    él, por lo cual debe hacerlo con humildad y por obediencia.

    100- Quienes mandan deben proponerse ante todo imitar la conducta divina, de quien han recibido su mando, empleando para hacerse obedecer los atributos de la bondad y de la virtud, antes que el empleo del rigor y del temor . Nada hay más eficaz para el bien o para el mal, como el ejemplo del superior. Pues cuando aparece en él la justicia sin bondad y sin el deseo de hacerles agradable la vida, los inferiores carecen de estima hacia él, y fácilmente manifiestan sus sentimientos de menosprecio y negligencia por la obediencia  religiosa. El superior jamás debe olvidar sus relaciones con Dios considerándose como ministro de su bondad y de su providencia, pero no como propietario de la autoridad y del poder sobre sus inferiores. 

Sería un error y un ceguera deplorable en quien manda, considerar como un  bien que le pertenece y no como una obediencia que él hace a Dios . Colocado por encima de los demás, puesto por decirlo entre el cielo y la tierra; considérese mejor, como un servidor de Dios, antes que como superior de los hombres; de modo que quienes están por encima de los demás para conservarse, tengan una gran humildad pues fácilmente caen en el defecto de todo relacionarlo exclusivamente para sí; de querer ser aplaudidos por todo lo que hacen; de creer que se les arrebata su honor y de ofenderse por todo lo que no hacen por sí mismos. De este modo reciben mal los avisos y consejos que se les da, pues imaginan que desconfían de su prudencia y de sus luces; les disgusta tomar medidas, o apoyar proyectos  buenos, de los que no se consideran autores. Si buscaran el cumplimiento de la voluntad, y el servicio de Dios, si escucharan con alegría todos los buenos consejos de cualesquier parte que viniesen, ellos estarían en disposición de ser más amados, ayudados y estimados por todo el mundo. ( l0 souff. De J.C.) 

101-  La comprensión se ve muy bien en un superior, y la misericordia, que es el principal atributo divino, ambas tiene un atractivo cautivador, cuando van hermanadas con el mando. Pues el más bello atributo del poder, es el poder aliviar el mal. 

102-  Un superior que intentara retener a un sujeto carente de vocación por la vida religiosa, sería una torpeza y produciría muchos problemas para el instituto.

103-  Los superiores deben mandar con bondad, con humildad, como si no  mandaran al estilo de San José,  el cual interiorizaba  los mandatos del Señor, del quien él poseía su autoridad.

104-  Un superior debe tener la palabra agradable, una acogida afectuosa, un espíritu en paz, una ciencia segura, una capacidad indulgente.

105-  El superior debe ser como el estómago que prepara el alimento y lo sirve a todo el cuerpo; como el timón de un carro aunque aparezca inmóvil y sin acción. 

I856

106-  La vida religiosa con sus renuncias, sus trabajos, sus alegrías y sus dulzuras, está por encima de la debilidad humana. Pero, ¿quién podrá comprender la vida de un superior ?  No son solamente los triunfos en su propio corazón  y de otros atractivos que él debe afrontar. Además, debe guiar a sus inferiores,  y sostenerlos en la vida de la gracia,  hacerles gustar y practicar la mortificación, la humildad y los sacrificios, hacerles amables, e incluso enseñarles a  afrontar las cosas más repugnantes de la naturaleza, enseñarles a mantener, en medio de todo  la alegría, la sencillez y la satisfacción de estar ubicados en su verdadero elemento. De modo que el superior es la vida, el alma, la fuerza  de la comunidad ; él arrastra, consuela, anima y vivifica los corazones.

107-  Es conveniente que un superior se comporte de tal manera que se le pueda aplicar esas palabras de la reina de Saba  dirigía  a Salomón : “¡Dichosos aquellos que  están contigo! ¡Felices tus servidores, que constantemente están delante de tí  escuchando  tu sabiduría ! ¡Bendito sea el Señor tu Dios,  que te ha establecido rey para representarlo! Así como Dios ama a Israel, que él permita conservarte siempre, pues te ha elegido para gobernar y tributarle justicia con toda  equidad” ( II Paral 9 ).

108-  El superior debe distribuir  cada cosa a quien corresponda, sin pretender  decidirlo todo o regularlo por si mismo. Así como  nuestro Señor envió a  San Pablo a Ananías  y el ángel  pidió  a Cornelio  de hacer venir a San. Pedro( Hec. 9,10).

109-  Para conducir a los hombres, el camino de la enseñanza de normas es largo, pero  el método  del ejemplo es el más corto y el más fácil;  sabiendo que la gente cree más fácilmente por lo que ve,  antes que por lo que oye.( Séneca). Además se enseña mucho mejor por las obras que por los discursos, porque los ejemplos son más poderosos que las palabras ( St. Jure Comm. J.C- L. 2, C.3, No. 28-10 )

110-  Ordinariamente se reserba para los superiores lo que hay de más bueno, más bello, más agradable; por lo cual los superiores deben mantenerse en guardia, para no ser piedras de escándalo  y no herir la pobreza religiosa. 

111-  De todos los honores que se le tributan, un superior no debe considerarlos como dirigidos a él, sino relacionarlos a Dios ; de modo que se puede decir: todo a Dios por el superior y todo al superior para Dios. También se considera al superior como el hisopo que se llena de agua bendita  en la fuente y la derrama en todas direcciones, por mediación  de la mano que lo sostiene.

    112- Esperad  a que la tranquilidad y la paz se hayan establecido en vuestro espíritu, cuando tenéis que llamar la atención o corregir a  vuestro Hermano, a fin de hacerlo según las reglas de la prudencia y de la humildad, para trabajar en la sanación de ese miembro enfermo, con toda caridad y  compasión que le debéis por ser un miembro de Jesucristo, una imagen de Dios y santuario del Espíritu Santo, que el demonio quiere deshonrar y seducir. Así vuestro Hermano se convencerá del amor e interés que tenéis por él, recibirá mejor la corrección y condenará su locura, su ceguera y la dureza de su corazón. Le devolvéis  la paz,  después de haberos dado vosotros mismos. ( Doctrine spiir. De St. Dorothée, V. P. L. 7 ; C., 31, T. 6 Avis sur la maniére de gouverner et d´obeir)

    113- El gran arte de gobernar es saber poner en juego los talentos  en la ación y sacar de ellos el mejor partido.

    114- Carlos, el emperador, decía: para conocer  lo que llegaría a ser una población con el transcurso del tiempo, bastaría  que examinar a tres personas : al magistrado, al preceptor o educador, y al párroco o pastor. De igual modo se puede decir de un  director de un instituto, con relación a su comunidad, a su establecimiento, o a su clase. A tal jefe, tal población ( Eccli 10 ) Cuando aquellos que tienen la obligación de manejar el orden civil, de formar la inteligencia, de dirigir las conciencias, realizan muy bien sus deberes, todo marcha bien, y lo que no funciona  pronto será reformado.

    115- Los superiores que se sirven de las cosas más bellas de la tierra, peligran  en no tenerlas también en el cielo.

    116- Los superiores no reciben ordinariamente ningún talento particular  de la naturaleza,  pero gozan de la inapreciable ventaja de emplear las habilidades de los otros.

1859

 117- El superior y aquellos que están encargados del gobierno general del instituto, o de la provincia, no están dispensados por ello, de asistir a los ejercicios ordinarios de la comunidad. ( P. Favre, Roma 12 de enero 1850 )

 118- El amor que hace amable  el mandato, depende del arte de  la persona que sabe gobernar; porque hacer amable su autoridad  consiste en hacerse amar, haciendo reinar juntamente con la alegría, la justicia, y la verdad; tal es el gran secreto de un gobernante. Pero para lograr ese amor, es preciso una abnegación sin límites  que se hace amar, obedecer y respetar ( P. Félix, conferencia 1850 )

119-  La ocupación de un superior debe consistir en aplicarse a conocer los principios de una buena administración y atenerse a ellos invariablemente, dejando los detalles a sus colaboradores.

120-  Sabemos  que cada año hay eclipses  de sol  y de luna, tanto visibles como invisibles, pero esto no les impide seguir su  curso normal y cumplir los fines de la   creación. Igual debe ocurrir entre superiores e inferiores.

1860

121-  Para gobernar  una comunidad o  dirigir una casa, se requiere un superior virtuoso, capaz, experimentado, amable sin flojedad; firme sin dureza, vigilante sin  obsesión,  dispuesto a humillarse sin perder el valor, a acompañar al hombre vacilante sin  apartarse de la regla, a fortalecer a sus hermanos, tanto por el atractivo de su ejemplo como por la persuasión de su palabra; que sepa distinguir lo verdadero, lo esencial  de aquello que sólo es apariencia; y sobre todo, que  posea en un   alto grado el discernimiento de espíritus.

122-  El lograr un entendimiento comprensible y fácil, que la opinión pública considera como justo, es el signo de la capacidad de un hombre que gobierna, como la franquicia en la exposición de  circunstancias y situaciones, es la primera condición de un carácter viril. En un ambiente así y de  recíproca confianza puede establece una gran armonía   entre  superiores y subordinados.

123-  Un conductor de un barco, o de una omnibús, sabe muy bien que lleva personas sumamente instruidas, más ricas, más poderosas, y más dignas de consideración que él,  lo cual no le impide realizar su oficio  normal, porque sabe que es él quien tiene la responsabilidad,  pero trata con mucha estima, miramiento y deferencia a todos los pasajeros. Tal debe ser la conducta de un superior.

124-  Los superiores para ser poderosos deben ser pacientes, para ser maestros deben ser padres. Ellos son guías porque nos muestran el camino del cielo.

125-  El rango y el  título de un  superior no cambian por enfermedades,  pues ellas no le quitan nada de su autoridad; lo mismo que en Jesucristo, la bajeza de la humildad, no le quita nada de la grandeza de su divinidad, porque la majestad del Verbo, permanece  a pesar de la forma de esclavo  que toma voluntariamente  por salvarnos.  Pero la autoridad sólo encuentra su verdadero punto de apoyo  en  la gracia, en la caridad, con la cual se pude decir todo, hacer todo, corregir todo, imponer y obtener todo. Mgfr. Plantier, Ev. De Nimes 1859 ) 

126-
Un superior debe evitar dos grandes defectos : no hacer nada, o  querer hacerlo todo, como aquel de no ordenar nada y el de querer ordenarlo todo, pues obrando así se anula así mismo y anula a los otros.

127-  Todo superior está clavado en cruz por tres clavos : su propia miseria, la de sus hermanos y la administración del instituto, o de la casa.

128-  Felices los superiores que pueden decir como Jesús,  el buen Pastor: “yo conozco mis ovejas , y ellas me conocen” ( Jn. 10). Felices los  hermanos, Hijos de María que igualmente puedan decir: conozco a mi superior y el me conoce. Mi superior piensa, habla y obra en mí  porque hago todo como él me dice de hacerlo.

129-  Un superior debe escuchar como un  maestro y halar como un padre.

1863

130-  Es menester que los superiores traten a sus inferiores ni muy presionados, ni muy  relajados; porque en el primer caso  actuarán   con sufrimiento y disgusto y en el segundo, no cumplirán con sus deberes. ( Sn F. de Sales ) 

131-  Un Director debe ser tan prudente como  sabio, tan indulgente como justo, tan tierno como fuerte,  tan amable como respetable.

132-
Un superior debe hacer respetar su autoridad, o mejor la de Dios, aún en funcionarios de mandos inferiores y ponerles cuidado, si se quiere aún mayor que a los otros; pues ellos están más expuestos a no ser  escuchados ni obedecidos;  como un padre de familia cuida más  a sus hijos pequeños  que a los grandes, por cuanto son más débiles y más expuestos a ser maltratados; como un profesor que a veces castiga a los alumnos por haber faltado a un monitor, antes que por haberle faltado al respeto a  su propia persona.

133-
Un Director debe estar siempre dispuesto a rendir cuenta de su conducta ante Dios, ante  los hombres y ante su propia concierna.( Mogr. Felinski., Ev. De Varsovie )

1864

134-  Volver la obediencia fácil, amable, agradable a los inferiores. Escuchar siempre sus razones, sus observaciones, sus avisos y sus excusas. Nada de brusquedad, de desprecios o de injurias. Sino mostrarse siempre grave, digno, respetuoso, afable y dispuesto para todos. Recordando siempre que ocupa el lugar de Dios y que la obediencia es el mayor sacrificio del hombre.

135-  Para impedir que el espíritu crítico y racionalista se introduzca en una comunidad, se requiere que aquellos que están en el cargo, sean bien razonables, y que conduzcan a sus inferiores por la motivación y la fe.

136-  Una idea que se lanza, hace su camino, o sea que fácilmente se comunica y puede producir o un gran bien , o un gran mal, según su naturaleza , tanto en el mundo, en la iglesia, o en una comunidad. Esto debe ser un objeto de preocupación por parte de la autoridad.

137-  Un superior debe ser sal espiritual con sus ejemplos, y una luz en sus instrucciones.

138-  Así como nos disgustamos con el labrador cuando observamos su campo lleno de cardos y de espinas, aunque él no las haya sembrado,  han aparecido porque descuidó su cultivo. Igual ocurre con un director  negligente en reprimir los abusos, y descuidar su comunidad, por no cultivar actitudes de fervor y de regularidad

1865

139- Entre mayor sea la exaltación de una persona, más se agrava su cargo. El mayor grado de poder está ligado a los más altos designios y a una capacidad de mayor servicio. Por consiguiente, el superior debe acudir al poder divino practicando siempre la humildad.

1866

140- Los superiores están puestos para procurar: 1º La mayor gloria de Dios. –2º La mayor santificación de las personas. 3º La mayor perfección personal, de modo que los superiores, como depositarios de la autoridad divina, en su comportamient deben presentar las perfecciones de Dios, de lo contrario serían un escándalo, o una terrible prueba para sus inferiores.

141- El reino del  mal o buen espíritu en una casa o comunidad, brota del reino de la justicia o de la injusticia, del honor o del deshonor, de la dicha o de la desdicha. Orad pues por vosotros mismos y por vuestros Hermanos: Confesión, Veni Creator, Salve Regina.. Ofreced a Dios los sufrimientos, desconfiad de las ilusiones y pemaneced tranquillos.

142- La imitación de Cristo debe ser más perfecta en quienes tienen la obligación de instruir y formar a los otros; como un maestro de pintura debe ser más hábil en su arte, que aquellos a quienes va a orientar. El religioso debe reflejar en su conducta y en su vida la pasión de Cristo. La humildad, la verdad, la justicia, la mansedumbre muestran el imperio del alma sobre las pasiones. Sí un superior es  humilde y bondadoso y es dueño de sí mismo, puede serlo también de los demás.

143-
Silencios de palabra, de tono de voz, de prudencia, de discreción. son cualidades a las cuales quienes tienen autoridad están propensos a faltar; por lo cual conviene que tengan mucho cuidado, en bien de ellos mismos y de los otros. Una casa silenciosa es una predicación para todos. 

El gran consuelo de los directores  es el pensar que todo lo que  los religiosos le han confiado  a su cuidado  de bueno y santo, es útil a su ministerio y  concurre a  asegurar el  éxito en lo que emprenden.

1867.

144-  Un director puede temer, o sospechar el mal en les inferiores, pero no debe juzgar, ni condenarlos sin escucharlos, entenderlos y estar bien seguros de su culpabilidad ( P. Vluy, Jés. )

1868

145-  No es conveniente que un superior se inmiscuya demasiado en asuntos que se han encomendado, a quienes ocupan puestos importantes, aunque sean simples instrumentos que ejecutan órdenes. San Ignacio ofrece para ello varios motivos: 1º Dios concede a cada uno las gracias necesarias para desempeñar el deber confiado. 2º Si el sujeto advierte que el superior quiere hacerlo todo por sí mismo, decaerá en el interés y la abnegación para cumplir la misión encomendada. 3º La experiencia en la dirección inmediata de un empleo enseña mucho a quien lo desempeña, de modo que un director no puede calcular por sus propias luces lo correcto. 4º Suceden muchas cosas que no se pueden conocer y apreciar sino por quienes dirige habitualmente sus negocios. 5º Vale más que un superior llame la atención a sus subordinados si faltan en algún punto, antes que  recibir de los mismos  observaciones necesarias por su escaso conocimiento en esas materias que él intenta dirigir. ( Bartholi, Vie St. Ignace . L. 4. C. 9 T. 2 p. 296 )

146-  Dios concede a sus ministros y a los superiores un gran amor por las personas que les están confiadas. Este afecto une en una mezcla sublime con lo que tiene de más poderoso el amor paternal, con lo que hay de más tierno de la abnegación materna. Como una perfecta  semblanza del amor de Dios por los hombres. ( Mgr. Plantier. Ev. De Nimes )

1869

147- Quien está en lo alto de un campanario ve mejor todos los objetos que están en su alrededor, en tanto que quienes están abajo, sólo pueden ver lo que está a su lado. Algo así ocurre con el superior y un simple religioso en una comunidad.

1870

148- Los tres mayores resortes por los cuales se gobierna a los hombres son: la conciencia, la razón y el corazón. Y los mejores medios son: la bondad, el ejemplo y la firmeza. Pero lo que compendia todo, tanto para gobernantes como para gobernados, es la oración; cuando la oración va bien todo va bien, pero cuando falta la oración todo va mal.( El buen superior).

149-Para deliberar muy bien sobre un asunto, hace falta un buen pensamiento, del cual Dios es el principio; y para lograr el éxito es preciso que Dios bendiga la acción. Tal era el comportamiento de Sn.  Bernardo,Sn. Francisco y Sn. Ignacio, quienes dialogaban por largo tiempo con Dios para obtener sus luces y su socorro. ( St.  Jure.Conn. amour de J.C. 3C. 14,24, T3p. 357 ) Pues la oración prevenía, acompañaba y terminaba todas sus acciones. 

150- El inferior estará más alto en el cielo que su superior, si es más  humilde, por tal motivo ha de tener un gran respeto y consideración tanto para sus Hermanos como para sus alumnos.

1871

151-
De todos los trabajos impuestos al hombre sobre la tierra el más temible por su debilidad, sin ninguna duda es el gobierno de las almas. Los príncipes de la tierra mandan sobre sus reinos, pero ellos no guían almas. Es menos hermoso imponer a los hombres una obediencia forzada, que una obediencia voluntaria. Tal es el pensamiento de San Juán Crisóstomo quien ve en ello una paternidad, antes que una simple autoridad. ( M. Monnin : Vie du C. D´Ars. L 2 C2. )

152-  Para acertar en la corrección es necesario que el disgusto contra el vicio, no se separe jamás del amor al pecador; que se aplique la piedad a cada falta, que se embalsame con la caridad la llaga que se intenta subsanar . Que el superior vierta  el aceite y el vino sin mezclarles nada de vinagre, pues no s  curan los corazones lastimándolos. “Jamás me he enfadado con mis parroquianos”, decía M. Vianney “y no creo haberles reprochado nada”. No obstante, ¡los abusos y desórdenes que tuvo que corregir! Sabemos cómo en ello acertó admirablemente ( ib- p. 196.)

153-  En tanto sea posible, es conveniente que un superior esté continuamente en unión con Dios, a fin de que abrevándose en la fuente de todo bien, se convierta para sus inferiores en el canal de todos los dones celestiales. Es preciso que su humildad lo torne agradable a Dios y a los hombres, y que todas sus actuaciones sirvan  de edificación. ( ib. L.3X. 13.)

154-   La vida y la prosperidad de una casa religiosa dependen de dos conceptos: autoridad y respeto; las dos se sintetizan en uno  sólo: el sacrifico recíproco: o sea la abnegación paternal de uno para todos y la obediencia filial de todos para uno . Una comunidad así, tiene todos los requisitos para ser fecunda.

155-  Para usar bien de la autoridad es preciso saber limitarla, dice San Gregorio, reprimirla por dentro y sostenerla por fuera con las reglas.

1874

156-
Directores y superiores deben ser piadosos, virtuosos, capaces, experimentados, tiernos sin flojedad, firmes sin dureza, vigilantes sin afectación, dispuestos a humillarse sin desalentarse, a  atender al hombre vacilante sin transigir con las reglas, a fortalecer a los Hermanos con el ejemplo y la palabra, a distinguir lo verdadero y sólido de aquello que sólo es apariencia y, finalmente, hábil en el gran arte del discernimiento de espíritus.( Vie de San Vincent de Paul. 1..2—pa. P. 153 

� Vida pp. 198 & 207. Avit, p. 183. Ver esas obras al final


� El término «Maristas» se encuentra en el formulario de Fourvière, reproducido en una carta de Pierre Colin a Mons. Bigex, del 5 de octubre 1819, en Forum Novum, 4,1 p.85 (Padres Maristas, Roma, julio 1997)


 


� Ver el estudio de Jean Coste: El mandato dado a M. Champagant por su compañeros en 1816. Coloquio de Roma 1984.


� Ver OM1 doc. 416.1; Vida p. 30-31 (OM2 doc. 757, 1-2 ); Noticias sobre Terraillon OM2 doc. 750.6


� Detours: OM3 doc. 872.19; Informe del Inspector Guillard OM1 doc. 75.13.


� Vida p. 33; carta de Pierre Colin citada en Forum Novum 4,1 p. 85; Relato Déclas: OM2 doc 591,10.


� OM1 doc 101; OM2, doc 286,2


� «El creía que todo había terminado y pidió un puesto en la diócesis». (OM3 doc 821,13). «En realidad, no sellevaba bien con los Hermanos» (OM doc 820,34).


� Carta de Colin, OM1doc 169. Es la primera carta que se conserva de Colin a Champagnat; hay 43 hasta 1840, las cartas de M. Champagnat se han perdido, excepto una del 29 de marzo de 1835.


� Carta al vicario general OM1 doc 173, 7-8.


� Testimonio Seón OM2 doc 625.11 Parece que no se debe tomar literalmente esas dudas de M. Champagnat, que invita a M. Seon a ocuparse de la urgencia: los Hermanos. En dic. 1828, dirá: «nunca he dudado». Y M. Seón se calla.


� Carta a M. Cattet, vicario general, 18 de diciembre de 1828: OM1 doc 185,2.


� Carta del 3 de febrero 1832, OM1 doc 242,3.


� Carta del 23 de enero de 1836, OM doc 358,4.


� Vida 208 = OM2 doc 757,67. Sobre los deseos de M. Champagnat de ir Oceanía : Vida 209 =doc 757.69. Juan Bautista expresa las opiniones de los Hermanos. J. C. Colin se había impuesto como superior desde 1830, incluido el grupo de Balbenoïte que había abandonado al M. Champagnat. En cuanto a la Oceanía, el deseo es formal: Los Hermanos no podía pasarse de él. 


� Hay 14 cartas de Colin a Champagnat entre noviembre 1836 y abril 1840.


� OM doc 416; relato Maîtrepierre OM2 doc 752,57. Es un acontecimiento importante: Por fin, la Sociedad de María ratifica oficialmente su obra. Se ha disipado la  ambigüedad: los Hermanos están afiliados a la Sociedad de María. 


� Vida p. 224-226. Avit p. 191-196


� Vida p.244; OM1 doc 417,5 Silvestre p. 176


� El término es un poco excesivo: la Sociedad de María, oficializada en 1836, no es del todo la que Champagnat soñó. Sucesivamente ha visto irse a Courveille, Terraillon y a los sacerdotes de Valbenoîte.


� O.M.2,doc.718, p.581


�  Vida, edición 1989, p.31


� Notas de M. Bourdin, O.M.2, doc. 754, p. 741


� O.M.3,doc.819,p.223


� O.M.2, doc.752, pp 717-718


� C.M.C. vol. 1, doc 34, pp 99-100


� O.M.2,doc.631,p.466


� Vida, p.558


� Ibídem 


� Ibídem, 547


� Ibídem 


� Ibídem, p. 550


� Vida, p. 476


� C.M.C.  Vol. 1, doc 8, p.62-63


� Vida, p.410


� Ibídem, p. 550


� Ibídem, p. 513


� Ibídem, p. 556


� Ibídem, p. 556


� Sentences, enseñanzas espirituales, ed. 1989, p. 14


� Vida, p. 502


� Ibídem, p. 310


� Vida, p. 312


� Ibídem, p. 314


� Ibídem, p. 341


� Ibídem, p. 343


� Ibídem, p. 97


� C.M.C, vol. 1, doc. 56  p 168-189


� Vida, pp. 352-354


� Jn. 4, 22


� Vida, p. 348


� C.M.C. , vol. 1 doc. 10 p.66


� Ibídem doc. 249, p. 521-522


� Ibídem, vol. 1 doc. 53, p. 160


� Ibídem doc. 20, p. 86


� Vida, p. 346


� Ibídem, pp. 347-348


� C.M.C., vol 1, doc. 24, p.95-96


� Vida, p. 348


� C.M.C. vol. 1, doc. 20, p. 86


� Ibidem, doc. 19, p. 84-85


� Vida, p. 408


� O.M.2, doc. 632, p.466


� No creemos útil dar aquí la cita exacta.


� Omitimos los números de los fascículos de notas de retiro o de las instrucciones.


� Esta situación merecería un estudio particular que consideraremos más adelante. Allí haremos alguna alusión a este estudio.


� El pasaje en negrilla tiene correspondencia por lo menos en una de otras dos instrucciones.


� La instrucción 307 coloca esta idea antes del tema de la oración remedio, pero no la desarrolla para nada en este pasaje. Por el contrario, sitúa la instrucción E4 al final, al hablar del ejemplo de los santos. Creemos que esta disposición es más conforme al desarrollo lógico.


� Dejamos de lado, por ahora, el teto de E4 pp. 272-277, que tiene apenas relación con el 307.


6 Hay muy verosimilmente una falta en el manuscrito: pone “Person” en lugar de “Gerson”.


� Mis referencias están tomadas de la Biblia de Jerusalém. El error en el manuscrito 307 puede provenir de una copia falsa del H. Francisco.


� Estas borraduras aparecen en un gran número de instrucciones


� Parece que el Hno. Francisco advirtió, al repasar el texto, que había incurrido en una repetición.


� Estos guiones ocupan con frecuencia un espacio reducido, en un primer momento, para un sencillo p.


� Hemos respetado intencionadamente los espacios normales, para darnos una idea de la forma en que se presenta la disposición del manuscrito.


� Frase aparentemente incorrecta, en la cual parece que falta una palabra.


� Notemos cómo este pasaje nos remite al capítulo 11, que pide a los Hermanos que se hubiesen relajado, el tener unos días de retiro, a fin de renovarse en la piedad y en el espíritu de oración, pues, “sin ello, nunca será un Hermano buen religioso”.


� En la copia informatizada.


� Pero los manuscritos y las copias de las instrucciones del Hno. Juan Bautista han sido copiadas en caracteres más gruesos.


� Son las citas de los santos al final del texto.


� Pero los manuscritos y las copias de instrucción del Hno. Juan Bautista han sido copiadas en caracteres más gruesos.


� Esta cita vaga, va seguida de la cita de Gerson y Rodríguez, que parece claramente añadida, pues si estos autores hubiesen sido inscritos en un repertorio cuando se dio la charla o instrucción, el oyente no hubiera dicho “un santo”. El Hno. Francisco parece, pues, haber encontrado posteriormente semejantes ideas en Gerson y Rodríguez


� Times New Roman


� Variantes en A.L.S.: “servir a Dios.”


� Var. A.L.S. :“una meditación ordinaria.”


� Var. A.L.S.:”y.”


� Var.: A-L-S.: “para obtener la salvación, no es bastante conocer bien a Dios”.


� Var.: A.L.S.: “DIARIAMENTE”.


� Var.: “es bien visible que para adquirir este conocimiento de nosotros mismos, tenemos absolutamente necesidad de la reflexión y de la meditación diaria”.


� Var.. “Además, es necesario, para obtener la salvación, conocer bien nuestros deberes de estado, de cristiano y de religiosos.


� Var.: “y en fin de tenerlos sin cesar delante de los ojos y no perderlos de vista jamás”.


� Var.: “Si nos fuese dado preguntar”...


� Var.: “La causa e su condenación”.


� Var.. “que ella no es otra que el olvido de Dios, de su santa Ley, de las recompensas”...


� Vemos que el Hno. Juan Bautista no se apura apenas por respetar el texto original y, por tanto, la palabra exacta del Fundador.


� Quizás se debiera leer: Gerson.


� Vemos que el H. Juan Bautista no se apura apenas por respetar el texto original y, por lo tanto, la palabra exacta del Fundador.-


� Práctica de la Perfección Cristiana, tratado 5, cap. 8


� Rodríguez remite a Jeremías XII, 11, que dice: “Han hecho de él (Israel) un desierto lamentable en yermo delante de mí. Todo el país está devastado, sin que nadie se conmueva”. En Oseas, leemos (IV,7) :”Mi pueblo perece por falta de ciencia”. De hecho, la exégesis de Rodríguez y de la instrucción se refiere más al tono general de los libros de Jeremías y de Oseas, que tienen versículos particulares. De ahí el que podamos atribuir esta cita a uno de entrambos. Por otra parte los dos extractos se completan, el uno hablando de desolación; el otro, de ciencia. El  H. Juan Bautista , al contentarse con  remitirnos al Profeta, ” ha experimentado tal vez la dificultad.


� Tomo  1  p.  151-2..


� Este extracto lo encontramos en Vida, p. 314.


� Hemos optado por transcribir el texto de E 4.


� V. También E4, p. 308.


� Del cual hemos hablada muy poco. Ver el primer cuadro de este artículo.


� El manuscrito indica que se trata de una cita de S. Francisco de Asís. Ver 308, p. 828, que da también esta cita.


� La utilización de la primera persona muestra que se trata de una instrucción pronunciada por una persona de autoridad. Es ello tanto más de  notar, cuanto que el uso de la 1ª persona es raro en las instrucciones.


� “La piedad es útil para todo: tiene las promesas de la vida presente y las de la vida futura (Tim.), párr. 6, p.227.


� Circulares, tomo 4, p. 250.


� Vida, p. 498 – A veces,  en lugar de la charla o sobre la Regla, hacía leer en Rodríguez o en Saint-Jure los          capítulos de estos autores que tratan de las Reglas. Una serie de citas, en los folletos 302,307,308,312 del H. Francisco, me ha permitido encontrar 97 citas, lo que sitúa a Rodríguez en segundo rango de las referencias, después de la “Vida de los Padres del desierto en Oriente”. Obra del P. Miguel Ángel Marín. El manuscrito: “ Apostolado.


� Utilizamos una edición reciente sin fecha, pero probablemente de la fin del siglo XIX traducida del español por el sacerdote Régnier-Desmarais al final del siglo XVII.


� La historia contiene dos variantes: arrancar los ojos a Sansón o raparlo; la cita  remite a Luis de Granada.


� Folleto 307, p. 265.


� V. la edición de 1927, que ha mejorado la puntuación, para hacer más comprensible el texto original.


� Frase bastante desafortunada.


� Puede  ser, sin embargo, que la instrucción utilice la misma cita de Crisóstomo, extraída de un autor que


� Es la edición que hemos utilizado.


� Por ejemplo, el H. Francisco cita con frecuencia al P. Judde. No es cierto que el Fundador haya  tenido la misma  veneración hacia ese jesuita.


� XVIII Capítulo General - Proposición  1 de los antiguos alumnos


� Anales de la Casa de Beaucamps p. 89.


� Boletín del Instituto nº 138


� Boletín del Instituto nº 90, p. 194.


� Boletín del Instituto nº 90, p. 344.


� Resolución del Congreso del Mar del Plata.


� 26.10.21.03.


� Circulares de los Superiores Generales 1958, Vol. XXII p. 291.


� M. Nolaszsco 1957.


� reglamento interno  art. 17


� Carta


� Congreso de Lima


� Constituciones del Instituto de los Hermanos Maristas 1986, Presentación.


� Documento de Vida Apostólica art. 4


� 10.24.01.


� 10.26.17.


� Hno. A. Martínes p. 552.


� Hno. A. Martínez, p. 792 Familia Marista nº 42, marzo 73.


� Hno. A. Martínez p. 807.


� 10.41.18


� 10.41.14.


� 10.42.04 Cajas 06 y 07.


� 09.04


� 10.45.05


� Hno. A. Martínez p. 916


� 10.46.07


� 10.47.22


� 10.51.05


� 10.50.20


� Revista ENLACE nº 67, p. 8,9,10.


� 10.46.03 y 18.05


� 18.05.04 p. 29 


� 10.47.28


� 10.47.26


� 19.01


� 23.05.02


� 19.02


� Hno. A. Martínez p 1174.


� 19.03.04 – 10.53 y la revista ENLACE, nº 73.


� De una entrevista al Hno. A. Martínez. Asesor provincial de Cataluña y autor de la obra sobre el Hno. Virgilio.


� 19.06.02.


� 23.03.01


� 08.04 – 10.55 – F.M.S. Mensaje nº 1 1987


� 09.01.02


� 10.55.08 nov. 82.


� 10.59


� 20.02./03/04


� 20.02.01


� Informe del Hno. Paul Sester 20.04.16


� 32.01.05.


� Hno. A. Martínez p. 1384


� Apostolicam Actuositatem  nº 25 ( Decreto sobre el apostolado de los laicos).


� 09.01.


� Anteriormente VIII F 10.59.02


� 09.01


� 09.01: A.G, de la  Federación francesa que tuvo lugar a Valbenoîte  los días 23 y 24 de nov. de 1987: Exposición del Hno. J. Dumontier.


� Documento del XVII Capítulo General.


� Constituciones y Estatutos de los F.M.S. o Hermanitos de María  de 1986 art 88.


� 09. 01 Exposición del Hno. P. Rousset sobre el Capítulo General y sobre la Familia Marista. 09.01 Carta del Hno. B. Arbués, Vicario General al Hno. P. Rousset, Provincial de l’Hermitage. Actas del XVIII Capítulo General – A la escucha del XVIII Capítulo General.


� Estatuto 164.4


� 09.01


� Sí, (con reservas).


� 09.01.03


� Grupo francófono: A la escucha del XVIII Capítulo General p. 144


� Directorio de los Hermanos Maristas.


� Id.


� id.


� Gravissimum Educationis momentum 8,3.


� Constituciones y Estatutos de los F.M.S. o Hermanitos de María art. 88.


� 10.61.10


� 09.01.03


� 10.61


� 09.01, XVIII Capítulo General y 32.05.01 a 05.


� 09.01.03


� 09.01.03


� Proyecto de Vida del Movimiento Champagnat 1990- Presentación. 


� Hno. A. Martínez, p. 815


� id. p. 75 y siguientes.


� id. p. 603. 


� marcapasos


� Hno. A. Martínez, p. 976


� id. p. 1435 –Cartadel 13-02-1986 – Archivos de Las Avellanas.


� id. p. 1460


� id. p. 1462


� id. p. 1463





